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TRABAJOS DEL DIRECTOR DE ESTA REVISTA
*

I.— PUBLICADOS:

18!tl. Estension jeográfica del Tliinoi^onis orhi nainis.

> Sobre un espermatozoide jiaiinte ohst-rvado eii el sénicn Imniauo (con figs.)

» Pequeña contribución a la Fisiolojia de los insectos: soln e el liqui<lo que, como
medio de defensa, emiten algunos coleópteros.

]8í).5. Flore du Chili. (Anotaciones liihUográficas en la Rev. «Le Monde des Plantes».)
» Notas cientificas (varias en el Holctin de ia Soi;. Cient. de Valparaiso)
» Varios artículos de divulgación i aplicación científica en los diarios de Val-

paraiso
> Escursion zoolójica i botánica a Cliañ arcillo.

1897. Datos para el conocimiento de los artrópodos del departamento de Valparaiso.
» Contribución a la Flora í'anerogámica de la. provincia de Valparaiso.
» Escursión entomológica al valle de Marga-Marga.
> Novedades de Historia Natural (En la Ri-v. Ch. de Hist. Nat.v)
» Escursion botánica al valle de Marga-Martía.

1898. Contribución a. la Fa,una de la ptovineia de Valparaiso.
> Introducción al estudio de loi^ Miriópodos di (

'/liU.

> Programa de un curso de Zook)jia jetici a l y sistcniatiea.
» Cuadros sinópticos de las divisiones de la Hi^^torin yutnrul y de !os unindes (¡rapos

zoolójicos i botán icos.

> Novedades de Historia Natural {Va\ la XWx. de Hist. Nat.)
» Lista de los Mamíferos chilenos dd Miisco de Va!|;araiso.
» Catálogo de las aves chilenas del ^lusco de Valparaiso.

]89;). Catálogo de los Artrópodos y Vermi^s dtd Museo dt; Valparaíso.
> Da,tos para el conocimiento de Jos insectos del departamento de Quillota.
> Memorándum de Zoolojia conforme a los últimos adelantos de la ciencia. Un

volumen en 8o con 30 láminas (l 'i edi(!Íon, i>or entregasi.
» Herborizaciones en la provincia, de Valparaiso.

3900 Ensayo de una^ Bit)liografia chilena de Historia Naiural.
» Las especies chilenas del viaje del buque esplorador LliaUeiitjer estractadas i

adicionadas de carias notas.
> Lecciones eletnentales de Fixiolo,¡¿a Humana, 1 vol. en 8." con ligs.

» Teratolojia vcjetal: Otra forma monstruosa observada en la infioresc^mcia í

fruto del maiz.
> Desarrollo estraordinario de la peztiña de un asno.
> Los musgos colectados por la espedicion antartica l>elga. (Es solo una traduo-

cion de las especies chilenas).
> Resistencia vital de algunos artrópodos cliilenos.

> índice alfabético i sinoni mico de la Ajiatomia descriptiva de Sappei/, (9000 reieren-
cias). 1 tomo en 8.o de 270 pájs.

> Atlas elemental de Morfolojia y Fi^iolojia del Hoijd)re.—10 láminas.
1901. Lijera reseña sobre td Estado de Paraná y sobre otros importantes Estados de

la República del Brasil.
» Las enfermedades de las plantas de cultivo en Chile. (Reseña bibliográfica).
> Vocabulario de plantas útiles i perjudiciales de Chile. (Trabajo presentado al Con-

greso Científico Latino-Ameri("ano di^ Montevideo).
> Instrucciones acerca de la recolección de ("rustáccos.
> Novedades de Zoolojia i Botánica. ( En la Rev. Ch. de Hist. Nat.)

1902. Necrolojía: El Dr. Carlos Berg, faliecndo en Bueno.s Aires.
> Catálogo de los (h-ustáceos ^lalacostiáceos de Chile.
> Programa de Morfolojia i Fifinlojia del Honibre. Kí i)ajs. en 8 o

> Lista de los Dípteros 'l'alianidos chilenos.
> Galería de Natundif'tax de ('hile (Se han publicado de esta ííah'ria biografías

retratos i bibliografías d(^ íg. Molina, Claudio Cay, R. A. l'liilippi, Ig. Domey-
ko, Fed. Philippi, E. (

'. Reed, A. Pissis, FililxM-to Cermain Fed. T. Dellin. Fed.
Puga Borne, Clod. Pi-rez Canto i Alejandro CMñas P. i.

> Novedades cientificas; Crónica científica. (En la Rev. Ch. de Ilist. Nat.)
1903 El Museo de Historia Natural de Valparaiso dnrante el año de 1902.

> Breves instrucciones acerca de ta recolección ele objetos <le Historia Natural (2.* edi-
ción, con láminas) 64 pájs. en 8.«

* Se lia publicado un Cate'dorio razonada, ilustrado, de estos trabajos, que el autor
remitirá con placer a quien lo solicite.
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1903. Las tráqueas de la Acanthinodera Cumminyi Hope.
> Lista de los Crustáceos colectado.s en Coquimbo por el Dr. F. T. Deltia i des-

cripción de una nueva especie
> Mcmoravdam de Zoolojía conforme a 'os últimos adelantos de la ciencia. (2.^ ed,.

por salir á luz) 1 vol. gr. en 8. o con numerosas láminas i fifíuras intercala-
das, mxiclias a des i tres tintas (con un Prólogo del eminente profesor Dr.
Odón de Buen).

> Parasitismo del Tetranicus telariiis sobre el Ricinus communis.
> Observaciones sobre los LitJiodidae (Con dos figuras).

> Estado actual de nuestros conocimientos sobre la morfolojia i fisioloj'a de
la célula animal. (Conferencia dada en el Vil Congreso Cientitico jeneral
chileno celebrado en Valdivia, en Febrero de 1903).

» Los Protozoos: Resumen de las lecciones profesadas en la Escuela Naval.
(Publicado en la "Fraternidad Cientiflca" i reproducido por «México Intelec-
tual).

> Carcinolojia chilena: Descripción de un nuevo Galatéido (con figs.).

> Los Esponjiarios. (Lección dada en la Escuela Naval. Publicada por "La Fra-
ternidad Cientiflca" 1 reproducida por la "Revista Estudiantil" (Montevideo).

» Dípteros nuevos chilenos descubiertos por la Espe iicion antártica belga (Se
da una traducción de las especies nuevas, precedida de una breve intro-
ducción).

> Los Mesozoos. Lección dada a los alumnos de la Escuela Naval. (Publicada en
la "Fraternidad Científica" i reproducida en la "Revista de Ciencias" (Lima)
i "Revista Estudiantil" (Montt-video).

» Los Museos de Historia Nal ural. (Articulo de vulgarización en La Fraternidad
Científica» |.

> El Pensamiento (Viola tricolor L.), Lección de Botánica destinada a los alumnos
de humanidades.

> Los cuadrumanos (En la «Fraternidad C;ientifica>).

> Novedades Cientifi 'as; Crónica Científica. (En la Rev. Ch. de Hist. Nat.)
y Les savants fi-an^aises au Chili. (Colalioracion al "Album de la Colouie fran-

9aise au Chili en 1903").

> El movimiento científico del afio 1903 en Chile.

1904. El Museo de Valparaiso durante el año 1903 (Memoria presentada al señor Mi-
nistro de Instrucción Pública. 1

> Lecciones ch'iiienfnks de Fisiolojta HiDinnin , 1 vol. en 8.o con mas de 100 figuras,

muchas en colores; 2.a edición, precedida de un prólogo del sabio catedrático
español Dr. K. Ribera Gómez, de Madrid.

> Catálogo de los Caprimúljidos del Perú.
> El naturalista Delfin fallecido el 22 de Junio de 1904.

> Lista (le los Véspidos de Chile estractada del "Genera Insectorum" i adicionada
de varias notas.

> Carcinolojia chik'Jia: .\lgunos datos solire dos Parastácidos. (Con láminas i

figuras).
> L'sta en los Endomychidae del Perú. (En la "Rev. de Ciencias'', Lima).
> El Dr. R. A. Philippi, falU'cido el 23 de Julio de 1904. (En el "Pensamiento La-

tino").
> So' re el Orf hagoriscus mola obseouiado al Museo por el Cap. Fuentes
> Lista de los Eumastacídae de' Peni (En la "Rsv. de Ciencias", L ma).
> El Dr. F. Puga BorJie: Datos biográficos i bibliográficos.

> l'^l mo"imiento científico del año 1904 en Chile.

> Novedades C'lentificas; Crónica Científica. (En la Rev. Ch. de Hist. Nat.)

> Lista de Crioceridae de Méjico con notas sobi e localidades de algunas especies

(En "México Pedagójico"j.
19üá El Doctor Luis Vergara Flores; notas biográficas i bibliográficas.

> Breves instrucciones para la recolección de Arácnido.s i Miriópodos.

> Nueva localidad de la Cervimunida Johni, Porter.

> El profesor Fernando Latb.ste; datos biográficos i bibliográficos.

» Sobre algunos crustáceos de Juan Fernández.
» Los Onicóforos. (L' ccion dada en la Escuela Naval).

> Darwin en Chile. (En "El Pensamiento Lat'no").

> El Di'C'or Clod. ÍVrez Canto; datos biográficos i bibliográficos.

> El movimiento científico del año 1905 en Chile.

19<»G. Literatura .\ntropolójica i Etnolójica chilenas.

> El .Museo de His'toria ISatural de Valparaiso durante el año de 1905. Con
1 aminas.

> Cai cinolojía chilena: Sobre los crustáceos colectados en Los Vilos por el señor

J. N. Thomas.
> Calería de Naturalistas de Chi'e: Don Alejandro Cañas Pinochet, con retrato.

> L'.stu lie los Autliribidae del Perú estractada de los "Aúnales de la Soc. Entom.
cié líelLriqiic".

> Nota- bibiio^jr; !')' US. (en la Revista chilena de Historia Natural).
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II.—EN PUBLICACION

1) . litrií'ta CJiUcva de Hidoria Natural, piil)licacion l)imestral ilustriula, do<Uca-

da eschisi vamente al fomento i cultivo de las Ciencias Naturales en Chile,

fundada el año 1897.—Director i Redactor (Fundador): Prof. Cár.os E. Porter.—

Cuenta con 79 colaboradores de Chile, Francia, Alemania, Arjentina, Austria,

Béljica, Brasil. Ecuador, Estados Unidos de Norte-América, España, Italia,

Noruega, Suiza i Rusia.

Nota: Hasta el 31 de Diciembre de 1906, ha rejií«trado en sus 10 primeros tomos

220 trabajos orijinales sobre Favna, Flora, Jeolojia i Antropolojía de Chile i de

Sud-América; ha dado mas de 180 raiúmenes de trabajos publicados en otras

Revistas sobre Anatomía humana i comparada, Fisiolojía, Hiftolojía, Favna,

Flora i Mineralojia chilenas, i ha animciado o analizado en sii sección Biblio-

gráfica mas de 2200 obras, folletos i Revistas de ciencias.

Se publica Idmestralinente por cuadernos de 64 a 80 pajinas. Lleva láminas

i figuras intercaladas en todos sus números. Admite canje con todas las Re-

vista? de Historia Natural, de Medicina, Micrografía i Agricultura, i publica

noticias o análisis sobre cada obra que se envié gratuitamente a la Redacción.

[,os tt atados importantes de Zoolojia, Botánica i JcograJ'ia tienen derecho a ser

anunciados gratis durante un año.

La publicación fué premiada con medalla de oro en la Esposicion Agrícola

de Talca Í1905).

Para ¡suscriciones, colaboraciones, canjes etc., dirijirse al Director; Prof.

Carlos E. Porter, casilla 2,352 Santiago (Chile).

2) . Boletín estaelistico i de canjefí del Museo de Historia Natural de Valparaiso. Fun-
dado en 1897, como anexo a la Revista.

3) . Eápida Guia del Museo de Valparaiso icon figs.)

4) . Curso elemental de Zoolojia, con 600 figuras intercaladas (varias a mas de dos

tintas) i 5 láminas co oreadas.

5) . Cuadros sinópticos de Histolojia normal i de técnica histolójica.

fil. Memorandum de Botánica, con 16 láminas en colores i 80 figs, intercalada^.

7 ) . Nociones de Anatomía Jeneral. con figuras intercaladas a dos i tres tintas.

8) . Besihncn de Parasitolojia animal i vejetal , con láminas, figuras intercaladas i nu -

merosas claves analíticas orijinales.

9) . Programa de Historia Natural esplicado en la Escuela Naval Militar.

10) . Cuadros sinópticos i Atlas elemental de Botánica jeneral i médica, con 25 lámi-

nas en colores.

11) . Elementos de Botánica. (Síntesis del estado actual de la ciencia). Con 400 figuras,

varias tiradas a dos i tres tintas.

12) . Materiales para la fauna carcinolójica de Chile, con láminas i figuras intercala-

das, todas orijinales.

13) . Contribuciones a la Historia Natural, 1 vol. gr. en 8. o, con láminas i figuras inter-

caladas.

14) . Resumen de las lecciones de Historia Natural esplicadas en la Escuela Naval

Militar. (En la «Fraternidad Científica», desde 1803, en «La Revista Estudian-

til» i «México Pedagójico» )

15) . Jjis Onicóforos ilos Miriópodos: Morfolojia esterna, Anatomía i Fisiolojía, Desa-

rrollo. Clasificación, Especies i>erjudicialt s, Especies chilenas, Bibliografía.

(Con figs, intercaladas).

16) . Memorandum de Jeografia f ';//('( /•'^"/.— Resúni en de lecciones dictadas por el autor

i reunidas en su mayor parte por la ahimna Sta. Kstela Silva Castro (Con
figiiras).
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III.—EX rKEPARAClON (-):

Entre varios otros ios siguientes:

1. -^- L(i CoiK-ínitln, enfermedad de los naranjos (con iifíuras).

2. -=' Datos para la flora, de las Provincias de Coquimbo i Atacania (con iáms.)

3.* Microscoj/ia de los almidones, con fiiíiiras i láminsis orijinales.

4.* sinopsis de los Goniléptidos de ( hile, con figuras de las especies.

Sinops s de los Esquilidos chilenos, con ttguras i láminas.

6. Li>s Acáridos desde el punto de vista médico, de la .Agricultura i de la economia

doméstica, con cuatro láminas i varias figuras inter.^aladas.

7. * Las escamas de los peces chilenos, con láminas.

8.* Introducción al estudio de los Lepidópteros de Chile.

9.* Observaciones anatómicas i microscópicas sobre los Artrópodos de Chile co;i.

láminas i figviras intercaladas.

10. * Intrinhiccion al estudio de los Crustáceos idiilenos. con figuras.

11. ""- Catálogo de los Odonatos de Chile, con figuras orijinales.

12. -'' IiifrodiiC'-itni al estudio de los Peces de Chile, con figuras.

l'¿* Los pelus d(^ las plantus, con figuras.

14.-=- Curso de Jío.irofhi Uiiiccrsrd, con mapas i figuras.

35.* Las espíenlas de los Alcionarios elídenos, con figuras.

16.* J-as Mucoríneas i las Mucedineas, con figuras.

17. -'' Apuntes de Histolojía vejetal, con figuras.

18. === Sinópsis de los Porcelánidos de Chile, con láminas.

19.* Catálogo de los Crustáceos del Museo do Valparaiso, con láminas i ñL^rir vs

orijinales.

20.* Catálogo de los Eormícidos chilenos.

21.* Sinópsis de los Solifugos de Chile, con una lámina.

22. Nocíoyies de Znofolasografía. 1 vol. en 8. o, con figuras.

23.* Los Mántidos de Chile (con figuras).

24-* Catálogo sinonímico i distribución jeográfica de las aves chilenas del Museo de

Valparaiso, con láminas.

25. * Sinópsis de los .Vnisomórfidos de Chile, con figuras.

26. * Descripción de un nuevo crustáceo chileno de la fam. ILimolidfe (con 1 lámina*

27. * Sobre el jénero \'ohieeUn Gcoffr, con figuras.

28.* Monografía de los Esfinji los de chile, con láminas i tiguras.

29. * El jénero Thinoeorus, con figurjis.

30-'' Catálogo de los Mamíferos del .Musco de Valparaíso, en colaboración con el seño

J. A Wolffsohn.

31. * Los Podicepidaj de Chile, con la (N-)lal)Oracíon de don Cárlos S. Reed.

32. Elementos de An(donia Comparada, con láminas i figuras.

33. Iconografía de pólen de las plantas chilenas.

34. Instrucciones para la recolección i conservación de los ol>jetos de Hist. Xaturali'

3.a edición, con 40 figuras.

•35. Estudios liistolójicos sobre las plantas medicinales de Chile.

* Los trabajos señalados con un asterisco se pul»licarán en la '-Revista Chilena

de Historia Natural", durante los años 1907 i 1908.
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A NUESTROS LECTORES.

La espantosa catástrofe de agosto 16 del año pasado afectó

a nuestra Revista como afectó a todo.

Dos meses perdidos en buscar entre los escombros de nues-

tra habitación los orijinales de nmchos trabajos listos })ara

publicarse (varios de los cuales se destruyeron) sin contar con

los que el fuego devoró en el Museo, esplican no sólo el retar-

do con que salió el tomo anterior, sino aun la disminución en

el número de sus pájinas.

El presente tomo XI se inicia en la capital de la República,

donde temporalmente estamos en comisión para echar las ba-

ses del nuevo Museo, que no dudamos ver ])ronto inaugurado

en el puerto de Valparaíso.

Comienzan a llegarnos importantes colat)oraciones. Enti'e

ellas tenemos ya en prensa, para encabezar el número 2, la

hermosa Eevision de los FAatéridos de Chile que habíamos

anunciado trabajaba para la «Revista» el conocido especialista

del grupo M. Fleutiaux (1).

Esperamos en este año recuperar el tiempo perdido por la

catástrofe i regularizar la sahda de esta publicación.

La REDACCION.

(1) Véase Rcv. Ch. de Hist. Xat.. Vol. VIII (1904), páj 312.



Redacción. -RAMON I CAJAL 11

EL SABIO RAMON Y CAJAL

No hace nniclio el teléi>Taf() coniniiicó a todo el Dumdo la

grata noticia del nueyo triunfo del eminente sabio español

doctor don Santiago Kamon y (-ajal.

Ahora yernos confirmada la noticia en las revistas científi-

cas europeas que recibimos en canje.

Este sabio lia obtenido recientemente el Premio Nohel que
es uno de los mas honrosos i qne se conceden sólo a los gran-

des investigadores,

Kamon y Cajal ha ido con paso seguro avanzando en sus

investigaciones sobre la anatomía fina del sistema nervioso,

arrancando dia a día nuevos secretos a la ciencia i conquis-

tándose en pocos años una re2jntacion universal, i sólo al úl-

timo, como es de regla, en su })ropia patria a la cual ha llenado

tantas veces de gloria.

Ya el año de 1895 la Academiíi de Ciencias de Berlin le

habia adjndicado la medalla Hemlioltz.

Recientemente la Academia de Medicina de Madrid ha fun-

dado una revista que lleva su nombre i según un telegrama,

que acabamos de leer en El Mei'ciirio, el Cuerpo Médico Es-

pañol ha resuelto abrir una suscricion pública para costear

nna medalla de oro que se obsequiará al reputado sal)io.

¡Cuanto mas honroso no hubiera sido para España i ])ara

los intelectuales españoles i cuanto mas grato [jara el corazón

de ese grande hombre que sus descubrimientos i sus servicios

se le hubieran reconocido primero en su patria que está mas
cerca de él que Berlin, Moscow, Londres, París, Viena, Esto-

kolmo i EE. Ul\ ele Xorte América!...

Como una manifestación del sincero cariño, admiración i

respeto que profesamos a Ramon i Cajal desde hace años, nos

complacemos en reproducir a la letra la biografía publicada

no ha mucho por el doctor Miñambres, de Madrid:

'<No es sencilla, en realidad, la empresa de dar a conocer a

los cultos lectores de La Ilustración Española t/ Americana al

sabio doctor don Santiago Ramon y C/ajal, que tantos timbres
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de gloria ha proporcionado con su infatigable labor científica

a nuestra, por muchos conceptos, desdichada patria.

De gran júbilo han de serlos dias que corren para los aniiui-

tes de las glorias nacionales, ya que el Todopoderoso ({uiere

compensar en parte las pasadas desdichas con sucesos como el

presente, que llena de gozo el alma, i cuyo sólo recuerdo, sin

haberlo presenciado, produce interiormente el escalofrío del

entusiasmo patrio.

Completamente lleno el salon de sesiones del Congreso de

Medicina, que celebraba en París su sesión de clausura, por lo

mas escojido de la clase médica de todas las naciones del mun-
do civihzado, habia que adjudicar el gran premio de seis mil

francos creado por la Facultad de Medicina de Moscou. Dicho
premio tenia que ser otorgado al que mas se hubiera distin-

guido durante el trienio por sus trabajos en las ciencias bio-

lójicas. Albrecht, profesor de Viena, i Retzius, de la escuela

de Suecia, presentaron la candidatu-ia del sabio español, en-

frente de la del célebre Metschiiikoff, del Instituto Pasteur,

venciendo nuestro comj)atriota casi por unánime votación.

Al pronunciar el presidente de la sesión, doctor Lannelonge,

el nombre del doctor Cajal, es acojido éste por la selecta mul-

titud con una nutrida salva de aplausos, manifestación que se

repite a los acordes de la marcha real española, oyéndose al

mismo tiempo en todos los estrejnos del salon i en todas las

lenguas cultas la frase: «Es el sabio español doctor Cajal el

agraciado con el gran premio.»

¡Qué hermoso espectáculo en honor de esta pobre España!
¡Qué momentos tan sublimes i comnovedores para cuantos es-

pañoles tuvieron la fortuna de presenciarlo! ¡Qué satisfacción

para todos los buenos patriotas al enterarse de tan fausto acon-

tecimiento! ¡I qué sorpresa tan grata para el interesado cuan-

do, entretenido como siempre en la labor infatigable de pro-

ducciones científicas que a tan gran altura han puesto su

nombre, unido al de nuestra amada España, recibió el tele-

grama del sabio Retzius, que, con frases de gran cariño i de
admiración, le trasmitió la noticia!

Pero gracias a habernos anunciado el telégrafo el último

triunfo del insigne investigador, muchos miles de españoles se

han enterado de que existe un Cajal que en el mundo hace
respetable el nombre de España; i como, por otra parte, la

consagración del hecho ha sido en París, en tan importante
certámen científico, no dudarán de él ni aun losi que no con-

ciben que se pueda asombrar al mundo, siendo espñol, ni lo

creen si no se lo dicen en lengua estraña.

Puesto así de relieve el ilustre nombre del modeo stmédico
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español, muchos se preguntan: ¿Quién es Cajal? ¿Qué clase de

trabajos ha reahzado para que así le aclamen todos los sabios

del mundo? ¿Qué méi'itos posee para que, sin solicitarlo, ni

estar presente, por casi unánime votación, se le conceda el

gran premio de honor del Congreso?

Sin entrar en grandes detalles, procuraremos en breve es-

pacio decir a los que no conocen al sabio español ni sus nume-
rosas producciones científicas, que Cajal es un profesor de San
Carlos, que abandonando las positivas ventajas que a los me-
dicos estudiosos produce la visita de los enfermos, se ha lan-

zado por completo al campo de la investigación biolójica, con-

sumiendo su corto sueldo entre las múltiples necesidades que
suponen siete hijos i las no pequeñas que le proporciona su

abnegación por el trabajo para la adquisición de instrumentos

i materiales ad hoc; siendo de admirar, según íntimos confi-

dentes manifiestan, las estrecheces a que en muchas ocasiones

se ha reducido su amante esposa, a fin de que no faltase lo

preciso para que el insigne investigador diera a la publicidad

los frutos de su luminosa intehjencia. El sabio, pues, que tan-

ta gloria ha alcanzado para su patria vive con estrechez i sin

una pension que sustraiga su pensamiento de las preocu})a-

ciones que le impone tan numerosa prole para el presente i el

porvenir.

La fecunda labor científica del doctor Cajal se comprenderá
con sólo saber que lleva publicados mas de cien trabajos ori-

jinales, bastando cualquiera de ellos para hacer la reputación

de un hombre de ciencia. No creemos oportuno hacer aquí

una reseña detallada de ellos; pero daremos una tijera idea del

tema sobre que versan.

Hasta hace mui pocos años, la confusion i la oscuridad mas
grandes reinaban en todo lo referente a la estructura del siste-

ma nervioso. Los tratados de Anatomía decían que en él lia-

hi'd células i Jihras] que las primeras eran estrelladas con nu-

merosas prolongaciones anastomosadas en diversos sentidos,

formando redes mui tupidas; i que las segundas terminaban o

nacían en dichas redes de modo desconocido. Se ignoraba
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igualmente la disposición en grupos de unas i de otras i sus

recíprocas relaciones, i no se encontraba otra formula, para sa-

lir del paso, que decir que en el sisfeiua nervioso todo .se (omn-
nicíiba con todo.

Desde los estudios de Cajal, comenzados en 1888, una revo-

lución completa se ha verificado en todas estas cuestiones. Ei
italiano Golgi habia descubierto un nuevo método de colora-

ción de los cortes microscópicos del sistema nervioso, sin que
en sus manos diese los debidos resultados, porque dicho sabio

hacía sus observaciones influido por el prejuicio de las tradi-

cionales redes, i aunque hizo algunos descubrimientos de impor-
tancia, no llegó a sacar todo el partido que el precioso método
daba derecho a esperar.

Pero Cajal, que trabajaba sin preocupaciones ni prejuicios

de escuela, no solamente aplicó, sino cjue modificó el método
de Golgi, i por una porfiada serie de investigaciones en todos

los territorios del sistema nervioso, llegó a conclusiones impor-
tantísimas i verdaderamente inesperadas.

Vió en primer término que las i'edes i anastomosis del siste-

ma nervioso no eran mas ([ue una ilusión, i que cada célula

nerviosa con todas sus prolongaciones era completamente in-

dependiente de sus vecinas, con las cuales solo tenia relacio-

nes de conti(/Íiidad, de contacto i no de contmuidad] que la dis-

tinción entre células i fibras era arbitraria, pues las segundas
no eran sino las prolongaciones mas largas de las primeras; en
una palabra, a la teoría f7^í(^///>í« de la cdida i la fibra sustitu3T)

la unitaria de la unidad nerviosa o neuron (como la llamó

Waldeyer), i se afirmó cada vez mas, por numerosas investiga-

ciones, que la tal teoría tenia toda la fuerza de una lei que en

ningún punto del sistema nervioso dejaba de cumplirse.

Pero aun liizo mucho mas. Demostró la gran divei'sidad de

tipos morfolójicos de las células: vió claro que las relaciones

entre éstas tampoco se cumplían al azar, sino que obedeeiau

también a otra lei: la de \d. polaridctd dinámica, en virtud de la

cual las dos clases de prolongaciones celulares, ya descritas por

Golgi i otros, tenían distinto valor funcional; lei ([ue ^^an

Gehuchten espresó diciendo: que la corriente nerviosa era ce-

hdipeta en las prolongaciones protoplásmicas (aparato de re-

cepción de corrientes), i celulifuga en las cilindráxiles (aparato

de emisión de las mismas).

Entónces quedó demostrado que la antigua fórmula que todo

se comunica con todo no era sino una de tantas inventadas para

disimular nuestra ignorancia, i qne, i)or el contrario, habia

relaciones determinadas a través de ciertas vías entre distintos

grupos celulares.
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I no solo sentó leyes jenerales, sino que después hizo i con-

tinua haciendo tal serie de descubrimientos de hechos particu-

lares, que puede decirse de él, con justicia, (|ue es el verdadei u

creador de la moderna histolojía del sistema nervioso; no

biendo hoi libro ni revista (pie, al tratar de estos asuntos, deje

de consideraiie como la primera autoridad en la materia, i cau-

sando verdadera alegría ver en reputadísimas obras estranje-

ras las figuras de sus trabajos i espuestas con respeto las o]»i-

niones de nuestro insigne compatriota.

Después han venido a comprobar sus descubrimientos los

mas ilustres investigadores del mundo entero, los cuales, aña-

diendo nuevos hechos, le han ayudado a sentar las verdaderas

bases de la neurolojía, en que, a pesar de esto queda nuicho poi"

hacer.

Como se ve por esta lijera indicación, la trascendencia de

los descubrimientos de Cajal es considerable; la Fisiolojía del

sistema nervioso, i en especial la del cerebro, se aclara consi-

derablemente; la Psicolojía toma nuevos ruinhos; las afeccio-

nes mentales han de sacar de ello inmenso partido, i ¡quién es

capaz de anticipar las aplicaciones que todavía resei'va el por-

venir!

•i:

Aunque para muchos españoles sea una sorpresa, no es. en

verdad, el actual triunfo el primero que obtiene Cajal, ya que
puede contarlos por el número de sus trabajos publicados, siendo

talvez los mas importantes, o alménos los que mas debe apreciar

la patria, los obtenidos en las sociedades sabias del estranjero.

por haber dado motivo a que, al mismo tiempo que era acla-

mado el sabio investigador, lo fuera también la bandera espa-

ñola, enhiesta siempre en el sitio de preferencia durante las se-

siones.

En 1889 acude a Berlin al Congreso de anatómicos i natura-

listas alemanes; exhibe sus preparaciones; convence a los sa-

bios mas recalcitrantes que acuden al Congreso, i es ya consi-

derado por todos como la primera autoridad del nmndo en la

anatomía fina del sistema nervioso. En 1894 es invitado a ir

a Londres ])or la Real Sociedad Británica para inaugurar sus

conferencias, honor solo concedido a eminencias de reputación

universal, i allí, en sesión solemne, es confirmado su valor

científico. La LTniversidad de Cambridge por acpiella época, i

poco después la Wutzburgo, le nombran rloctor lionoris causii^

como alta estima de sus trabajos. La Societc de Biologic de
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Paris le concede el premio Faiivelle; i la Real Academia de
Medicina de Madrid, el premio Rubio, por su Tratado de His-

tología. Las Reales Academias de Ciencias i de Medicina le

honran con el título de socio de número. Los mismos Estados

Lnidos, a raiz de la guerra en que tan inicuamente nos des-

|)ojaron de nuestras colonias, le solicitan por medio de la Uni-

versidad de Clark (AVorcesteij para que dé conferencias de su

especialidad, i va de triunfo en triunfo por las principales uni-

versidades americanas resarciéndonos en cierto modo de las de-

rrotas pasadas.

Reúnese en Paris el Congreso de Medicina, i allí, espontá-

neamente, surje i triunfa su candidatura para el gran premio.

I entretanto el modesto C-ajal, en el retiro de su laboratorio,

continúa su fecunda labor con el temple i la enerjía de es})íritu

del verdadero sabio, a quien ni los obstáculos arredran, ni los

triunfos impulsan al menor asomo de engreimiento. ¿Se quie-

ren todavía mas pruebas de su verdadero mérito':'

No sé si los ilustres lectores de este periódico convendrán
conmigo en que son ya nniclioslos años que el Dr. Cajal viene

luchando en el vacío de la indiferencia, así oficial como parti-

cular, i que lia llegado la hora de que todos los españoles, sin

distinción de clases, salgamos de esta perjudicial inercia, a fin

de recom[)ensar como se merece a quien puede decirse (jiie

cuenta las victorias por el número de batallas dadas en Jas

jenerosas lides científicas.

Una pension decorosa para tan modesto caudillo. Un edifi-

cio ad hoc para que })ueda proseguir sus trabajos i admitir ii

los estranjeros que constantemente solicitan venir a su lado.

Siquiera por egoísmo, es preciso demostrar, no con promesas
ni pro3^ectos irrealizables en corto tiempo, sino con hechos rea-

les i positivos, que todos los es])añoles estiman su labor cientí-

fica, facilitándole el desarrollo de esas privilejiadas enerjías in-

vestigadoras, ántes que por lei i^atural se vean atenuadas o es-

tinguidas. ^

La Ilevista Chilena de Historia Natural acompaña a sus

conjéneres del mundo entero en felicitar al sabio profesor i ha

querido hornearse adornando con su retrato la primera })ájina

del tomo XL
La Redacción.
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Ciclo biolójico de la Filoxera según Balbiani

En 1901 el señor Gastón Lavergne publicó en esta líerista

una traducción de una comunicación sobre la Filoxera hecha

por el profesor G. Foéx al Congreso de Viticultores de Paris

de 1900 (1). La escelente obra de Henneguy sobre la niorfolo-

jia
,
reproducción i embrojenia de los insectos (2) publicada

en 1904, trae una interpretación del Ciclo biolójico de la Fi-

loxera, debida principalmente a las investigaciones del profesor

Balbiañi. Es mucho mas fácil de retener en la memoria, que

la dada por Foex i seguramente mas verdadera, porque los

c|ue se ocupan del estudio de la biolojia de los insectos cuen-

tan con la ventaja que pro}>orciona el conocimiento de la vida

de las demás especies del mismo grupo.

Yoi a estractar i a traducir al castellano, la descripción que

da el profesor Henneguv del ciclo biolójico de la Filoxera,

cambiando los nombres de los meses por los correspondientes

en nuestro hemisferio i agregando algunas esplicaeiones des-

tinadas a los que no poseen conocimientos de Entomolojia.

«Las costumbres i la evolución del insecto han sido poco a

poco conocidas, gracias a las pacientes investigaciones de va-

rios sabios franceses i estranjeros, entre los cuales es preciso

citar; Planclion, Lichtenstein, Signoret, Máxime Cornu, Boi-

teau, en Francia; liiley, en América; R(esler, en Austria; Yíc-

(1) Gaston Laa'ergne—La Filojera en en el Congreso Internacional de

Viticultura. — «Revista Chilena de Historia Natural >—Año V, Paj. 231,

(2) L. Felix Henneguy. — Les Insectes.— Morphologie
,
Reproduction,

Emhrijogénie—Le(,^ons reciieilles por A. Lécaillon i i}. Poiraiilt—Paris.

Rev. Ch. Hist. Nat. (2)
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tor Fatio, en Zuiza etc; pero es al })rofesor Balbiani que co-

rres|)onde el honor de haber establecido primero el Ciclo

l)iolójico del terrible desvastador de la viña. Guiado en sus

investigaciones por un estudio preliminar de la anatomía, el mo-

do de reproducción i las costumbres de la Filoxera de la encina,

el eminente profesor del colejio de Francia pudo ligar los he-

chos observados por sus predecesores relativos a la especie de

la vid, esplicarlos, completarlos i sacar conclusiones prácticas de

la mas alta importancia bajo el el punto de vista de la lucha

contra la plaga.»

Del htevo de inrlerno que ha pasado todo la estación fria

bajo la coteza de la parra, nace en la ])rimavera una larva en

la época en ([ue se abreíi los primeros l)rotes. «El individuo

primaveral, o madre fundadora, es un insecto nmi ájil, que

sube sobre los l)rotes, recorre las hojas i se conduce de un mo-

do diferente según el cepaje sobre el cual se encuentra. Sobre

las variedades europeas, no tarda, jeneralmente, en bajar a las

raíces i fijarse por su chupador, eiLseguida principia a poner i

a producir una seivie de jeneraciones partenojenésicas. (3)

Sobre muchas variedades americanas, principalmente sobre

las Bipar¡as^\£ís Solonis^Xdi^ Ittipesfrls i algunas veces sobre los

cepajes europeos, la madre fundadora se fija sobre una hoja

nueva i determina por su picadura la formación de una aga-

lla en la cual deposita sus huevos. De ésta salen larvitas que se

reparten sobre las hojas i producen a su vez nuevas agallas.

Cada agalla encierra una o vai'ias hembras que, ápteras (4) i

partenojenésicas, se conducen como las madres ponedoras que

viven sobre las raíces. A cada imeva jeneracion partenojenési-

ca corresponde una nueva formación de agallas, las cuales se

multiplican así sobre el sistema vejetativo aéreo durante toda

la primavera. El número de estas agallas no es, sin embargo,

proporcional al de las filoxeras aéreas jóvenes c[ue se desarro-

llan en su interior. Un gran número de ellas se diseminan so-

(3) Se llaman jeiieracioues partenojenésicas las que se efectúan sinpré-

via fecundación, es decir, sin el concurso de machos que en esa época

faltan

(_4) Ai)teras quiere decir que cai-ecen de alas.
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bre las cepas i penetran en el suelo para lijarse sobre las raices

i llevar una vida subterránea. Al ñn del Otoño, las agallas es-

tán vacías; es muí probable que los insectos nuevos de la últi-

ma jeneracion galícola se han retujiado sobre las raices

Como se ve, la madre fundadora, en algunas cepas, después

de haber recorrido los brotes se va a establecer sobre las raices;

en otras se establece sobre el follaje i una parte de sus descen-

dientes forma nuevas agallas sobi-e las hojas, mientras que la

otra parte se va a las raices. De Taquí resulta que en todas las

parras se pueblan las raices i solo en algunas el follaje.

Las agallas de las hojas pueden distinguirse fácilmente de

las debidas a la erinosis tan frecuente en Chile (causadas [»or

un acaro, el Phytoptus vitis) porque tienen la forma de bctlsi-

tas salientes en la cara inferior, mientras que las causadas [>or

Phytoptus forman salidas menos pronunciada i en la cara su-

[)erior.

La incubación de los huevos colocados })or las ñloxeras esta-

blecidas sobre las raices dura unos ocho dias. «Las larvitas

después de tres mudas sucesivas, llegan al estado adulto mas

o menos veinte dias después de su nacimiento i principian a

poner como su madre. Una serie variable de jeneraciones de

hembras ápteras, partenojenésicas, se continúa así durante la

primavera, aumentando considerablemente el número de pará-

sitos de las raices. Sin embargo la nuiltiplicacion del insecto

no sigue, como se cree jeneralmente una progresión jeométrica.

La fecundidad de las hembras disminuye en efecto, a cada

jeneracion como lo ha establecido mni Iñen Balbliani, a conse-

cuencia de la atrofia de un cierto número de sus tufaos

ovárices.»

En verano durante los meses de Enero, Febrero i Marzo,

ciertas larvas en lugar de convertirse después de la tercera

muda en hembras reproductoras adultas, se trasforman en

ninfas provistas de muñones de alas i que dan insectos alados

después de muí quinta muda. Estas ninfas se encuentran en

jeneral sobre las nudosidades de las raices nuevas i del cabe-

lludo.»

«La Filoxera alada, que sale de la tierra })ara ir a poner

sobre las hojas de la viña es una liembra partenojenésica, en
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la cual los órganos reproductores han sufrido una atrofia toda-

vía mas marcada (|ue en las hembras ápteras de la jeneracion

correspondiente. Cada ovario está reducido a tres, a dos i tam-

bién mui amenudo a un sólo tubo ovárico.

«La hembra alada pone dos, tres o cuatro huevos, que son

de dos tamaños; de los pequeños salen machos; de los grandes,

hembras. Los machos i las hembras son ápteras, su sistema

dijestivo es rudimentario: no toman ningún alimento i consti-

tuyen la forma mas degradada de la especie. Incapaces de

reproducirse aisladamente, las hendDras poseen un sólo tubo

ovárico, estando una de las mitades del ovario completamente

atrofiadas. En este tubo se desarrolla un huevo único que llena

casi enteramente el cuerpo de la hembra. Después de la fecun-

dación la hembra abandona las hojas i desciende a las partes

leñosas de la cepa; se introduce bajo la corteza solevantadas,

lo que tiene lugar jeneralmente sobre la madera de dos o mas

mas años; deposita su huevo i muere inmediatamente después.

Este huevo fecundado es el huevo de invierno^ que queda duran-

te toda la estación fria en el lugar donde lia sido depositado.»

«Mientras que las filoxeras galleólas desaparecen de la par-

te aérea de las cepas en la época de la caida de las hojas, no

sucede lo mismo con los individuos radicícolas. Los ápteros

de las últimas jeneraciones que no se han trasforniado en nin-

fas i en alados, abandonan las raíces moribundas i suben a

las raíces gruesas a fin de pasar el invierno en las partiduras

de las cortezas. Estos insectos, en la primavera siguiente, sa-

len de su letargo, ponen huevos partenojenésicos i dan naci-

miento a una nueva serie de jeneraciones de hembras ágamas

semejantes a las provenientes de las madres fundadoras. Sin

embargo, las hembras que han in vernado i sus descendientes

son mucho ménos fecundas que los individuos nacidos del

huevo de invierno. Su fecundidad disminuye progresivamente

a raédida que se suceden- las jeneraciones partenojenésicas.

La especie desaparecerla por esterilidad, al cabo de un cierto

número de años, si no fuera rejenerada por los individuos pri-

maverales producidos por la jeneracion sexuada».

«El ciclo reproductor de la filoxera vastatrix puede repre-

sentarse por el esquema siguiente en el cual O indica el huevo
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partenojeiiésico, O Inievo fecundado, P las hembras ápte-

ras parteiiojenésicas, =P= las hembras aladas partenojeuési-

cas, $ los machos, ^ las hembras. Las galleólas no están

representadas.

Invierno Primavera Verano Otoño Invierno Primavera

P=<o?>0 P-O-P

o-P-o-PO-P- o -P-O-P- o -P-O-P - o -P-'?)-P-O-P

A las hembras que se establecen sobre las hojas se les de-

signa con el nombre de f/aUcohfs porque producen agallas, i

con el nombre de ponedor((s por su gran fecundidad; a las que

se establecen sobre las raíces se les llama radicicolas por los

órganos que atacan i devastadoras por los grandes perjuicios

(jue causan, matando las raices i pasando a las parras vecinas

por las partiduras del terreno. Tanto las galleólas como las

radicicolas son probablemente larvas que adquieren la facul-

tad de reproducirse antes de llegar al estado adulto i mueren

sin alcanzar a este estado. La forma alada es una hembra que

alcanza a un grado mas avanzado de desarrollo, pues esperi-

menta dos mudas mas que la áptera, pero sin alcanzar al estado

sexuado.

Balbiani piensa que la Filoxera en épocas anteriores era un

insecto de vida únicamente aérea, como lo es actualmente la

filoxera de la encina. Poco a poco algunas hembras ágamas

tomaron la costumbre de bajar a las raices para invernar, como

lo hacen actualmente varios pulgones, por ejemplo, el pulgón

laníjero i el pulgón del álamo. Como la vida subterránea fa-

voreció su desarrollo, fué })erdiendo la costumbre de volver al

follaje en primavera i con el tiempo se convirtió en un insecto

de vida subterránea. La forma galleóla no seria nada mas que

un resto del antiguo modo de vivir.

A fin de que la especie pueda propagarse a grandes distan-

cias, se producen todos los veranos hembras aladas qué salen

de la tierra i son trasportadas por el viento. Los sexuados sir-

ven para restablecer la fecundidad de la especie.

MANUEL J. RIVERA.
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ENUMERACION DE LOS CLÉRIDOS CHILENOS

Citados por SIJISMUNDO SCHENKLING en su trabajo 'Coleóptera
Malacodermata-Cléridae". Fascículo XIII de Genera Insectorum,
publicado por P. Wytsman. Bruselas 1903.

POR

FEDERICO PHILIPPI
Director del Museo Nacional (Santiago)

Esta familia es formada en su mayor }>arte }>or coleópteros

de reducido tamaño, frecuentemente pintados de vivos colores,

cjce se encuentran principalmente sobre flores, aunque algunos

se hallan también sobre maderas i unos })oeos sobre materias

animales como cueros, charqui, etc.; estos úUimns son casi

todos cosmopolitas, i habrán sido distribuidos sin duda por el

comercio.

La primera especie chilena (haciendo abstracción de las

cosmopolitas) fué publicada en 1836 [)or C'asteineau con el

nombre de Natal Laplacei. i el mismo autor publicó en 1840

la ('alendfinui clülieusis, empleando para el jénero el nombre

de Poljicaou, que el mismo ya habia ocupado antes [tara otro

coleóptero chileno de la familia de los Bostrychidos, así que

Lacordaire al trabajar los Cléridos en su « Genres des Coléop-

teres» tuvo que cambiar el nombre de Pohicaou por el de (ki

h'ndjima. En 1843 pul)licó Blanchard los Epidines paUen.'i,

fnlripes, inactilata i hasaJ/s i en el mismo aiio Chevrolat e

U. Gai/i. En 1849 se publicó el tomo de la parte zoolójica

de la «Historia Física i Política de Chile de don Claudio Gay,

en el cual el S. Spinola dió á conocer un número de especies

nuevas; los señores Fairmaire i Germain publicaron en 1855 i

1862, i el Dr. Philippi en 1864 i el señor Chevrolat en 1876

en una memoria sobre este grupo unas cuantas especies nuevas.
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En 1900 ]>ublicó Reinaldo Lohde un «Catalogus Cleridomm»

bastante completo.

Schenkliiig enumera en su trabajo 1,971 especies distribuidas

en 162 j eneros, i en 1906 creó el nueve jénero Neogyponyx

para In Xafnlis pandipennis G. De estos 163 jeneros existen

en Chile 13 con 75 especies; siendo los jéneros Neogyponyx i

Calendyma esclusivamente chilenos. El jénero Kpícline.^ con-

tiene 52 especies de las 75 chilenas, pero es probable que un

estudio mas detenido de él dará por resultado, que varias

especies tendrán que reunirse, i que el jénero mismo deberá

ser dividido en varios otros.

El señor Schenkling divide los Cléridos en seis sub-familias,

de las cuales los FhiUrhaemni e Hydnoceriní faltan en Cliile.

Los jéneros mas ricos en especies son; Clerus 155, Pelonium

115, Ommadius 112, Teñeras 1?>, Trichodes 1 \ e Hydnocera 71;

de estos tenemos solo 1 Clerus i 4 Pelonium en Chile, de los

demás ninguno. Esta familia es notable por el gran número

de jéneros monotípicos 48 entre 163, o sea casi un ^0 %

.

He tratado de dar la literatura i la localidad de las especies

tan exactas como me es posible, dado la dificultad de conseguir

aquí la literatura necesaria; adonde nada se indica quiere decir

que la especie se cita de Chile sin datos mas exactos.

Ojalá esta lista sea de alguna utilidad a las personas que se

interesan en Chile por la entomolojía.

TILLTNI

Cymatodera Gray.

1.—dimidiata Germ.—An. Un. 1855 p. 393.

2.—modesta Sjnn.—Mon. Clérit. I p. 144, t. 10, f. 2 A B
(1844)._Gay IV, p. 391, t. 9, f. 3, var. b. (1849) (se

halla también en Méjico).

CLERINI

Opilo Late.

^.—foveicollis Chevr (*).^Mém. Cler., p. 10 (1876).

4.

—

depressus Chevr.— 1. c
, p. 11 (1876).

vi) No será idéntico al N.o 6.
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Natalis Cast.

b.—LapJacei Cast.—S'úherm. Ruv. í^^ p. 40, t. 4, f. 41. (1836).

—(lay ly^ p. 400, t. 10, f. 8 bajo el nombre crihrl-

colJis.

6.—foreicoJlis (jerrn.—An. Un. 1855, }>. 393.

Xeogyponyx ^^chenkl.

7.—jyunctipennis (derm.) Schenll

.

—Deutsch. Ent. Zeit. IDOG,

p. 266. Natalis punctipennis Germ. An. Un. 1855,

p. 393.— Opilo punctipennis Chevr. Rev. Mag. Zool.

1847, p. 286. (teste Scliekl.)

Clerus Fabe.

S.—denticoJlL^- Spin.—Gay IV, p. 407, t. 9, f. 9. (1849).

Tarsostemus Spin.

^dr-iiuirittahis Kossi (1).—Faun. Etrusc. I, p. 147 (1792).

íasciatus Curt. (1832).

succinctus Chev. (1842).

fasciatellus Spin. (1844).

albofasciatus Melsheimer (1846).

picipemiis Westw. (1849).

moerens Westw (1849).

biguttatiis Montrouzier (1860).

Calendyma Cast.

l{).—chiUeusis C^^,.vf.—Hist. Nat., Col. I, p. 283 (1840), bajo el

nom])re jenérico de Polycaon.—Gay í\. p. 386, t. 9

f. 1. (1849)—Schenkl. ^Jlerid. t. 4, f. 5.—Lacord.
Geur. Atlas t. 46, f. 6.—Chile Central.

(1) Insecto cosmopolita, que prohalilemente existe también en. Chile, aunque
hasta la í'eclia no se ha hallado todavia aquí.
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bizoData Blandí. Voy. d'Orb. Ins. p. -^9 (1843).

viridifasciatus Déj. Cat. 3, p. 125.

11.—aequipiinctata Spin.—ÍTay IV, p. 386, (1849), prov. Ata-

cama.

Ele A LE Newm.

12.—^adrena Cíwn\—"S\ém. Clér. 36 (1876).

Epiclines Chevr.

Syn. Eurymeto})uni Blanclh

Clerus Spin.

Eurycranus Blanch.

Thanasimus Spin, en Gay.

Trichodes Ph.

Dereutes Chevr.

Indicaré con una I) i una Tli en paréntesis los jéneros De-

reutes i Thanasimus en (jue los autores colocaban las diferen-

tes especies ántes.

13. acutipennis Spin.—Gay IV, p. 396 (1849).

13.

—

dimidiatipennis Cherr.—(D) Mém. Clér. p. 30 (1876).

15.

—

Heminigaa Chevr.—(D) Mém. Clér. p. 30 (1876).

17.—semirufa luiinn. ((' (ipi-m.—(Th) Col. chil. p. 3 (1862).

18.—semimetíiUica Fairm. d- Genn.— (Clerus) Col. chil. p. 3

(1862). Chile Austral.

centuria Cherr.—(D) Mém. Clér. j). 31 (1876).

20.—hrevis Cherr.—(D) Mém. Clér. p. 31 (1876).

21.—hrachicdis Cherr.— Mém. Clér. p. 32 (1876).

2'^.—frontalis Cherr.—(D) Mém. Clér. p. 46 (1876).

24:.—Sjñnolae (remni.—Col. Hefte VI, p. 121 (1870). Arauca-

nía, Concepción.

E. Gayi Spm.—Gay IV p. 398, t. 9, f. 5 (1849).

25.—ornatipennis Cherr.— (J)) Mém. Clér. p. 33 (1876).

26.—midata Spin.—Gay IV p. 400 (1849). Santiago.

21 .—implicata Cherr.—[D] Mém. Clér. p. 33 (1876).

2^.—Iuridipewii.s' Cherr.—{D) Mém. Clér. p. 47 (1876).
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29í,—proteus Spin.—(Jríiy IV p. 404 (1849).

30.

—

circumflejxi Clievr.— (Eurymetopum) Rev. Mag. ZooL
3.' Ser. II, p. 323 (1874).

Sl.—jKiraUeJa Fairw. d' Germ.— (Th) Coi. chil. p. 3 (1862).

cinctipennis Chevr. (D) Mém. Clér. p. 32 (1<S76) teste

Schenkl.

m.—vittula Fainn. (( Gem.—[T\i) Col. chil. p. 3 (1S62).

'dS.—qíiadrifascuolata Cherr.—(D) Mém. Clér. p. 33 (1876).

M.—infiiscata Chevr.—(D) Mém. Clér. [». 47 (1S76).

'db.—costicoJJis Spin.—Gay IV, p. 400. t. 9. f. 6 (1849). (Co-

quimbo, Santa Rosa.

S6.—]tod¡coIJis Cherr.—(D) Mém. Clér. p. 36 (1S76).

'dl.—ruh¿da Cherr.—{D) Mém. Clér. p. 34 (1876).

3S.—tr/nodom Cherr.—(iy) Mém. Clér. p. 46 (1S76).

m.—pundicoUis SpiiL—GRY IV p. 389 (1849)

4.0.—aenea Ph.—(Th) Stett Zeit. 25, p. 266 (1864). (V)rral.

4rl.—sim{J¡s Sche}7l-J.—Beuisch. Ent. Zeit. (1900) p. 307.

42.—fidvipes BlauclL—yoy. d'Orb. Ins. p. 93, t. 6, f. 7 (1843).

-^3.—has((]¿s Blanch.—Yoy. d'Orb. Ins. p. 97 (1843). Gay IV

p. 387, t. 9, f. 2. Coquimbo, Araucanía.

44.

—

ehurneociucta Spdn.—Gay IV p. 397. Santa Rosa, San-

tiago.

var.

—

ni(ir¡p)es- SehenU.—Deutsch. Ent. Zeit. (1900) p. 397.

Xb.—lownda /S))?'/?.—(Clerus). Mon. Clér. II, p. 138, t. 46, f. 8

(1844).

^Q.—modesta P/¿.—(Th) Stett. Zeit. 25, p. 267 (1864).

^l.— Craiji Cherr.—Ouér. le. Regn. An. Ins. 50 (1842-49).—

Voy. d'Orb. Ins. 95, t. 6, f. 6. Mag. de Zool. Cl. IX,

p. 41, t. 231, f. 1. Coquiml^o, Santiago.

48.

—

ornata P/?.—(Th) An. Un. (1865), I, p. 65(). Rancagua.

A^.—Landbeel-i —(Th) Stett. Zeit. 25, [». 269 (1S<)4). Val-

divia.

(Landkuki (Iievr.)

bO.—amiusta Ph.—(Th) Stett. Zeit 25. p. 2(5(> (1864). ¿Val-

divia?

b\.—analL^ 7^/¿.— (Th) Stett. Zeit 25, p. 268 (1864). Rejioii

sub-andina de Santiago.



27

b2.—dim idiata Chefr.—[\}) Mein. (Mér. p. 34 (1876).

m.—m,aeidaia Blanch.—Voy. (VOrb. Ins. 92, t. (3, f. <S.

f)4.

—

macidipennis (hevr.—AEéni. Clér. p. 35 (1876).

bb.-~impresm Spm.—('ni) Gay I V, p. 393, t. 9, L 4 (1849).

bQ.—.^uhsfriata .S>/;^.— (Tli) Gay IV, p. 394 (1849). Santa

Rosa.

bl.—paJ/ms JUam-h.—Voy. d'Orb. Ins. p. 93 (1843).

bH.—iirid¿s Ph.—{Th) Stett. Zeit. 25, p. 268 (1864). Corral,

bil—prasma Spin.—(Th) Gay IV, p. 403, t. 9, f. 7. Coquimbo
8anta Rosa.

60.

—

semiprasin(( (liprr.—(D) Mérn. Clér. p. 35 (187()).

¿Será acaso igual a la anterior?

^l.—rHficolUs Ch.—(T\i) Stett. Zeit. 25,
i).

267 (18 64). Val-

divia.

62.—o/mtw/yí P//.—(Th) Stett. Zeit. p. 267 (c864). Valdivia.

63.—tristü' Spin.—Gay TV, p. 390 (1849). Coquimbo, San-

tiago.

iU.—fri^jida Chprr.—[I}) Mem. Clér. p. 35 (1876).

PHYLLOBAENINL

HYj)NOCERrNL

ENGPLimi

Pelonium Spin.

Syn. Lebasiella Spin, en Gay.

Corintbiscus Fairm. & Germ.

65.—raripjenne Spin.—(Lebasiella) Gay ÍV, p. 409, t. 9, f. 10

(184M). Santa Rosa.

66.—insifjnicorne Faii-m. (( (iprm.—(Coi'intbiscus) Col. ebil.

il, p. 4 (1S62).

Syn. tuberculipenne Scbenkl (1900).

67.—amoenmn (ruér.—Ic. Regn. An. Ins. p. 35 (1829-38).

Cbile, Magallanes.

Syn, t'aseiculatum Klug.

Var.

—

mpfalloidenm Dupmd. i. 1. Magallanes.
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Q^.—tarsale Schenld.— mni^Qh. Ent. Zeit. (1900), p. 407.

Magallanes.

CORYNETmr

Leba SI ELLA Spin.

69.—Umhipennis Cherr.—Mém. Clér. p. 49 (1876).

70.—sulanchoralis CJierr.—Mém. Clér. p. 43 (1876).

CORYNETES HeRBST.

11. —coeniJeus de Gen-.—Mém. Y, p. 163, t. 5, f. 13, 14 (1775).

Cosiiio})oIita.

12.—Omtus Spin.—Gñ\ ly, iK 4:11, [. 9, t 11. Tllapel hasta.

Santiago.

13.~Aenem Ph.Stett Zeit. 25, p. 270 (1864).. Corral.

Xecrobia 01.

74.

—

riificoUis F((hr.—Syst. P]nt. }>. 57 (1775). Gay IV, p. 414,

t. 9, f. 12 (1849).

Ib.—violácea L.—Syst. Nat. ed.lO, p. 356 (1758). Cosmo-

polita.

Syn. qaadra Marsh. (1802).

angustata Faldermann (1835).

chalybea Sturm. (1834).

errans Melsheimer (1846).

76.

—

riifipes de Geer.—Mém. Ins. V, p. 165, t. 15, f. 4 (1775).

Santiago, Valparaiso.

Syn. dermestoides Filler (1783).

agíabra Champolhon (1814).

methystina Steph. (1832).

mnmiarnm Hope (1834).

pilifera Fveitter (1894).

anstralis M'Leay (1833).
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EL MUSEO DE HISTORIA NATURAL DE VALPARAISO

ÜÜRAUTE EL AÑO DE 1906

Memoria presentada al Señor Ministro de lustruceiou Pública

POR EL

Prof. CARLOS E. PORTER

Nfnn. S2S.

MUSKO DE HISTORIA XATüRAli
DE VALPARAISO

iS(f)iti(/(/o, Fehro'o de 1907.

Señor Ministro:

De acuerdo con el artículo 4.^ del Reglamento del Museo,

dictado con fecha 29 de Agosto de P900, i dando cumplimien-

to a la circular de V. S., de fecha 7 del presente, tengo el ho-

nor de informar a Y, S. respecto a la marcha que ha tenido el

Museo de mi cargo durante el año próximo pasado.

Debo comenzar por manifestar a \ . S. (|ue, a causa del in

cendio del Laboratorio Químico Municipal i del Liceo (que

rodeaban al Museo), inmediatamente i a consecuencia del te-

rremoto del 16 de Agosto, quedó totalmente reducido a ceni-

zas el valioso material reunido en el Museo de Vali)araíso.

Hasta el dia mismo de la catástrofe nuesti'a querida institu-

ción llevó una marcha francamente próspera como i)udo apre-

ciarlo el pueblo de Valparaiso en jeneral i los viajeros cientí-

ficos i hombres })úblicos que nos honraron visitando sus co-

lecciones i Biblioteca.
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De ese progreso interrunipido—teMi[)oi'al mente—por la des-

gracia que azotó a varias ciudades del pais, ({uedó constancia,

en detalle, en el Bolpfin, estadístico niensual, que desde l!^98

publiqué como anexo a la Revista, i en resumen en las Memo-
rias o informes que he tenido la bom-a de ]_)resentar todos los

años al Supremo Gobierno.

Paso a dar cuenta a V. S. de la marcha del Museo, mui es-

pecialmente hasta fines del mes de Julio del año pasado, mes

Ijasta el cual quedan recuerdos precisos por los Boletines que

el 30 de cada mes entregaba a la imprenta i que alcancé a pu-

blicar.

Personal del Museo

El personal del Establecimiento no ha esperimentado alte-

ración i se compone de los siguientes empleados:

Un Director Jeneral i Jefe de la Sección Zoolójica,

Un Jefe de la Secion Botánica,

Un jefe de la Sección de Jeolojía i Mineralojía,

Un Oficial de pluma, Archivero-Bibliotecario i encargado

de la Fotografía.

Un Preparador,

Un Portero i .

Un Mozo.

Dado el caso de que ya el Museo, por algún tiempo, no ocu-

pará mas de una sala, sea en esta ciudad, sea que se traslade a

Valparaiso en breve, estimo innecesaria la plaza de Mozo, que

})odría refundirse con el puesto de Portero.

A causa de las economías C|ue se llevan a efecto en los pre-

supuestos de la nación, no me atrevo a insistir, por ahora,

como en mi informe anterior, en la verdadera conveniencia

que liabría, para el mas rápido incremento de las colecciones

con objetos del pais, en crear la })laza de Naturatista-víajero,

la cual debería ser ocupada por una persona ya mui práctica

en esta clase de ti'abajos.

Los em[)leados de mi dependencia lian cumplido, durante
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el período de que se da cuenta, cada uno mui bien las obliga-

ciones que le han estado encomendadas.

Los sueldos de que gozan los empleados son reducidísimos

si se considera la labor que desempeñan, los años de servicio

que tienen dos de ellos i sobre todo la carestía de la vida, (pie

cada día se hace mas difícil.

Debo recordar en esta ocasión que, desde su reorganización,

al Director que suscribe le ha cabido desempeñar no solo la

ruda tarea de la administración jeneral del Museo i la de re-

lacionarlo con sus conjéneres, etc., redactar una revista que

lo diera a conocer en el pais i en el estranjero, sino que desem-

peñar, ya cerca de diez años, puestos que en el Museo nacio-

nal están servidos por tres funcionarios distintos.

Biblioteca

La Biblioteca del Elstablecimiento alcanzó a incrementarse

de Enero a Jubo de 1906 con 892 })iezas (cuyo detalle se da

en los Boletines estadísticos), (pie se distribuyen así:

]^olinnPU('s (varios empastados)

Folletos

/í('}-ist(fs (cuadernos )

130

108

()54

Entre estas liai varias compradas, muchas obtenidas ardujr

i no pocas obsequiadas por sus autores o [)or oiicinas pu-

blicas.

Sigui() suscrito el Museo a algunas obras de consulta, im-

portantes.

Hasta el mes de Julio, o mejor dicho hasta mediados de

Agosto, los canjes continuaron normalmente i se recibieron

algunas Revistas mas, agregadas a la larga lista de nuestro

informe del año pasado C{ue, como \ . habni visto, llegaban

a 370 i se distribuían como sio;ue:
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Chilenas 53
Arjentinas 23
Uruguayas 3

Paraguayas 4
Brasileñas 11

Peruanas 8

Bolivianas 3

Ecuatorianas 8

Colombianas 2

ÍTuatenial tecas 5

Salvadoreñas 9

Hondureñas 2

Panameñas 1

Costarricences 2

Cubanas 6

Mejicanas 19

Norte-americanas 36
Francesas 76

Inglesas 4
Irlandesas 1

Italianas 18

Españolas 16

Portuguesas 6

Alemanas 13

Suizas 7

Belgas 6

Holandesas 1

Suecas 3

Austríacas 2

Rumanas 1

Rusas 3

Indias (de Calcutta i Bom-
bay) 4

Japonesas 1

Australianas 3

Déla Colonia del Cabo... 2

Se empastaron 131 volúmenes.

Entre los mas importantes obsequios merecen mencionarse en

primer lugar 34 valiosísimos tomos de las Sesiones i Trabajos

de la Academia de Ciencias (Paris) i 31 volúmenes (1884-1900)

de la notable Revista Inglesa Nature.

Se construyó para la Biblioteca un estante grande para co-

locar los duplicados disponibles para canjes.

Toda esta Biblioteca, mui rica ya en varias materias, desa-

pareció con el incendio i sólo se salvaron algunos volúmenes

que estaban en la encuademación, tres que tenía en mi casa

particular para tomar algunas notas i varias obras de Botánica,

algunas valiosas, que liabia facilitado al Jefe de la Sección

Botánica, para consulta; entre estas obras salvadas figura la

hermosa obra (ilustrada) en 13 volúmenes Histoire des Plan-

tes por H. BailIon.

Los trabajos del que suscribe, entusiastamente secundado

por el Bibliotecario señor Figueroa con el fin de acunmlar mas

que cantidad, buena calidad de obras, ha dado desde Octubre

a la fecha un regular resultado.

Entre las piezas que hoi se guardan en la sala ocupada en

el Liceo Anumátegui i las existentes en Valparaíso, se encuen-
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tran ya muchas obras de valor que forman nuevamente la base

de nuestra futura Biblioteca especial de Ciencias Naturales;

aunque debo confesar que creo que muchas de las perdidas

no volveremos talvez a recuperar jamas.

A medida que los Museos, Universidades i Sociedades Cien-

tíficas del estranjero han ido recibiendo nuestras circulares i

tomado nota de nuestra actual dirección i propósitos de reha-

cer lo perdido, han ido dirijiendo sus obsequios i sus canjes, los

que no dudo ver totalmente regularizados ántes de seis raeses.

En la Memoria correspondiente al año en curso, tendré oca-

sión de presentar una lista detallada i completa de lo reunido

en los meses de Octubre a Diciembre del año pasado i de

Enero a Diciembre del presente.

Relaciones Científicas.—Publicaciones

Contmuaron aumentando hasta el mes de JuUo las relacio-

ues científicas del Museo con sus conjéneres. Ya en mi infor-

me anterior manifesté a V^. S. que nuestro Museo figura entre

los primeros del mundo, desde ese punto de vista. Entre Mu-

seos, Bibhotecas, Universidades, Eevistas i especialistas, nues-

tras listas de canjes alcanzaban a cerca de 2 000 direcciones.

Las relaciones de amistad, que me esmeré en crearle al Museo

tan pronto me hice cargo de él i que continué manteniéndolas

e incrementándolas en número, serán en gran parte causa de

que pronto tengamos otro Museo para Valparaíso, sobre todo

si contamos, como hasta ántes de la desgracia de Agosto de

1906, con la ayudado los poderes públicos.

La Revista Chilena de Historia Natural que desde la reor-

ganización del Museo, puse al servicio de los intereses del

Establecimiento, continuó hasta Julio del año pasado su publi-

cación como de costumbre. Sin embargo, desde fines de Octu-

bre, repuesto ya mi ánimo de tantos contratiempos, que han

sido la consecuencia natural de la catástrofe, la he continuado,

terminando el tomo X, i poniendo en prensa en esta ciudad

el número 1 del tomo XI, que en estos dias verá la luz pública.

El tomo X, correspondiente a 1906, contiene trabajos oriji-

Rev. Ch. Hist. Nat"



34 RKVISTA CHILE>JA DE HISTORIA NATURAL

nales de los señores L. Navás, M Pie, A. Sodiro, F. Silvestri,

N. C. Rotschild, C. Renaudet, J. A. Wolffsohn i algunos del

qae suscribe.

La subvención que el Supremo Gobierno acuerda a la Re-

vista, no alcanza a cubrir sino los J de los gastos que deman-

da su impresión, sin contar el importe de las láminas i de las

reimpresiones que solicitan Jos señores colaboradores.

No necesito recordar a V. S. que a ests. Revista es a la que

se debió (con sus canjes), en gran parte, la magnífica Biblio-

teca de Ciencias Naturales, especialmente publicaciones perió-

dicas, que tuvo nuestro Museo.

Sección de Zoolojia i Microscopía

Esta Sección, la mas numerosa e importante i la que desde

los oríjenes del Museo mas movimiento ha tenido, ha progre-

sado hasta el 31 de Julio, incorporando a sus colecciones 2 437

especies (con numerosos ejemplares) i 3 objetos diversos.

Las especies ingresadas se reparten por meses, según el si-

guiente cuadro:

MESES (1906) Vertebrados Invertebrados Varios TOTALES

11 198 2 211

Febrero 3 81 84

Marzo 15 64 1 80

Abril 8 IM 122

22 139 161

8 239 240

93 1442 1535

Totales 160 2 277 3 2 440
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De las 2 440 especies corrresponden:

Compra

Canje...

199 especies, algunas clasificadas

910 » todas clasificadas.

El resto se obtuvo por obsequios i por escursiones. En este

año se estableció por la primera vez canjes con Bolivia, ha-

biéndose recibido, hácia fines de Julio, una primera remesa

de invertebrados, colectados por el Museo de La Paz, por en-

cargo del laborioso señor Ministro de Colonización i Agricul-

tura, doctor don Manuel Vicente Ballivián.

Al que suscribe, que es el único que tiene a su cargo, sin

ayudantes, esta vasta sección del Museo, le ha cabido el año

de que se da cuenta, como los anteriores, una pesada labor en

el arreglo, conservación i clasificación de los ejemplares i en

la preparación i envío de los eanjes, aparte de la administra-

ción jeneral, correspondencia profesional, catálogos, redacción

de La Revista, con la consiguiente corrección de })ruebas.

En la formación del Boletin Estadístico, he sido este año,

como en los anteriores, secundado por el Bibliotecario señor

Figueroa, quien ha tomado ademas magníficas vistas fotográfi-

cas de las salas del Museo i de las especies que ilustrarán mu-

chos de los trabajos en })reparacion.

La colocación de etiquetas avanzó bastante en el año.

En los estantes fabricados a principios de año se alcanzó a

dar cabida a muchos ejemplares que, por falta de espacio, no

podían exhibirse al público.

La determinación de los moluscos exóticos quedó muí ade-

lantado.

Se adquirieron para la sección los útiles mas indispensables

para la conservación, preparación i esposicion de los ejempla-

res i las obras de consulta que en el Boletin Estadístico se

detallan.

Debo dejar aquí grata constancia de que el Microscopio del

Museo se escapó del incendio por haberlo llevado a mi casa el

día anterior para continuar en la noche algunos estudios de

ínteres.
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Las personas que hicieron obsequios a la sección, son los

señores:

Denaria Hnos.

Manuel J. Rivera

John A. Wolffsohn

Enrique A. Gigoux

Vicente Valdivia U.

Bernardo Juger

J. Landesio

J. Prinz

Alberto Van Burén

Federico Videla L
R. P. Anastasio Bringer

Aurelio Zilleruelo

Augusto Canms M.

J. F. Tocornal

Ernesto Latuz

M. Quezada M.

Fernando Paulsen

Alberto Rop
Manuel Aldunate

César E. ZiUeruelo U.

José Tomas Ramos i Ramos
Cárlos S. Reed.

Severiano de Olea (Montevideo)

Salustio VaIdes

Elradio A raya

D. J. Alvarez

Santiago John

Luis F. Calle.

Sección Botánica

A cargo de don Juan D. Juger S., se incrementó con 113

especies de plantas Fanerógamas, 94 especies de Criptogamas

i 26 muestras de maderas, estas últimas compradas por el

Museo al señor Reed, quién las envió convenientemente eti-

quetadas.

De las 207 especies ingresadas al herbario, correspondieron

a los canjes 147 especies entre las que se recibieron hermosas

plantas fanerógamas del Brasil i liqúenes de España, clasifi-

cados.

El señor jefe de la Sección, ya nombrado, continuó ocupán-

dose de los herbarios, de preparar colecciones con los duplica-

dos para los canjes solicitados, en etiquetar i dar colocación,

en un estante especial, a las semillas que ha seguido reuniendo.

Entregó para su publicación en el Boletín una primera lista

de semillas, ya en sus frascos.

Se adquirió para esta Sección, ademas de papel para secar

plantas, 200 frasquitos para conservar i esponer semillas. Se
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adquirieron en el año de que se da cuenta, ademas, para uso

de la Sección las siguientes obras:

H. Léveilh'.—«Flore de Foche de la France ».

A. Coste.— Floreillustréedela France » , tome III (suscricion).

El incendio, señor Ministro, que acabó con el herbario como
con todas las colecciones del Museo, no significa la muerte de

la Sección. No empieza todavía a funcionar nueva i normal-

mente la Institución i ya han respondido a mi circular de 9 de

Octubre del año pasado muchos Museos i amantes de la ciencia,

1 el Herbario tiene ya mas de 1,400 muestras de la flora chilena,

de Béljica i del Congo Frances.

He encargado al Jefe de la Sección que, tan pronto como
pueda el señor Director del Museo Nacional dar comienzo

a entregarnos lo que tan entusiastamente ha ofrecido de sus

duplicados, proceda a recibirse de los ejemplares botánicos que

han de formar, no lo dudo, una excelente base de herbario

chileno.

Ya hice alusión en otro lugar al hecho de haberse escapado

del incendio varias obras de consulta sobre Botánica que el

Jefe de la Sección tenia en su casa.

Hicieron obsequios a la Sección Botánica los señores L.

Navás (Zaragoza) i Manuel J. Rivera (Chile).

Sección de Etnografía

La Sección Etnolójica ha tenido un incremento poco notable

durante el año de que se da cuenta. Ingresaron solo 16 piezas

que se reparten así:

7 puntas de flechas (de las Huacas de Arica), obsequio del señor

F. Quinteros N.

2 cráneos de aimaráes, obsequio del Dr. Roman Bonn.

2 huacos peruanos, obsequio del señor S. Figueroa V.

5 cráneos de aimaráes, obsequio del Dr. Luis Vergara Flores.

El señor Figueroa, que habia ya formado un hermoso álbum
fotográfico de los utensilios de greda del Museo, dió término
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también a un Catálogo de todos los objetos existentes. Desgra-

ciadamente esas hermosas vistas i el Catálogo a que hago refe-

rencia i que costó a dicho empleado mas de año i medio de

labor en los escasos momentos desocupados que su puesto le

dejara, fué destruido con gran número de orijinales del que

suscribe, listos para la prensa.

Sección de Jeolojía y Mineralojia

Continúa a cargo de ella el señor don Aureho Zilleruelo,

quien incorporó a su Sección los objetos ingresados. Los inine-

rales que a sus relaciones habia encargado a principios de

Agosto, han llegado en los últimos meses del año de que se da

cuenta.

Se aumentaron las colecciones con 29 muestras de minerales

de plata, cobre i plomo, i con 6 especies de fósiles, según se

detalla en los boletines estadísticos mensuales.

Hicieron obsequios a la Sección la señorita Miladys Ponce i

los señores Luis Felipe Puelma, Federico Videla, Aurelio Zi-

lleruelo i K. Bertini.

El señor Jefe de la Sección habia solicitado la adquisición

de un microscopio petrográfico, que por ahora ya no será,

como ántes de la destrucción del Museo, tan necesario, mien-

tras no se reúna mas material de estudio.

Habrá sí que dotar desde luego a la Sección de los útiles i

reactivos mas indispensables para ensayes i determinación de

los minerales i nuevamente de obras para la determinación de

las muestras.

Los Catálogos del señor Zilleruelo depositados a mediados de

Junio, fueron destruidos por el fuego, pues no alcanzaron a

publicarse.

La Oficina i su labor

En un establecimiento en formación activa como el Museo

de mi cargo, el trabajo tiene que ser pesado, sobre todo cuando

ha podido ser aliviado, como en años anteriores, solo en la for-

mación del «Boletín Estadístico i de Canjes», en el reparto de las
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publicaciones i en la activísima correspondencia con sus con-

jéneres, por el señor Archivero-Bibliotecario, cuya competencia

i laboriosidad en los trabajos que le corresponden, no hago

sino una obra de estricta justicia en recomendarla, como en mi

informe anterior, mui especiahnente al conocimiento del Su-

premo Gobierno.

Se han adquirido todos los útiles de escritorio necesarios,

papeles timbrados, papel de empaquetar, fajas para envío do

impresos, etc., etc.

El cuadrito que en seguida copio, da una idea del trabajo

que le ha cabido al suscrito (ausiliado por el Bibliotecario),

durante los primeros siete meses de 1906, sin tomar en cuenta

los arreglos de encomiendas con canjes i la preparación de

muchos estudios para su publicación, etc.:

MESES
(1906)

Enero
Febrero
Marzo
Abiil

Mayo
Junio
Julio

Totales

34
34
78
44
69

lOG
211

57G

105
42
77

61
72

160
251

768

105

111

.2 w

2

70

10
4
2

26

114

20
500
150
180
40
150

1040

20

60
40
20
50
62

252

Taxidermia

El preparador preparó i montó o simplemente montó (lo que

venia en piel), todos los vertebrados ingresados; también pre-

paro en frascos los objetos cuya conservación definitiva i

esposicion necesitó medio líquido (solución de formol, alco-

hol, etc.)

Recorrió durante el año el contenido de los estantes de aves

i algunos de los de mamíferos, para vijilar su conservación.

En distintas ocasiones me permití llamar la atención del
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Supremo Gobierno hacia las grandes dificultades, que para la

preparación i montaje de ejemplares tuvo el preparador, por

no disponer de un taller especial dotado de los indispensables

servicios de agua i desagüe.

Gracias a la iniciativa i grande entusiasmo de nuestro amigo

el señor John A. WolíFsonh, miembro de la Zoological Society

de Londres, que durante muchos años sirvió hermosos i abun-

dantes ejemplares de mamíferos de este país al Museo Britá-

nico, nuestro preparador había emprendido, desde principios

del año, acompañado por el señor Wolffsohn, provechosas

escursiones en los cerros de los alrededores de Valparaiso para

colectar (i alcanzó a colectar) mamíferos chilenos para prepa-

rarlos en piel, para estudios posteriores unos i para esponer al

público, desde luego, otros.

Aprovecho esta ocasión para comunicar a V. S. que con la

pérdida total no solo de los útiles de taxidermia de propiedad

del Museo, sino de la mayor parte de los de propiedad privada

de nuestro preparador; con la pérdida del depósito de sustan-

cias para preparar i del depósito de ojos de vidrio que se

[)erdieron en la oficina del Museo, por el incendio, hai que

adquirirlo todo nuevamente.

Ahora mas que nunca se hace indispensable que el Supre-

mo Gobierno destine los fondos estraordinarios que crea pru-

dente, piara reemplazar este material, ya que la reducidísima

suma que tenemos para gastos jenerales (hoi que todo ha

subido un 30 % i hasta un 40 i mas por ciento) alcanzará

apénas p)ara fabricación de estantes, útiles de escritorio, líqui-

dos i otras sustancias conservadoras, cajas para insectos, fran-

queo de correspondencia e impresos, acarreos, compra de

tubos, frascos, cajones, etc., etc.

Adquisiciones varias, trabajos de carpintería, etc.

Fuera de las adquisiciones de especies zoolójicas, de mues-

tras maderas, de obras, etc., a que se hace referencia en las

secciones respectivas, se han comprado, durante el año, los

útiles necesarios para el aseo del Establecimiento como ser
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plumeros, escobas, baldes, regadera i ademas algunos útiles

para preparar envíos; sustancias para la conservación i prepa-

ración de los ejemplares, entre otros alcohol, naftalina, alum-

bre, formol, alcanfor, arsénico; 30 docenas de ojos de vidrio

para mamíferos i aves, etc.

Entre los trabajos de carpintería mencionaré solo los prin-

cipales: fabricación de cincuenta pedestales para esponer aves,

35 cajoncitos de diversos tamaños para encomiendas (canjes),

un estante grande para la Biblioteca, tres para la Sección Zoo-

lojía i uno para depósito de duplicados.

Se colocaron cincuenta pies de cañería i un depósito de

fierro galvanizado para atender al lavado de frascos en los

altos del Museo.

Se hizo un pedido de 471 francos a Europa, consistente en

tubos i frascos de vidrio para colecciones en líquidos conser-

vadores, dos lentes de bolsillo, una prensa de madera para

herbarios, cajas para insectos, alfileres entomolójicos, pinzas i

un estuche pequeño de disección.

Visitas al Museo

El Establecimiento alcanzó a ser visitado en los primeros

siete meses del año pasado por 4,090 personas que se repar-

ten así:

MESES
(1906)

Entrada

jeneral los

Do m i ngos

Alumnos
de colejios

fiseales

i particulares

Consultaron

obras

en

la Biblioteca

Total

de personas

616 9 625
Febrero 789 7 796
Marzo (*). 75 5 80
Abril 609 11 3 623
Mayo 951 5 956
Junio 392 120 7 519

482 9 491

Totales 3914 131 4090

(*) El primer Domingo de Marzo no se abrió el Museo por ser dia de
elecciones.
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Cuando el Museo tenga su edificio propio, quedando mas
al acceso del público i pueda abrirse también los jueves, como
otros de su clase, ademas del domingo, podrá ser mucho mas
visitado que lo que lo fué, escondido como estaba; pues, como
y. S lo sabe, estaba nuestro establecimiento rodeado por el

Liceo i el Laboratorio Químico Municipal.

Así i todo, en los nueve años de mi administración alcan-

zaron a visitar las colecciones 81,324 personas i usaron de su

Biblioteca 1,082 profesionales, agricultores, profesores i estu-

diantes, sin contrar con las facilidades que el que suscribe dio

siempre al persone 1 de su dependencia.

Resumen estadístico

No estará demás, señor Ministro, que deje constancia en el

presente cuadro, del resúmen del movimiento habido en el

j Museo de Valparaiso desde su reorganización a fines de 1897,

hasta el 31 de Julio de 1906.

Helo aquí:

SECCIONES DEL MUSEO
Enero 1898

a

DlcDre. 1905

Enero

Mío úe 1906

Bil)iíoteca

Notas despachadas
Id. recibidas

Circulares remitidas
Instruc. colect. remitidas
Ejem. Revista remitidas.

Especies determinadas ..

Volúmenes ingresados .

.

Folletos ingresados
Revistas Id. (cuadernos)

Sección Zoolóiica.

V^ertebrados ingre. esp.

Invertebrados Id. Id..

Varios Id.........

Sección BoíáMca.

¡Total de esp. ingresadas..

Semillas i frutos Id..

IVTuestras de maderas Id..

5,206 576 5,782

4,837 768 5,605

1,609 111 1,720

1,815 114 1,929

30,206 1,040 31,246

5,577 252 5,829

1,337 130 1,467

1,831 108 1,939

5,912 654 6,566

1,764 160 1,924

10,061 2,277 12,338

117 3 120

3,111 207 3,318
320 320
150 26 176
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SECCIONES DEL MUSEO
Enero 1898

a

Diclire. 1905

Enero

a

Julio (le 1906

Totales

WonllaeralóJlca {fZltt^ZT'
Sección EtnolÓjica. ...< Objetos diversos

(Entrada jeneral los Domin-
VlSítaS al Museo

\
gos i dias de trabajo ....

[Consultas a la Biblioteca.

.

733
179

383

77,279

1,037

29
G

IG

4,045

45

7G2
185

399

81,324

1,082

El día de la reorganización ocupaba el Museo una superficie

total de 734 metros cuadrados. El terremoto, que redujo a

cenizas todo, lo encontró ocupando 1,372 metros cuadrados

distribuidos en salas i pasillos como lo demuestra el croquis

que acompañé a mi informe anterior.

He creido lójico, al dar cuenta a US. del movimiento del

Museo durante el año pasado, el separar totalmente los ingre-

sos anteriores al terremoto de los que ha tenido el Estableci-

miento desde Octubre hasta Diciembre, pues, no debia sumar

lo desaparecido con lo que ya hai acumulado i que empieza a

servir como de base del nuevo Museo de la ñoreciente ciudad

de Valparaiso.

El renacimiento del Museo

El 9 de Octubre del año pasado comencé a enviar circulares

numerosas a todos los Museos, Universidades, Sociedades de

Historia Natural, Bibhotecas de importancia i principales Re-

vistas i especialistas del mundo con quienes mantenía relacio-

nes científicas i canjes, comunicándoles la triste noticia de la

destrucción total de nuestra querida institución i al mismo
tiempo mi firme resolución de hacerla renacer de las cenizas

contando, como contaba, con la ayuda del Supremo Gobierno.

En Chile me dirijí en demanda de su auxilio, a los señores

Directores de los Museos, Bibliotecas, Gobernadores i Subde-

legados Marítimos, Comandantes de los buques de la Armada,
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Guardianes de Faros, i a numerosos amigos mios, cuyo entu-

siasmo por la ciencia es bien conocido.

Los resultados no se han hecho esperar, i me es grato comu

nicar a Y. S. que son 3^a numerosas las notas de adhesion que

encierra el nuevo archivo del Museo i muchos los objetos que

ocupan ya tres grandes estantes instalados en una sala de los

altos del Liceo Miguel Luis Amunátegui, a cuyo ilustrado

rector señor Alvarado cumplo aquí con el deber de darle mis

agradecimientos por la jenerosa, franca i patriótica hospitali-

dad que nos ha brindado.

En el <i Boletín Estadístico» que está en prensa, i que en bre-

ves dias tendré el honor de presentar a V. S., podrá imponerse

V. S. de la labor hecha desde Octubre de 1906 hasta la fecha,

por la Oficina del Museo i del incremento que han esperimen-

tado ya las distintas secciones de la Institución.

La destrucción del Museo, que nunca lamentaremos lo bas-

tante, no significa su muerte. Cierto es que muchos objetos

valiosísimos tal vez no se recuperan jamas; pero quedan en

pié las numerosas relaciones que creé al Establecimiento desde

1897, las simpatías que le profesa el pueblo de Valparaiso, la

decidida voluntad de los hombres progresistas i patriotas, mis

diez años de práctica en la administración de ese Instituto i

mi gran voluntad para recomenzar la obra, secundado por un

personal ya formado, entusiasta i laborioso.

Es tan grande la fé que tengo en el ausilio de las Institucio-

nes análogas a la nuestra i en el de mis amigos i colegas, que

creo que ántes de tres años tendrá Valparaiso la base de un

buen Museo si continúo contando, como hasta ahora, con la

confianza i el apoyo del Supremo Gobierno de mi país.

Tengo algunos proyectos de fácil realización que, en breve,

someteré a la ilustrada considpracion de V. S., para propender

al mas rápido desenvolvimiento del nuevo Museu,

Es cuanto tengo que informar a V. S. en cumplimiento de

mi deber.—Dios guarde a V. S.

, , . Carlos E. POETER
,

Director del Museo de Valparaiso
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SOUTH AMERICAN CRUSTACEA

Mary J. l^atí)büo

(Department of Marine Invertebrates, U. S. Nat. Museum)

¿' ^
: :.

^

Among a lot of Crustacea sent by Prof. C. E. Porter to the

United States National Museum, there are an undescribed crab

and shrimp, besides several rare species which are worthy of

note.

Tricliodiictylus (Dilocarcimis) spinifer (Mihie Edwards).

DiLocARciNus SPINIFER Milue Edumvcls, Ann. Sci. Nat. (3)

Zool., XX, 115 [181], 1853; Arch. Mus. Hist. Nat. Paris,

VII, 178, pi. XIV, figs. 3-3^ 1854.

M^atto-Grosso, Brazil; M. Dabbene; one small male.

In this specimen, the lobe or spine usually found in old

specimens on the outer slope of the orbital spine is absent, and

is represented only by a slight convexity. The suborbital

spines imniber five on one side and six on the other. The
third to sixth abdominal segments are more or less fused;

between the third and fourth a narrow suture is quite plainl}^

shown in the middle third, while there are faint indications of

the next two sutures in the middle.

Pinnixa valdiviensis, sj). nov. ( Lámina III, figs. 2 and 3.)

Male.—Carapace nearly twice as wide as long, regions fain-

tly indicated, surface covered with very fine reticulating lines

and scattered punctae; cardiac region marked by a short blunt

transverse ridge either side of the middle; hepatic region
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crossed outwardly by a similar transverse ridge which is a little

above the side margin, and is continued backward part way
along that margin.

Front not advanced beyond line of subhepatic region, wide-

ning at the extremity. Orbits in front view inclined obliquely

downward and outward, each being wider 'than half the front.

Chelipeds pubescent on the inner side; rather- stout upper

and lower margins of palm slightly convex; "pollex slightly

deflexed, very short,
„
triangular,

with two small teeth on the prehen-

sile edge. Dactidus strongly cur-

ved down; edge with a minute spi-

nule on the distal half.

First and second pairs of ambu-

latories narrow, their terminal seg-

ments very slender and curved.

Third pair scarcely longer than

second, but half again as wide. i.-Ourm MAxti,Lii'Ei> of pin-

Fourth pan' about as wide as s-
]

lecond, anda little over half as ong, dactylus nearly straight.

Abdomen of male with sides of penult segment concave.'

Female.—Differs from the male in lacking the cardiac rid-

ges; in the digits of the chelipeds being longer, and lonjitudi-

nal in position, without teeth on the prehensile edges^^.

Dimensions.—Lenglh of male 3.7 mm., width 6.8 mm.
;

Tp2)e locality.—Corral, province Valdivia, five males one

female.

Related to P. affinis Rathbun, of Panama Bay, in the fema-

le of which, however, a cardiac ridge is present and the thumb
is very short and wide. \

. :4

.'^^

Leptodius tridentatus Lenz * u^-^

Leptodius tridentatus Lenz, Zool. Jahrb., Suppl., Bdv V,

p. 761, pi XXIII, figs. 7, 7a, 1902. , : ^ ^

Puerto Corral; C. E. Porter; February 1903; one male.^

This specimen corresponds to Lenz's description and figure;

it measures 8.8 mm. long, 13.5 mm. wide.
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The species approaches in form LopJiopanopeus but the legs

are not cristate.

Pilumnoides perlatus (Poeppig).— ( Lám. II, fig. 1 and 2).

Hepatus perlatus Poeppig, Arch. f. Natur., II, pt. 1, p.

135, pL IV, fig. 2, 1836.

Pilumnoides perlatus, Milne ElUvards d' Lucas, D'Orbig-

ny's Voy. l'Amér. Mérid., VI, pt. 1, p. 21, 1843, atlas,

IX, Crust., pi. IX, fig. 1, 1847: A. Milne Edwards, Miss.

Sci au Mexique, p. 304, pi. LIV, fig. 6, 1880.

Valparaiso Bay; C. E. Porter; one male two females.

Length of male 18 mm., width 23.3 mm. Length of ovige-

rous female 10.2 mm., width 13 mm.

Galathea Lenzi, sp. iiov. (Lám. Ill, fig'. 1).

Galathea latirostris Len^, Zool. Jahrb., Suppl. V, p.

742. Not G. latirostris Dana.

Corral, Prov. Valdivia; four specimens.

These specimens agree well with Lenz's description. G. la-

tirostris Dana differs in having three large prominent teeth

on either side of the rostrum, and the first pair of feet are spar-

sely spinolous.

Hippolysmata Porteri, sp. nov. (Lám. Ill, fig. 4).

Carapace dorsally carínate in anterior two-fifths of carapace.

Rostrum reaching end of first antennular segment, curving

downward, armed above with six sharp curved spines, the

largest of which are above the base af the eye-stalk; two mi-

nute spines below. A strong antennal spine; no pterygosto-

mian spine. Eyes stout, axial greater than transverse diameter;

cornea black in alcohol. Second and third segments of an'

tennular pedmicle nearly as long as wide; basal spine . slender

not reaching end of first segment; fiagella as long as abdomen.

Antennal scale slender, two-thirds as long as carapace, its spi-

ne projecting well beyond the blade; peduncle reaching bet-
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ween end of first and end of second antennular segments; fla-

gellum as long as body.

Outer maxillipedes exceeding acicle. First pair of feet shor-

ter, very stout; carpus triangulate; palm longer than wrist of

fingers, sides subparaUel; dactylus with shallow basal lobe

fitting in corresponding depression of the propodus. Carpus of

second pair of feet with 21 or 22 subdivisions.

Telson with subacute tip, a small spine on either side and

slightly exceeding the tip; four dorsal spinules form an oblong.

Dimensions of type, an ovigerous female: Length 32.7 mm.,

length of carapace and rostrum 13.4 mm.; length of rostrum

3.5 mm.
Type Jocalitij.--Y^&.y of Valparaiso. Two spcimens collected

by prof. C. E. Porter.

A third specimen was taken at Valparaiso also by Profes-

sor Porter.

This species is perhaps as near H. californica Stimpson as

any other species; that species however has a longer rostrum,

a pterygostomian spine, longer antennular segments, slenderer

chehpeds of first pair.

Chloridella armata (Milne Edwards)

Squilla armata Bigelow, Proc. U. S. Nat. Mus., XVII, 515,

1894 and synonymy.

Valparaiso Bay, twenty-five fathoms; C. E. Porter, one male.

Talcahuano; Doctor Delfín; one male, one female.

In these specimens the lateral spines of the fifth thoracic

segment curve slightly forward; in other respects they agree

with Bigelow's description. The dactylus of the raptorial claw

is in each case armed with seven spines.

As this species appears to be not uncommon on the coast of

Chile, it is probably the true Squilla armata of Milne Edwards

an Gray (type locality, Chili) which Bigelow cautiousli cites

with a mark of interrogation.
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SOBUE la TEMNOCEPHALA CHILENSIS, BL.

POR

Carlos £. Porfer

. ^

Hace unos seis años que, examinando las branquias en Crus-

táceos vivos, para mis estudios sobre estos artrópodos, tuve

ocasión de ver varias veces, adlieridos a dichos órganos respi-

ratorios en dos especies de agua dulce (Aeglea Imvis i Bitliynis

Gaudichaudí) unos pequeños vermes parásitos que, sometidos

al exámen microscópico, me pareció deber atribuirlos al jénero

Temnocepliala, creado por Emilio Blanchard en la Fauna de

Chile de don Claudio Gay, tomo III (1849), páj. 51.

El brevísimo apunte que hice entónces, acompañado de la

fotografía que tomó (al microscopio), a solicitud mia el señor

Pedro D'Aquin, se me habia traspapelado. Hoi que lo encuen-

tro, aprovecho de publicarlo, pues puede tenga algún interés

para los que de estos animales se ocupan.

Es mas oportuna hoi que ántes esta notita, por la facilidad

que tenemos en la actualidad para publicar buenos fotograba-

dos i por haber tenido ocasión de leer una nueva i mas exacta

descripción del jénero Temnocephala dada por el sabio profe-

sor A. Vayssiére (*), a propósito de la diagnósis de una nueva

especie parásita de las branquias del Astacoides madagascarensis.

En primer lugar debo llamar la atención, como ya lo hizo

M. Vayssiére, que el jénero Temnocephala BL, incluido ántes,

gracias a su aspecto jeneral mas que a su organización interna,

entre los fiirudíneos (fam. de los Brancjuiobdélidos), se coloca

hoi entre los Trematodes i en la familia de los Temnocephalidw,

(*) Comptes rendus des Séances de VAcadémie des Sciences^ 4 Juillet, 1892.
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caracterizada por poseer 4 a 1 2 tentáculos dijitiformes en la estre-

midad cefálica i una sola ventosa posterior.

El único jénero de laFam. es Temnocephala Bl., que cuenta

sólo con tres o cuatro especies.

Según mi apunte, he observado la Temnocephala cMlensis

cuatro veces en ejemplares adultos de Bith¡jnis i quince en

Aeglea, i siempre en las branquias de estos crustáceos.

El color es, en el mayor número de los ejemplares (mas de

40 examinados), rosado, algo mas pálido en la rejion anterior;

unos pocos son de un amarillo sucio con algunas fajas parduz-

cas, a veces poco maniíiestas.

La lonj'dud de mis ejemplares varía de 80 a 127 \i contando

ventosa i dijitaciones.

Fijadas por el líquido de FUmming, todas presentan el as-

pecto del grabado que, como se ve, difiere mucho del que repre-

senta a la especie en el Atlas de. Gay, a tal punto que podría

creerse que se trata de una especie diversa. En ninguno de mis

Y'ig. 2.—TicMMocKFn ALA ciiii-K,N.sis, examinada a la luz trasmitida

X 75 (Orij.)
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í'jemplares los apéndices del borde anterior son «perfectamente

iguales», como dire Bhnicliard.

No lie observado diclio tremátodo sino sobre las branquias

de los dos ci'ustáceos mencionados, de agua dulce.

PiU"a terminar esta pequeña nota, i en beneficio de los natu-

ralistas chilenos, trascribiré a la letra los caractéres asignados

al jénero Temnocephala por Vayssiére en el trabajo a que be

hecho referencia mas arriba, que debe ser escasísimo en Chile:

« Corps ovoide, en forme de raqiiette, comprimé de bas en haut; posté-

rieurement, une grande ventouse termínale; en avant, un certain nom-

bre de digitations insérées sur les bords d'une sorte de proloiigement

céphalique, en arriére et á la face inférieure duquel se trouve l oritíce

buccal. Orifice genital unique, placé sur la ligue médiane du corps, au

ínilieu de l'intervalle qui sépare la bouche de la ventouse.

» A la face dorsale, deux points oculiformes, assez visibles par trans-

parence, placés á peu de distance en arriére des digitations céphaliques.

» Tube digestif constitué par un volumineux pharynx musculaire

auquel fait suite un intestin tres large, comprimé et terminé en C(ecum.

» Appareil excréteur muni de deux vésicules contráctiles, placées tout

a fait latéralement á la hauteur du pharynx.

» Organes génitaux constitués par une paire de glandes testiculaires

tnultilobées; un ovaire (germigéne) avec glandes vitellogénes nombreuses

entourant le c(je3um intestinal; organe copulateur protractile.

» Chaqué oeuf est entouré d une enveloppe cornée chitineuse résis-

tante.»

Valparaiso, Junio de 1906.
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hOV£PAPe5 CieNTÍFICAS.

(En esta sección encontrarán nuestros lectores un estracto de lo mas impor-

tante que, sobre los distintos ramos de la Historia Natural, aparezca en las Revistas

que recibimos en canje. Dedicamos preferente atención a todo lo relacionado con

Isifmma, flora ijea cliilenasl.

1. Preparación de las Orquídeas para el herbario.

Tomamos de la Revista Le Monde des Fiantes el siguiente

método aconsejado por M. G. Garni er, de Npncy:

Las estremidades floridas i aun la planta entera, deberán

sumerjirse en petróleo lijero (densidad 0,8 a 0,9) o en bencina.

Después de 10 a 20 minutos de inmersión, se deja al aire el

ejemplar algunos instantes, después se le seca completamen-

te entre dobleces de papel secante. El resultado es espléndido.

Se suele modificar el procedimiento snmerjiendo las hojas

solamente en agua a (S0°.

2. Especies nuevas de Equinodermos.—En los fas-

cículos destinados al estudio de estos animales, colectados por

la Espedicion antártica francesa del doctor Jean Charcot, se

describen las siguientes especies nuevas para la Ciencia:

Bip aster Charcotí, n. gen. et n. sp.

Odontaster validus, n. sp.

ESTELÉRIDOS ....
Oranaster hiseriatus, n. sp.

Anasterias teñera, n. sp.

Biplasterías Turqueti, n. sp.

Diplasteria papiUosa, n. sp.

Ofiúridos
¡

Ophioglyplia innoxia, n. sp.

Estos fuéron estudiados por el conocido especialista, Prof.

Dr. E. Koeller, de Lyon.
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Entre los Holotúrvidos, descritos por el señor C. Vaney,

se encuentran las siguientes especies nuevas:

Sijnallactes Carthagei, n. sp.

Sinallactes sp.

Ciiciimaria antárctica, n. sp.

» attenuata, n. sp.

» granclis, n. sp.

» irregularis, n. sp.

» lateralis, n. sp.

» Turqueti, n. sp.

sp. (?)

Psolus Charcot i, n. sp.

» gramdosiís, n. sp.

3. Especies nuevas de Bupréstidos chilenos.—En el

número 12, correspondiente a Diciembre de 1906, de los Ana-

les de la Soc. Entom. de Belgique encontramos las siguientes

especies nuevas, en un trabajo sobre los Bupréstidos del Museo

Nacional de Santiago de Chile, publicado por los señores Ph.

Germain i Ch. Keeremans:

Ectinogonia chalyhoeiventris, P. Germain (mss.) n. sp., 380

Pühiscus trifasciatus, P. Germain (mss.) n. s^) 385

» chalyhefasciatus, P. Germain (mss.) n. sp.., 386

» angulatus, P. Germain (mss.) n. sp 386

Dactylozodes cylindrica, P. Germain (mss.) n. sp 389

Fhilandia araucaria, P. Germain (mss.) n, gen. & n. sp., 392

Agriliís Germaini, Kerremans, n. sp. [
= A. bicolor).

(Germain, mss.) 393

Mastogenius loevifrons, P. Germain (mss.) n. sp.... 394

En este estudio se aprovecha de dejar constancia de algu-

nas notas de M. Germain correspondientes a observaciones

hechas por este^sabio entomóloho en el terreno mismo, en cada

una de sus escursiones en busca de estos i otros coleópteros.

Se indica, para la mayor parte de las especies, las plantas

donde han sido cojidas.
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4. Ni las pequeñísimas Amibas escapan a la infec-

ción parasitaria.—Según La Science au XX^ Siécle ya el

Profesor Dangeard habia descrito, en 1904," con el nombre

de Nucleophaga amcebaea una criptógama que ataca el núcleo

de ciertas amibas, haciéndolas sucumbir rápidamente.

Ahora Gruber, que ha tenido la paciencia de conser-

var en el agua pura durante diez años Ainceha viridis perfec-

tamente sanas, ha visto enfermarse i morir sus Rizópodos tan

pronto fueron invadidos por un hongo globuloso, mui pequeño,

que se introduce en el núcleo de las Amibas por un mecanis-

mo desconocido, alimentándose al comienzo del enquilema.

Multiplicándose prodijiosamente, hace reventar la membra-

na nuclear i se diseminan en seguida. Monsieur Pénard

que ha estudiado también el microscópico hongo, cree poder

identificarlo a la Nucleophaga de Dangeard.

Parece que no son sólo estas las únicas afecciones parasita-

rias de las Amibas, pues muchas otras especies ven invadido

su pequeño cuerpo protoplásmico por otros bongos afines, al

parecer, a las Saprolegniáceas.

5.—^El microbio de la coqueluche.—En la misma im-

portante Revista, citada,

leemos que los Doctores

BoRDET i Gengon pare-

cen haber descubierto el

ájente patójeno de la co-

queluche o tos convulsiva.

Tig. 3.

i se cultiva en diversos medios.

Según dichos autores,

la enfermedad en cues-

tión sería producida por

una bacteriácea lanceola-

da que representamos en

la fig. 3. Este microbio

pulula en los exudados

CÁRLOS E. PORTER
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KepROPüccioNes.

Cos {erremotos

conferencia del profesor battelli

De El Heraldo de Valparaiso de fecha 4 de Mayo del pre-

sente año reproducimos lo siguiente:

liorna, Abril ó,

En el salon de la Asociación de la Prensa dió anoche una

conferencia sohre terremotos el profesor Angelo Battelli, de la

Universidad de Pisa.

Empezó recordando la impresión de espanto i la falta de

ánimo que se apodera de todos los espíritus, aún los mas fuer-

tes, en presencia del grande i misterioso fenómeno. Esa impre-

sión impidió a que muchas veces, en épocas pasadas, se anota-

ran las diversas i las varias modalidades del propio fenómeno.

Recordó los grandes terremotos del pasado, espantosos, hasta

el punto de hacerse imposible confrontar cualquiera con el últi-

mo déla Calabria, a pesar de sus grandes perjuicios i disgustos.

Examinó después las diversas especies de terremotos, es de-

cir, los susultorios, trasversales i ondulatorios.

El primero es un verdadero levantamiento del suelo, que

una quo otra vez puede ser vertical, i que ocurre en dirección

oblicua, produciendo gravísimos daños. En el trasversal se

tiene el movimiento en una dirección determinada, al paso que

en el ondulatorio la conmoción se propaga por zonas concén-

tricas, con efectos análogos a las olas; apénas la regularidad de

la trasmisión es modificada por la diversa naturaleza del suelo

a través del cual se propaga, aunque conservando su carácter
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fundamental. Estas variedades del terremoto se reconocen i

deducen de los efectos que produce.

El terremoto de la Calabria participa del carácter ondulato-

rio i del carácter trasversal como se puede reconocer por la

apertura del suelo en dirección regular i por el fenómeno que

lo acompafi!), el movimiento del mar (maremoto), que es un

efecto de la conmoción ondulatoria.

Examinó después las cansas determinantes, diciendo que tanto

pueden ser volcánicas como telúricas; el terremoto volcánico

es producto de fuertes presiones de la materia incandescente

del sub-suelo, que busca una vía de salida a través de las rocas

sobre las cuales actúa. La conmoción interna se propaga hasta

la superficie, dando lugar a sacudimientos de diversos j eneros.

Después de algunas consideraciones, el orador escluye la

hipótesis en que el terreno de la Calabria pudiera tener oríjen

volcánico.

El terremoto telúrico depende esclusivamente del hecho de

haber en el interior del globo riosilagos profundos, cuyas aguas

son sometidas a altísima tem])eratura, i por ello tienen un po-

der corrosivo rápido i poderoso. De ahí cavernas sostenidas

por especies de columnas i arcos rocosos, que por ñn pueden

derribarse, arrastrando en su caida enormes cantidades de mate-

ria produciendo conmociones.

El conferencista esplicó lo que se debe entender por centro

i epicentro, i admitió que en el terremoto calabrés el centro se

haya encontrado a 30 o 40 kilómetros abajo de la superficie

del suelo, en un punto entre Monteleone i el Tyrrheno.

Demostró por medio de una serie de sujestivas e interesan-

tes esperiencias la trasmisión del movimiento ondulatorio a

través de los cuerpos, i como ese movimiento a lo largo de las

espirales elásticas, o en la superficie del agua, está sujeto a le-

yes sencillas i bien definidas, hasta en lo relativo a su re-

flexion i refracción. Los sacudimientos terrestres no dejan de

obedecer a esas leyes.

Describió los procesos e instrumentos por medio de los cua-

les la ciencia actual puede seguir con el máximo rigor to-

dos los movimientos terrestres, sin escepcion de los menores i
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mas lejanos, i demostró algunos sismógrafos i sismóscopos,

amablemente cedidos por la oficina central de jeodinámica.

Describió los fenómenos que preceden i acompañan al terre-

moto, tales como el ruido subterráneo, las erupciones, la apa-

rición de aguas calientes, el desarrollo de gases, los fenómenos

fisiológicos especialmente observados en los animales, etc.

Para esplicar por qué motivo los ruidos se oyen muchas ve-

ces ántes que el sacudimiento, dijo que las ondas lonjitudina-

les, como precisamente son las ondas sonoras, se propagan con

mayor rapidez que las trasversales, como casi siempre son las

de los terremotos, i confirmó esa aserción con esperiencias ob-

tenidas, merced a un simple pero jenial instrumento.

Trató finalmente del interesante asunto sobre la edilicia sís-

mica, poniendo en evidencia las precauciones a tomar con el fin

de prever i casi evitar totalmente los desastrosos efectos del te-

rremoto.

Confrontó el sistema de construcción miserable i primitivo usa-

do en la Calabria, con el sistema bastante racional i verdadera-

mente científico, por medio del cual el Japón sabe defenderse

del terrible flajelo que a menudo afiije aquella lejana rejion.

Demostró como se hace necesario una gran homojeneidad

entre las diversas partes de una casa, como es preciso que ellas

estén perfectamente bien equilibradas, sólidamente encadena-

das i levantadas en terreno sólido, de forma que un terremoto

pueda producir sus efectos, con igualdad, sobre todas partes,

dejando casi intacto el conjunto.

A este propósito presentó un plano de casa, a la cual están

sólidamente hgados dos péndulos. Esos péndulos oscilan ám-

pliamente. Miéntras tienen el mismo largo, dejan intacto el

levísimo modelo e imprimen un movimiento igual a todas las

diversas partes del edificio; pero si se reduce el largo de uno

de los péndulos, el modelo viene abajo, porque sus diversas

partes reciben oscilaciones diversas.

El conferenciante terminó con un himno a la ciencia, que

tantos beneficios ha brindado a la humanidad i que tantos

otros promete en un futuro próximo.)^
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CONTRA LA CUSCUTA

Del «Boletin de la Sociedad Agrícola del Sur» reproduci-

mos lo siguiente cuya lectura interesará a los agricultores que

no reciban dicho Boletin:

M. Schribaux, director de la estación de ensayos de semi-

llas, i profesor del Instituto Agronómico de Francia, aconseja

el siguiente procedimiento para combatir la cúscuta:

Después de haber limitado la marcha, comprendiendo, ade-

mas, en los límites una zona de un metro, por lo menos, mas
allá de donde los filamentos son aparentes, se entierra la legu-

minosa, i luego se siembra una gramínea, una vez vuelta la

tierra i bien comprimida. La cúscuta no puede vivir en las

gramíneas, i muere de inanición. En el trébol pratense, que

dura poco tiempo, se sembrará una gramínea de vejetacion

rápida: ray grass de Italia, moha o avena, según la época en

que se opere. Si se trata de un alfalfar que debe conservarse

algunos años se preferirá una mezcla de dáctilo i avena desco-

llada.

En el caso de que la cúscuta empezara a fructificar ántes de

dar la vuelta a la tierra en que está la mancha, convendría re-

cojer la leguminosa atacada, cortándola lo mas abajo posible i

quemarla en un camino, tomando la precaución de traspor-

tarla en un lienzo para no diseminar las semillas en las tierras

cultivadas.

Este procedimiento es mas seguro, fácil i menos costoso que

la destrucción por el sulfato de hierro, frecuentemente preco-

nizado. Conviene aplicarlo en cuanto aparezcan las manchas

de cúscuta.
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I ya que de esto hablamos, trascribiremos el siguiente suel-

to que tomamos de La Nación de Buenos Aires:

«El jefe de la division de agricultura ha elevado al Ministro

del ramo su informe a propósito de las medidas que estima

necesarias para evitar la propagación de la cuscuta en los al-

falfares.

De la inspección que se ha efectuado en las rejiones mas
importantes del pais, resulta, según dicho informe, que la plan-

ta parásita se halla difundida en todas ellas en mayor o menor

grado, i que si hoi es fácil combatirla con éxito, no dejarla de

convertirse en una plaga temible i difícil de eliminar radical-

mente si no se adoptan medidas oportunas i se deja librada la

tarea a la iniciativa particular.

Si bien se han tomado algunas disposiciones en lo que se

refiere a las semillas de alfalfa i demás leguminosas forrajeras,

que se introducen del estranjero, manifiesta la oficina infor-

mante que a la par de las que se importan i que en jeneral

sólo contienen la discuta europea, fácilmente separable por

medio de máquinas adecuadas, se siembran semillas produci-

das en el pais con especies de las cúscutas llamadas indíjenas.

Estas, por su tamaño i peso iguales a las de la semilla de al-

falfa, no han podido ser separadas hasta ahora por máquina

alguna.

Finalmente, la division de agricultura llega a estas conclu-

siones para evitar la propagación de la cúscuta:

l.o Mantener en todo vigor i fuerza el decreto que prohibe

la importación de semillas con cúscuta.

2." Completar sus disposiciones recabando del Congreso la

sanción de una lei que declare obligatoria para todos los cul-

tivadores de alfalfa del paip, la destrucción de la cúscuta, pro-

poniendo la division que informa, someter a la consideración

del Ministerio, siempre que lo juzgara oportuno, un proyecto

de dicha lei con su correspondiente reglamentación.

3.0 Instituir un premio para la persona que construya una

máquina o aparato o invente un método apropiado para la se-

paración de todas las especies de cúscuta de las semillas de

alfalfa.
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4.0 Necesidad de fomentar, por todos los medios al alcance

del Ministerio, las siembras de alfalfa sin cúscuta esponiendo

a los cultivadores sus ventajas i aconsejándoles el empleo de

semillas que procedan únicamente de las localidades en que

no exista la plaga. Con este objeto, la division pondrá a con-

tribución el estudio de su personal técnico para análisis de se-

millas i demás.

El informe termina haciendo notar los grandes beneñcios

que significarla para la producción de la alfalfa en grandes

cantidades la estirpacion de la cúscuta».

I.—Un lago de mercurio.—De «El Mercurio» del 14 de

Enero reproducimos lo siguiente:

«Se acaba de descubrir un Jago de mercurio en las montañas de las

cercanías de Veracruz (Méjico). Su superficie es de 125 áreas i su pro-

fundidad 5 metros. El mercurio que contiene vale varios millones.

Este lago, a decir verdad, era conocido desde hace mucho tiempo por
los naturales, pero su acceso se consideraba imposible, tanto mas cuanto
que estaba oculto en parte por peñascos impracticables. Créese que la

acción volcánica, constante en las montañas de Méjico, determinó la fu-

sion del metal en el estado de mineral, que se vertió én las hondonadas.
El descubrimiento fué realizado por el esplorador minero Bungi. Este,

al esplorar la rejion. sufrió mucho por la inquencia tóxica del lago, i los

fenómenos que esperimentó le hicieron presentir la existencia del mer-
curio. Se convenció de ello cuando en el hospital de Santa Rosalía (esta-

do de Chihuahua) a donde fué a asistirse, le dijeron que sufría un enve-
nenamiento mercurial.

Restablecido pronto, se entendió con dos capitalistas, uno sueco i otro

norte-americano, que se encontraban en Chihuahua i comprobaron la

existencia del famoso lago, cuya esplotacion van a comenzar.
A fin de llegar hasta el mercurio, se construirá un túnel en la mon-

taña».

Variedades.

Ignoramos la fuente de donde El Mercurio tomó la noticia.
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2.—Fallecimiento de un sabio mejicano.—La Direc-

ción del Museo Nacional de Méjico, nos comunica la sensible

noticia del fallecimiento del Jefe del Departamento de Histo-

ria Natural de dicho Instituto, el Doctor don Manuel Urbina y

Altamirano, acaecido el 19 de Julio del año próximo pasado.

El Doctor Urbina publicó numerosos trabajos sobre la His-

toria Natural de Méjico, especialmente botánicos. Entre sus

principales obras, que el distinguido sabio nos enviara hace

cinco años i que figuran en nuestra Biblioteca se encuentra su

Catálogo de Plantas Mexicanas, 1 vol. en 8.<^ de cerca de 500

pájs., publicado en 1897 i en las que se enumeran mas de

3,000 especies de Fanerógamas con sus nombres científicos i

vulgares, localidad, Estado a que pertenecen, épocas en que flo-

recen, sinonimia i por último las obras en que han sido des-

critas.

El Doctor Urbina fué uno de los sabios estranjeros que mas

ahento nos ha dado en nuestra labor de publicar la presente

«Revista».

Damos al Museo Nacional de México nuestro mas sentido

pésame por la irreparable pérdida de uno de sus mas ilustres

jefes de sección.

3.—Fallecimiento de un eminente fisiólogo.—Los pe-

riódicos científicos que en este momento nos llegan, anuncian el

sensible fallecimiento del conocido fisiólogo profesor Dri Mi-

chael Foster. El sabio ingles imprimió vigoroso impulso a

los estudios fisiolójicos en su pais i dió a luz un buen número

de trabajos entre los que se destaca su Treatise on Fhijsiology.

4.—Ha regresado al país el jóven i distinguido profesor

de ciencias naturales don Bernardino Quijada B. que fué comi-

sionado por el Gobierno para visitar algunos museos de Euro-

pa i especialmente para profundizar sus conocimientos en las

Estaciones de Biolojía marina. El señor Quijada ha empleado
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mui bien su tiempo, los dos años que ha permanecido en el

estranjero, habiendo hecho estudios en los Laboratorios de

Marsella (la mayor parte del tiempo) i Nápóles, los que habrá

de aplicar oportunamente en el Museo Nacional de cuya Sec-

ción Zoolójica acaba de ser nombrado jefe.

Le damos la bienvenida.

5.—Ventajas de ser pequeño.—En el número de Junio

de la Revista Razón i Fé leemos lo siguiente:

«Con ocasión de la guerra última ruso-japonesa, el ingles

Jonh H. Twigg ha investigado la ventaja que daba a los japo-

neses la estatura para presentar menos blanco a los proyecti-

les enemigos. Obtuvo para ellos figuras del Instituto Antropo-

lójico; hizo el estudio comparativo de gran número de soldados

rusos i japoneses, i suponiendo que las balas se reparten por

igual en una superficie determinada, concluyó que los japone-

ses, por ser mas pequeños que los rusos, tenian la ventaja de

un 7 por 100 sobre sus enemigos. Es decir, que en igualdad

de circunstancias, de cada 100 proyectiles japoneses que daban

en el blanco hablan de errar 7 de los rusos, solo por ser mas

pequeños de estatura los soldados japoneses.—L. N».

6.—Amor a la Ciencia.—Según un telegrama que acaba-

mos de leer en El Mercurio de Valparaiso, el prmcipe Rolan-

do Bonaparte ha donado 100 000 francos para ayudar a los

gastos de la misión científica francesa que, desde Quito, debe

medir el arco meridiano.

7.—Sétimo Congreso Internacional de Zoolojia.

—

Acaba de llegarnos la primera circular de este importante Con-

greso de zoólogos que debe sesionar esta vez en Boston (Mass.)

del 19 al 23 de Agosto del presente año.

Nuestro pais haría bien en hacerse representar en este im-

portante Congreso, aprovechando la estadía en Norte Amé-

rica del entomólogo señor Manuel J. Rivera.

8.—El Instituto Jeolójico Nacional de Méjico.—El 6-
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de Setiembre del año próximo pasado fué inaugurado en la

capital de la culta iiacion mejicana el Instituto Jeolójico Na-

cional.

Para que nuestros lectores puedan formarse una idea de

esta Institución, digna de ser imitada en otros paises america-

nos, trascribimos las siguientes líneas de la importante Eevista

La Enseñanza Normal:

«Profundamente convencido el Supremo Gobierno de la trascendencia

i utilidad del estudio científico del suelo mejicano, con fecha 26 de Mayo
de 1886 i por conducto de la Secretaría de Fomento, inició ante el Con-

greso la creación de un Instituto Jeolójico Nacional, i en tanto que las

Cámaras Federales resolvían sobre la iniciativa presentada, el C. Presi-

dente de la República acordó, como trabajo preliminar, el que se consti-

tuyese una Comisión encargada de ir formando las cartas jeolójica i mi-

nera mejicanas.

Aprobada que fué la iniciativa para la creación del Instituto^ se esta-

bleció éste en 1891, con el personal necesario para los interesantes tra-

bajos que se le encomendaron, a saber: practicar el estudio jeolójico dei

territorio, dándolo a conocer desde los puntos de vista científico, técnico

e industrial; hacer i publicar la carta jeolójica de la República con su

memoria respectiva, las especiales de determinada rejiones del pais,

como distritos mineros, formaciones notables, montañas importantes,

etc., i formar i conservar el museo jeolójico mejicano, clasificando las

colecciones i construyendo con ellas cartas orijinales.

Para el mejor órden de estos trabajos, el personal del Instituto se

halla agrupado en las siguientes secciones:

Los trabajos se han efectuado con perfecta regularidad, utilizando, para

la formación de la carta jeolójica detallada, los de la Comisión Jeográfico-

esploradora, 'en las hojas que lleva publicadas. Dicha carta se compon-

drá de 1 101 hojas, en la escala de 1: 100 000.

La Sección de Petrografía ha hecho el estudio microscópico de 2 200

ejemplares de rocas, preparando igual número de láminas. La colección

jeneral de rocas comprende ya mas de 6 000 ejemplares tipos, recojidos

en muchos i mui diversos puntos del pais. Ademas del estudio de las

rocas desde el punto de vista jenético, cronolójico, mineralójíco i de

Rev. Ch. Hist. Nat.

Mineralojía i Petrografía

Jeolojía jeneial i Técnica

Jeolojía Estratigráfica

Paleontolojía

Jeolojía aplicada

Química i Metalurjia

Topografía

Dibujo

Administrativa.
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aplicación a la agricultura, se estudian también como materiales de

construcción.

Los trabajos de las secciones de Jeolojía jeneral, Jeolojía estratigrá-

fica i Paleontolojía han sido de bastante importancia, i van enriquecién-

dose las colecciones constantemente, lo mismo que la jeneral de minera-

les, que ya alcanza la suma de 5 247 ejemplares.

El Instituto Jeolójico Nacional contribuye, en el desempeño de su pro-

grama, al adelanto de todas las industrias con las cuales están mas o mé-

nos íntimamente ligadas la minería, los trabajos hidrográficos i toda

aplicación práctica que dependa directamente del mejor conocimiento

de la superficie i del interior de la tierra.

El actual Director del Instituto es el señor Injeniero don José G. Agui-

lera, que acaba de ser elejido Presidente del Congreso Internacional de

Jeolojía, cuya solemne apertura se efectuó el jueves 6 del corriente mes,

quedando con tal acto inaugurado el espléndido edificio a que nos esta-

mos refiriendo.

Levántase el Instituto Jeolójico Nacional en el costado poniente de la

Alameda de Santa Maria de la Eivera, en un espacio que comprende 42

metros de frente por 50 de fondo. Sus dos cuerpos regulares forman

cuatro pabellones salientes que arrancan de una sección que es el centro

de las comunicaciones con los distintos departamentos. La fachada es

de suprema elegancia, i entre los detalles del edificio se destacan la

magnífica escalera monumental de hierro fundido i el salon-biblioteca

con cúpula de cristal. La estantería celular de dicha biblioteca guarda

4 000 volúmenes de obras científicas, en su mayor parte de Jeolojía.

La construcción del Instituto Jeolójico Nacional fué clirijida por el

Injeniero don Cárlos Herrera, responde al grado de cultura que hemos
alcanzado i honra a la progresista administración del señor Jeneral don
Porfirio Diaz, que tantos i tan apreciables méritos tiene conquistados a

la gratitud nacional».

g.—Nuevos Laboratorios de biolojia.—Una carta

del Profesor Dr. De Buen.—En una de sus interesantes

cartas de liace cuatro años el sabio Dr. Odón de Buen nos ha-

blaba de los pasos que estaba dando para conseguir del Go-

bierno español se estableciera en las Baleares un Laboratorio

marítimo.

Por la carta i las fotografías que ahora publicamos podrán

ver nuestros lectores que el infatigable naturalista ha conse-

guido su propósito, gracias a la buena volinitad de su Gobierno

para llevarlo a la práctica. Esto honra verdaderamente tanto

al Gobierno de España como al eminente profesor de Barcelona:
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Universidad de Barcelona.

Diciembre 20 de 1907.

«Querido amigo Porter:

He pasado mucho tiempo con viva inquietud, sin noticias de Ud., des-

pués de la terrible catástrofe. Ni en consulado aquí ni en Madrid, pudie-

ron darme detalles concretos.

Por la gran estima en que le tengo puede comprender mi satisfacción

al recibir noticias directas de Ud. ¡No se ba perdido todo^ puesto que

Ud. vive!

Con su actividad, con su intelijencia, con su fé inestinguible el Museo
de Valparaíso renacerá,

¡Lástima de las riquezas perdidas!

Mi felicitación sincera, cariñosa, fraternal, por haber sobrevivido Ud.

a la catástrofe de Agosto.

No he recibido su primera carta; sólo la tarjeta que acompaña a su

Circular a los Museos.

Le ayudaré en lo que desde aquí pueda hacerse. Escribiré también

algo para su «Revista».

Se ha creado ya el Laboratorio de Biolojía Marina en Palma de Ma-

llorca i he sido nombrado Director; comenzaré las instalaciones el l.o de

de Enero próximo. Tengo ya el edificio cuya fotografía acompaño. Este

nuevo cargo inicia para mí un período activísimo.

A pesar de mi nuevo puesto, continuaré este año en la Universidad

de Barcelona, mis cursos.

Le envía un abrazo i le desea felicidad completa para el cumplimiento

de sus altos destinos científicos, su afectísimo,

—

Odón de Bueii».

¡Cuán útil no seria para las ciencias puras i para el progreso

de las industrias pesqueras i otras del pais el que Chile si-

guiera el ejemplo de España i el de tantos otros países, que

ya tienen de&de hace años laboratorios de esta clase!

Somos de aquellos que no acostumbramos adornarnos con

plumas ajenas, i por ello es que aprovechamos esta ocasión

para declarar que la primera idea de su establecimiento en

Chile, no nos pertenece: Ya en el Prólogo con que el Dr, De
Buen nos honró, encabezando la 2.'^^ edición de nuestro Memo-
randum de Zoolojia (que pusimos en prensa en los primeros

días de 1903), nos recomienda la cosa i nos alienta para su eje-

cución en las líneas que reproducimos de la páj. 14:



68 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL

«Tengo por seguro que, formado su Museo, dará vida con la misma fé,.

el mismo entusiasmo e igual actividad a los laboratorios. I he de iiacer-

le una recomendación: que ponga sus enerjías en el propósito de esta-

blecer allí un Laboratorio de Zoolojía Marina, una Estación Biolójica

costera dedicada al estudio de los seres de ese gran Océano.

Es el mar seuo fecundo de la vida; la mayor parte de los seres, i los--

ménos conocidos habitan sus aguas. Hai campo para obtener gloria pro,

pia i provecho científico jeneral. Sobre todo interesa mucho a cada re.

jion costera el estudio del jüanMon, punto de partida, eslabón primero-

de la gran cadena que enlaza por la alimentación a todos los seres mari,

nos i a gran parte de los terrestres.

Un Laboratorio Biolójico en la costa de Valparaíso seria un centro

científico de interés universal; su fundación merecerla el aplauso de to-

dos los biólogos del mundo. El Estado de Chile prestaría inmenso ser-

vicio a la ciencia i cimentaria su fama de culto, dotando espléndidamen-

te un Laboratorio de esta índole.

Sueño de rosa, pero sueño re^ilizable, es el hacer continuas investiga-

ciones costeras bajo la dirección del Laboratorio, con el concurso de la

Marina Nacional—en que tantos hombres de reconocida pericia i de gran

cultura hai—a lo largo de Chile, en las costas laberínticas entre Chiloé i

el archipiélago de Ciionos i, nías abajo, bástala Tierra del Fuego».

Fig-, 4.— Palma dk mallouca.—L.»bobatorio de biolojía marítima. Fachada rRiNCiPAL
DK ENTRADA
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Wig. 5.—Palma de Mallorca.—Laboratorio de biolojía marítima.—Fachada qus

DÁ FRENTE AL MAR

Esta idea o consejo del Doctor de Bnen, repetido en cartas

posteriores a 1903, lo hemos tratado i estudiado con diversas

personas entusiastas por el progreso científico i moral de

iiuestro pais—especialmente a principios de 1906—entre otros,

con el señor Francisco Val des Yergara i Mr. John A. "Wolff-

sohn, naturalista que ha pasado varios años estudiando prác-

iicamente estas cuestiones en la estación Zoolójica de Nápoles.
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Fig'. 6.—Uno ije los retratos de nuestro «Memorándum dcZoolojía»

El señor Wolffsohn lo cree fácilmente practicable. Por nues-

tra parte, creyéndolo también, nos hemos dedicado a reunir

en los últimos dos años literatura especial sobre esta clase de

laboratorios i tuvimos ya ocasión de ocuparnos del asunto con

dos distinguidos profesores de esta capital en los primeros

dias del mes de Enero, habiendo quedado en reunimos con el
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fin de darle forana a un proyecto que, debidamente estudiado,

presentaremos los tres al Supremo Gobierno una vez que,

equilibrados los presupuestos de la nación, sea de oportunidad

jestionarlo, con mayores probabilidades de éxito.

Listo ya para entrar en prensa el presente pliego, leemos en

una de las Revistas que nos llegan en canje, que en breve se

establecerá en las rejiones polares una estación científica dane-

sa, cuya organización será confiada al Dr. Morten P. Passild

de Copenhague. Para su creación el Sr. M. A. Holck ha sus-

crito una buena suma de dinero i por su parte el Gobierno de

Dinamarca ha prometido subvencionar a dicha institución con

10 000 kroners o sea 14 000 francos anuales.

Con estos jenerosos desprendimientos de particulares i con

la ayuda eficaz de los Gobiernos pueden realizarse grandes

ideales científicos.

10.—La Biblioteca de la Sección Ictiolójica de la So-

ciedad Imperial Rusa de Aclimatación.— Con el incen-

dio del edificio del Acuario de Moscou, fué completamente

destruida la valiosa biblioteca que se formó para la sección

durante 27 arlos de paciente trabajo.

Deber de compañerismo consideramos llamar la atención

de nuestros lectores hácia el deseo que, por circular que ha

dirijido el señor Presidente de la Sociedad, doctor N. de Zo-

graf, manifiesta a los señores autores de ser ayudado en la re-

constitución de aquella biblioteca. Las obras que jentilmente

deseen obsequiarse con este fin, deberán ser dirijidas al Doctor

N. de Zograf, Profesor de Zoolojía en la Universida dde Moscou

(Rusia).

11.—Eljseñor Manuel J. Rivera.—Este laborioso i distin-

guido entomólogo, según lo han acordado las Cámaras lejisla-

tivas aprobando el ítem respectivo, se dirijirá en breve a los

Estados Unidos de Norte-América con el fin de estudiar las
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[)lagas de la agricultura i los métodos modernos mas adecua-

dos a la destrucción de las mismas.

El señor Rivera desempeña con intelijencia, desde hace tres

años, la clase de Entomolojía aplicada a la agricultura en el

Instituto Agrícola de nuestro pais, dándole a su enseñanza un

carácter al mismo tiempo teórico i práctico.

Está dotado de un espíritu de observación mui desarrollado,

habiendo producido ya una vahosa colección de estudios, la

mayor parte de Entomolojía agrícola, que hacen honor al Ins-

tituto de cuyo personal docente forma parte.

La hiolojía de nuestros insectos puede decirse está aun en

mantillas, especialmente la de aquellos que, con hábitos de des-

trucción, amenazan permanente o periódicamente nuestros

l>osques i sembrados. Es este el tema que preferentemente ha

fijado la atención del profesor señor Rivera.

Nosotros que conocemos de cerca sus aptitudes sobresalien-

tes, su rara contracción al estudio, su modestia i su espíritu

progresista, tenemos la íntima convicción de que el viaje del

señor Rivera será uno de los mas beneficiosos para el país de

los hasta hoi acordados por el Supremo Gobierno.

Damos en seguida una lista de los principales trabajos pu-

blicados por el señor Rivera en diversas Revistas («Actes de

la Soc. Scient. du Chili», «Revista de Instrucción Primaria»,

«Boletín de la Sociedad Agrícola del Sur», «Anales Agronó-

micos», «La PxUicacion Nacional» i «Revista Chilena de His-

toria Natural»):

1899.— Empolvoramiento de algunas especies del jénero

Loasa.

1901.—Apareamiento del Latrodectus formidabilis.

1903.—Apuntes sobre la vejetacion de la cordillera de la

costa de Curicó.

1903.—Apuntes acerca de la biolojía de algunos coleópteros

cuyas larvas atacan al trigo.

1903.—Nuevas observaciones acerca de la Biolojía del Latro-

dectus formidabilis.

1903.—El Bruco de las arvejas.
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1905.—Desarrollo i costumbres de algunos coleópteros de

Chile. Parte I.

1905. — Nuevas observaciones sobre algunos coleópteros

cuyas larvas atacan el trigo (con láminas).

1905.—Modificaciones producidas en la vejetacion por lar-

vas de Lamelicornios i por los sembrados de trigos.

1905.—Programa para la clase de Entomolojía aplicada

del Instituto Agrícola.

1905.—Programa de Ciencias Físicas i Naturales para las

escuelas normales.

1905.—La Entomolojía aplicada, sus progresos i sus nuevas

tendencias.

1905.—Eecoleccion i preparación de los artrópodos (en cola-

boración con el profesor CE. Porter).

1905.—Los insectos de las arboledas de Contulnio

1905.—Los insectos nocivos introducidos en Chile en los

últimos veinte años.

1906.—Informe sobre la plaga de langostas de las provincias

de Bio-Bío i Malleco, presentado a la Inspección de Enseñanza

Agrícola.

1906.—Los insectos nocivos a la Araucaria imbricata.

1906.—La Galega bajo el punto de vista agrícola.

1907.—Ciclo biolójico de la Filoxera según Balbiani. (*)

La Bevista Chilena de Historia Natural se hace un honor

en felicitar al señor Rivera por la importantísima comisión

que en breve entrará a desempeñar.

12. Errata notable.—En nuestra notita sobre la Temno-

cephala chilensis se escapó un error al tratar de la lonjiMd

observada en dicha especie (páj. 52). Léase 800 a 1270 |a en

lugar de lo estampado encima de la figura 2.

La Redacción.

{*) Este último trabajo se inserta en el presente número pájs. 17-21
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BiBLIOCKATÍA
(Tout ouvrage on brochure d'Histoire Naturelle, de Médicine, etc., cliilien ou t'frav-

ger dont ii sera adressé nn exemplaire aux bureaux de cette Revue, sera annoncé
ou analj'^sé selon son importance).

1.—Dr, Wildermaim. Nociones de Física.—Cuarta edición^

notablemente aumentada i mejorada. Con 160 figuras

intercaladas en el texto. En 8.^ (XII i 184 pájs.).

Precio: encuad. en media tela Fr. 2.— ; en tela Fr. 2.35,

2.—P. Teodoro Rodríguez. Elementos de Química Mo-
derna.—Obra declarada de texto én Venezuela, en la

mayor parte de los seminarios y en varios institutos de

España. Cuarta edición, revisada i aumentada. Con 43

figuras. En 8.^ (VIII i 136 pájs.)

Precio encuad. en media tela Fr. 1.80; en tela Fr. 2.15.

3.—Francisco Díaz Carmoiia. Historia Universal, repre-

sentada en cuadros de sus mas memorables sucesos. 1 tomo-

en 8.0. Con numerosos grabados. (VII i 322 pájs.).

Precio: encuad. en media tela Fr. 4.35; en tela Fr. 4.65..

«La presente obrita tiene por objeto exponer en una serie de-

cuadros los principales sucesos de la Historia Universal. No es en

rigor un libro didáctico, en el sentido ordinario de la palabra; e&

mas bien un libro de lectura histórica, que puede servir de comple-

mento a los Manuales, cuyo fin es presentar con sumaria brevedad

el encadenamiento de los sucesos. El carácter compendioso de esta

clase de obras excluye de su plan todo lo que no sean concisas

indicaciones, suficientes para dar a conocer el carácter de los per-

sonajes o de los hechos. Pero es indudable que a pesar de sa
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evidente necesidad i conveniencia, no satisfacen la natural curiosi-

dad del que desea conocer algo mas que fechas i nombres históricos

o áridas enumeraciones de sucesos».—(Del Prólogo).

Estos tres magníficos textos que acabamos de recibir,

forman parte de la Biblioteca Instructiva para la Juven-

tud, publicada por B. Herder, Librero Editor, Frihurgo

de Brisgovia (Alemania).

4.—Le Natiiraliste, N.^^ 478. Paris, l^^' Fevrier, 1907.

Esta importante Revista publicada por Deyrolle, trae el

siguiente sumario:

La distribution géographique des animaux vivants et fossiles.

Dr. E. Trouessaet.—Histoire d'une Chatte et d'une Chenille. P.

Chretien.—L'Ephestia Kuehniella. Paul Noel.—L'ultra micros-

cope. Dr. Félix Regnault.—La mésange charbonniére. Gabriel

Etoc—Une maladie des féves en Algérie. P. Noel.—Ghronique et

Nouvelles. Henri Coupin.—Académie des sciences.

5.—Boletín del Cuerpo de Inienieros de Minas del Perú.

—

N.os 32-34. Lima, 1905.

Contiene los siguientes trabajos:

F. Málaga Santolaya.—Los yacimientos mi aérales i carboníferos

de la provincia de Celedii». (Con planos.)

C. T'F. Sultfon, J. J. Bravo i J. I. Adams.—Informes sobre la

provincia constitucional del Callao.

H. C. Aurcl.—Estudios para aumentar las aguas del rio Chili (Are-

quipa). Con planos.

6.—La Enseñanza. Año V (1906), N.« 4.

Hé aquí el sumario de esta publicación, única de su

jénero en la provincia de Concepción:

Don Pedro Pablo Figueroa (continuación) por íJííe/m?Va Cortés G.

Composición: Los ángulos opuestos por el vértice, por Guillermo

Herrera.

Ciencias Naturales: El diamante i las piedras preciosas del libro

La Tierra.

Paralojizaciones de un maestro, por Lorenzo Monsalve.
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La niña i la mariposa (poesía por ***)

Principios elementales de música (continuación), por P, Asieli.

Un libro chileno adoptado como testo de enseñanza en el Ecua-

dor.

El Mundo Pedagójico, correspondencia de Paris, por Miguel de

Toro i Gomez.

Miscelánea: 29 de Mayo.—Biblioteca sociolójica «Ciencia i Vi-

da.»—Mayor sueldo del preceptorado.—^Don José Bernardo Suarez.

—Enseñanza Agrícola.—Concursos.^—Esplicaciones.—Escrutinio.

—

Soluciones.

7.—Odón de Buen.—«La rejion méditerranéen des Baleares.»

1 folleto en 8.^, de 10 pájs. Paris, 1905. (Estracto del

Bulletin de la Société Zoolojique de France).

Este folleto reproduce el interesante discurso pronunciado en

francés por el eminente naturalista español el 26 de Abril de 1905,

en la reunion estraordinaria celebrada por la Asociación Zoolójica

de Francia en Palma, capital de las Baleares.

8.—Anales de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas i K"a-

turales de Habana. Directores don Jorje Le-roy i Gus-

tavo Lopez. Tomo XLII. Habana, 1905-1906.

Con placer anunciamos el volumen recibido que demuestra el

esfuerzo científico de los miembros residentes en la Habana, du-

rante el año académico de 1905-1906.

Ánotationes zoolojic^e japonenses. Vol. V, parts. 4 and

5. Tokyo, 1905-1906.

He aquí el sumaario:

Note on the Salmon and Trout of Japan. By David Staeh
JOEDAN Páj. 161

On a Species of Acetes from Japan. By K. Kishinouye... » 163

Gephyrsans collected by Professor Dean at Manjuyodi,

Southern Negros (Philippine Is). (With I plate). By I.

IkedA » 169

Notes on Mr. Alan 0. Waton's Collection of Birds from the

Islands lying between Kinshu and Formosa. (With 3

plates). By M. Ogawa » 175
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Notes from the Owston Collection. I. A. New Atedeopolid

Fish from the Saganni Sea (Ijim,ania dofieinti) By Hans
Sautee » 233

On some Points in the Organization of Ceratouphale osnuai.

Iz, (With 1 plate). By A. Izuka » 239

Aplianibranihon sine neu Syuachile gattung aus Japan

(Mit 1 Tafel) Van Dr. A. Oka . 253

A Few Cases of Meristic Variation in the Common Toad

and an Isopod. By. S. Goto » 207

On a Case of Collateral budding in Syllid Annelid Trypa-

nosytlis misakiensis n. sp.) By A. Izuka » 283

10;—Friedlaiuler & Soliii.— Bücher-Verseichnis. Abtei-

lung IX, 2.

« Entomologie 11: Coleóptera: Berlin, Carlstrasse, 11.

Este catálogo, cuyo precio es de 1 marco contiene, en 56 pájinas,

una copiosa lista de Revistas i de trabajos especiales antiguos i

modernos sobre los Coleópteros.

11.—La Tulgarization Scientifique, Editear Octave Doin,

Place de l'Odéon, 8. París. IV ainiée, 2.

He aquí el sumario:

Chronique.—^L'automobile en 1907.—Ch. Boulanger.—Les Plan-

tes.—Culture des plantes alpines des liantes regions, S. Mottet.—
La Terre.—De TAtlantique au Pacifique en trente-deux heures, P.

Walle.—Les Animaux.—l'AranéicuIture, Dr. L. Bordas.— Chiniie

appUquée.—Le vin de Champagne.

—

Clmnins de fer.-—Locomotive

articulée á seize roues, E. Bonxaffé.—Voiture de l^r classe avec

canapés-lits, des chemins de fer de l'Etat, G. Devanlay.—Electri-

citc.—Le courant alternatif, J. Jaubert.—Les Savans du XLX^
siecle.—Pelouze, Quídam.—Medicine.—Emploi des gants de caout-

chouc par les chirurgiens, B.—PJiotographie.— Varietés.—Vieilles

guimbardes, P. Gruyer.—Revue.

12.— Maloiiie Medícale Bibliograpliie. Eevue mensuelle.

Deuxieme année, N.*^ 1. Paris, Jauvier, 1907.

El contenido del número es el siguiente:

l.o Lidex des libres parus (Janvier).

2.0 Revue analytique des nouveautés.

3.0 Nouvehes publications periodiques

4.0 Theses de Paris et Lyon.



78 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL

13.—Anales del Museo Nacional. Tomo III, N.^ 18. San Sal-

vador, Noviembre de 1906.

Esta progresista publicación dirijida por el Dr. don

David J. Guzman, trae el siguiente sumario:

Henry Brolemann.—Miñopodos de Guatemala Páj. 75

M. R. García.—Los mayas descienden de los ejipcios » 81

Dr. Sixto A. Padilla.—YA Cedro » 85

Dr. D. J. Guzmán.—Botánica industrial de Centro-América

(continuación) » 94

Prof. C. E. Porter.—Bibliografía: Un libro útil para los

agricultores » 133

Decretos del Gobierno: Protección oficial de los Bosques

en Cof-ta-Pica » 13G

Notas breves, por La Pedaccion » 138

14.—La kSclencle au XX 8iécle. Directeur: Q. Maneuvrier.

Editeur: Ch. Delagrave, Rue Soffluot, 15, Paris. année,

N.o 50.

He aquí los trabajos orijinales que contiene el mencio-

nado número:

Gaston Bonnier.—Les prétendues plantes vivantes arti-

ficielles Páj. 33

Dr. D. Courtade.—Action thérapeutique des Courants de

haute fréquence » 38

6r. Ferrié.—Les Stations puissantes de Telégraphie sans fil. » 41

Henri Lahhé. — l^e Pain rassis et sa Valeur alimentaire » 46

Jean Jauhert.—Les récentes Becherches ser les Bandages

d'automobile » 49

G. Millochau.—La Formation des Étoiles » 51

Jean de Claybrooke—Le Galuchat » 54

15-16.—Butleti de la Institució Catalana d'Historia Natural.

N.o« 8 i 9. Barcelona, Diciembre 1906.

17-18.— Bulletin du Museum d'Histoire Naturelle. N.o 6

(1905).
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19.—Ch. Janet. Description du Material d'une petite

iNSTALATioN SCIENTIFIQUE. 1^^' Pai'tie. Líinoges, 1903.

120.—Ch. Janet. Observations sur les Fourmis. Limoges,

1904.

21.—Ch. Janet. Anatomie de la tete du Lasius iiiger. Limo-

ges, 1905.

22-24.—Bnlletin de la Société Scientifique et Médicale de

rOuest. Tome XIV, N." 2-4. Eemies, 1905.

25-26.-—Bulletin de la Société des Sciences Naturelles de

rOuest de la France. 2^"*^ serie, tome V, N.*^^ 3-4. Nantes,

1905.

27.—Annales de Hnstitut Colonial de Marseille. 13"^*-' année,

2^^^^^ serie, 3^^^^ vol. Marseille, 1905.

28.—Annales du Muoée d'Histoire Naturelle de Marseille, pu-

bliées soiis la direction de M. G. Vassur. Tome IX. Mar-

seille, 1904-1905.

29.—L. Gr. Neumann.—Notes sur les Ixodidés. IV. Note sur

Spelaeorhynchus prcecursor, Nn. Paris, 1906,

30.—Boletín de la Sociedad Agrícola del Sur.—N.« 11, 1906.

He aquí el sumario:

Roberto Opazo G., El gusano que pica el trigo.

—

Gaston Lavergne,

¿Cómo debernos hacer nuestro vino? (continuación).

—

F. Rojas Hii-

neus, Las industrias de la leche en la provincia de Buenos Aires

(República Arjentina).

—

Geóxica: Nuevo servicio agrícola, estable-

cido cou el fin especial de facilitar el empleo i asegurar el buen

resultado de los abonos.—Contra la cúscuta.

—

C. E. S., El cólera se

las gallinas.— G. Mabüais, Indijestion por el cuajo (empacho de los

terneros).

—

J. M. E. D., Calendario Agrícola de Julio.

—

Crónica

Estranjeea: Boletín de Agricultura del Brasil, El combate de los

insectos nocivos.

—

Boletin de la Asociación Rural del Urugnai, Agri-
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cultores-Industriales.

—

Francisco García C, Cartilla sobre abonos

(continuación).—^Precios corrientes en el mercado de Concepción

de los abonos, semillas i otros productos nacionales i estranjeras.

—Ferias de Animales.

31.—Boletín de la Sociedad Aragonesa de CiePiCias Naturales.

Tomo VI 1, Zaragoza, 1907.

He aquí el sumario de esta interesante publicación:

Sección oficial.—Catálogo de los señores Socios.—Publicacio-

nes que recibe la Sociedad a cambio de su Boletín.—Acta de la

sesión celebrada el dia 9 de Enero de 1907.—-Concurso para 1907.

Comunicaciones.—Formas nuevas de plantas. D. Carlos Pan.

Sección bibliográfica.— Crónica científica.—L. A^.

32.—Records of the Australian Museum. Vol. VI, 4.

Sydney, 1906.

Esta conocida revista, editada por el Prof. R. Etheridge,

Director de dicho Museo, trae el siguiente sumario:

Aboriginal Workshops on the Coast of New South Wales,
and their Contents. By R. Etheridge Junr., and Tho-
mas Whitelegge Páj. 233

On the Ohgoch?eta from the Blue Lake, Mount Kosciusko
By W. B. Benham D. Sc. M. A » 251

Mineralogical Notes: N.o IV.—Orthoclase in New South
AVales. By C. Anderson, M.A., B.Sc. » 265

The Results of Deep Sea Investigation in the Tasnian Sea.

I. The Expedition of H.M.C.S. « Miner.

«

1. Introductory Note on the First Deep-Sea Cruise. By W.
A. Haswell and C. Hedley » 271

2. The Colonial Radiolaria of the Tasman Sea, By Prof.
W. A. Haswell, M.A. D.Sc » 273

3. Mollusca from Eighty Fathoms oft* Narrabeen. By C.

Hedley » 283
4. Foraminiferal Sand Dredged Twenty-two Miles east of

Sydney at a Depth of Eighty Fathoms. By E. J. Goddard,
B. A, B.Sc » 305

Note upon Mus tonipsoni, Ramsay. By Allan R. Mc. Cu-
LLOCH » 312
Two New Species of Collemhola. By W. J. Rainbow » 313
Occasional Notes

—

V.—The Generic Name Crepidogaster. By E. R. Waite.... » 315
VI.—Note on an Unusual Set of Stoneplover's Eggs. By A.

North » 315

La Redacción.
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EL Dr. FILIPPO SILVESTRI

El distinguido c()lal;)oi'<idor deimestra «Hevista» cuyo retrato

publicamos en la pajina anterior, es un sabio deniasiado cono-

cido })ara (jue sea necesario hacer aquí su biografía.

liecordaremos tan sólo (|ue el zoólogo italiano se ha hecho

acreedor a la gratitud de los naturalistas sud-ainericanos, pues

en sus viajes por el Paraguai, Truguai, Chile i Eepúl)lica Ar-

jentina colectó gran núnaero de especies, entre las que encon-

tn') muchas nuevas (jue él i otros colegas de su país descri-

bieron.

El conocimiento de los Mifwpodos i de los Teiinitidos sud-

americanos ha iH'ogresado de un modo notal)le, debido a sus

estudios.

En Ikienos Aires deseujpeñó durante unos pocos años el

puesto de Jefe de la Sección Zoolójica del Museo Nacional.

En nuestro pais efectuó una escursion rápida, colectando

con preferencia Miriópodos, artrópodos ííuc constituyen su es-

pecialidad

Es autor de un regular número de estudios de verdadera

inq)ortancia, no sólo sistemáticos, sino de investigación (histo-

lojía, embriolojía, etc.)

En la Iíev. Chilena de Historia Natural ha publicado:

1899. Contribución ni estudio de los Quilópodos chilenos.

1902. Un jenero i tres especies nuevos de Tisanu ros chilenos.

1905. Nuovi Diploplodi del Chile.

1906 Deserizione di un nuovo genere di OpiUonidi del Chile.

Actuahnente tiene en trabajo un catiilogo de los Tsópodos

de nuestro país

La Redacción.
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11 XIV. CONIÍKESO li\ÍEIiM(IOMIi M AMERICANISTAS

DE STlITTtííRT (Alemania)

volt

(Miembro del inisiiiu Congreso)

^

Del 18 al 23 de Agosto de 11)04 sesionó en la pintoresca ca-

})ital del reino de AVürttemberg, en el hist(')rien « Jvonigsbau »,

el décimo cuarto Congreso Internacional de Americanistas, al

cual hablan sido delegados por cada uno de los gobiernos inte-

resados de los distintos paises de ambos hemisferios, los hom-

bres mas eruditos en las materias (pie durante las sesiones

coiigresales iban a discutirse.

Su Majestad el Hei de \\^ürtteml)erg, Guillermo IT, fué el

protector de este (N)ngi"eso, circunstancia (pie, como era de

esperarlo, contiibuy(') [)oderosamente a (pie el Congreso esa

vez tomara una solenniidad i ])roporciones estraordinarias. I

el comité directivo organizador del programa no omitió ni me-

dios ni esfuerzos pai'a estimular a los gobiernos i a las diferen-

tes corporaciones cieiUílicas, enviándoles programas acerca de

las materias cpie el Congreso se habia |)ropuesto tratar, e invi-

tándoles a delegar a sus liom))res mas carax-terizados al Iieii-

dez-voiis cientílico internacional.

Fué ese Congreso una verdadera feria de ideas, de opiniones,

i de teorías sobre todo a(iuello (pie ennoblece al alma, i la forti-

fíca i la levanta.

Xo han sido det'ríuidadas las esperanzas de ese enérjico
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núcleo (le sabios, a quienes estaba conñada la ardua tarea de

la organización del Congreso.

De todas partes, donde Iiabia personas que se dedicaran con

sinceridad i entusiasmo al estudio de las ciencias americanistas,

se a[)resuraron a concurrir al Congreso. Cada cual queria con-

tribuir con el mejor fruto de sus investigaciones cientíticas, de

manera que se notaba una verdadera rivalidad entre los sabios

concurrentes respecto a la diversidad de los t(3})icos i temas

interesantes que querían ansiosamente someter ai criterio

de ese selecto elenco cientíñco internacional.

El 18 de Agosto tuvo lugar la solemne apertura del Con-

greso.

Ija sesión inaugural fué presidida por el célebre viajero doc-

tor Carlos von den Steinen, actual director del Ileal Museo

i^tnolójico de Berlin.

l)es})ues de la llegada del soberano de Württemberg, que

vino acompañado de la eminente americanista i viajera cien ti-

lica, Su Alte/a Ileal la Princesa Teresa de Baviera, el Dr. v.

den Steinen agradeció en nombre de los congresales al augusto

protector todos los favores i atenciones de que liabia sido objeto

el Congreso. Terminada esa corta alocución, el ])residente leyó

el discurso de apertura. I en seguida hizo uso de la palabra (,1

profesor E. T. Harny del Instituto de Paris, recordando en

térmiiios cariñosos el centenario de la vuelta a Europa del

eximio Alejandro de Humboldt. Por último ocupó la tribuna

el rector de la Universidad Católica de Stuttgart, doctor Fraas,,

desarrollando sintéticamente la, historia de la partic¡[»acion de

los Württembergueses en la colonización de América.

Iríamos demasiado lejos si hiciéramos una reseña detallada

de todos los discursos pronunciados i délas conferencias discu-

tidas durante las sesiones congresales; por esta razón nos limi-

taremos esclusivamente a enumerar las diversas sesiones habi-

das i los temas tratados en ellas, que son los (jue siguen:

Segunda i tercera sesión, día 19.—Presidentes ^S'. A. B.

la Princesa Teresa de Baviera.—-Ch. \V. Currier.
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Conferenciantes:

Prof. Dr. Fraas^ de Shittgart^ Tema: «Comparación de la

formación jurásica de América con la de Europa

Prof. Juan Ifef/er, rlr Leijic/)/.—Tema: «El pasado del

hombre en las rej iones andinas ecuatoriales.

Pi-qf. Dr. 1^ JSÍielscn. rJr Cr¿st/'a)u'(/.—Tema: «Las relaciones

mas antiguas entre Noruega i América».

P)'of. Dr. (hiiUrrmo ]>nf/e, de Lplpzicj.—Tema: «ün o-lol)o

de Gemma Erisius».

Di'of. Di . A/ffj. ]] ()/¡,p)f/(afiei\ dr (f<¡tt/nf/c]f:—Tema: ' ¿Ei'a,

de hecho, desconocida la declinación magnética antes del ] )rimer

viaje de C^olon a América'.^

J*i'()J'. J>r. Lcjcdl , de Taris:— Tem^: « Los ^Femoriales de Eray

Toribio «Motohnia .

Prof. Di-. Josi' Fischci'. de Fcldhiich:—Tema: «La es])osi-

cion cartogrática de los descubi'imientos normando? en Amé-

rica »

.

Prof. Dr. If. Froideraa.r, de Paris: Tema: «Un nouveau

chapitre de I'liistoire des Eilibustiers des Antilles .

Fl conde Fi ic de liosen. de Sfockíadin:—Tema: Los indios

Chorotes del CUiaco l)oHviano».

Cuarta i quinta sesión, día 20:—Presidentes, f^rof Dr.

F. T. Hanrt/.—Sir CJenieids Ifarfharii,

Conferenciantes:

Prof. Dr. f. Blockade Berlíil^Tqumv. < El Oríjen de la sífdis.>^

Prof. Dr. TE. H. Holmes, de WashiiHjton.—Tema: «(Contribu-

ción de la arqueolojía americana a la historia del hombre. >^

Sir CJeiveiífs ]\farfha})K de Lítndres.—Tema: «La edad mega-

lítica en el Perú .

Jonfheer L. C. ran Pauhtiiis. de ha Ffajia.—Tema: «Sobre

la última espedicion holandesa a Surinam».

Conde de Cirqai—Jlfoidfort. de P/n-is'.—Temas: Las escava-

ciones de la ]\Iision Científtca Erancesa en Tiahuanaco». «Las
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excavaciones practicadas en la necrópolis ])rebispánica de Ga-

lanía .

Sesta i séptima SESION, DIA 22— Pi'e:7Ídentes: (li. Will iam
H. Molmes.— Pi'oi'. Dr. Antonio Sanchci jlfof/nrJ.

C^onferi':nci antes:

Pyo/. Dr. K. <h' >]on^iíicjír Sanflx'i'ncn

.

—Tema:« Thévetcomo

niexicanista .

Fi-oj' Di . S(f/)j)('r. (Ir Tiil)i])(i('n. -V('\Tií\: «Usos i costinnbres

de los indios Pokonclii .

bV'Pora doña Ccctlia Sricr. dr Bci-liir—Tema: «A^estidos de

las indias mejicanas».

Prof. Dr. Francisco Boas, de Xora-Yorl'.—Tema: «Nuevas

investigaciones sobre los indios de la Isla de Vancouver/).

^SV. Ole-Sol hcrf/, de ( '}u-i.stia}ii((.—Tema: < Sobre los sacrificios

de plumas de los Indios .Morpu».

F)-of. Dr. K. Teodoro Freirss. de Berlin.—Tema: «Fiestas del

sol entre los antiguos Mexicanos i los Moqui>^.

Prof. Dr. F. Jíe(/el. de Ml'irihtirg.—Temiv. ^ Los restos de los

])obladores primitivos en la cordillera occidental de Colombia,

según las ol)servacione3 liecbas en los años 1896-1897».

Prof. Dr. J. ra)t Panhuifs. déla Haifa.—Tema: «Pormenores

sobre los ornamentos de los pueblos primitivos de Surinam>^.

Prof. Dr. Jerman Mei/er, de Fjeip^if/.~Tema: «Sobi'e el

arte de los indios del Rio Xingú».

Prof. Dr. Fjnilio Goeldi.de Para.—Tema: «Sobre la manera

de em})lear hacbas de piedra entre las actuales tribus indias del

l\io Amazonas ; i «Antiguas urnas funerarias de indios i sin-

gulares ídolos de greda i de piedra, procedentes de la rejion

amaz(')nica»

.

l*i-of. Dr. lijfdniar Stolpe. de Stoclxholm.—Tema: «Sobre los

resultados de la es])edicion científica sueca a Groenlandia, en el

año de 1899».

Di\ A. PhuiciDinin. de ííainhnri/o.- Tcm-A: <^ ( V 'inunicacion

sobre 1<.)S «Pintad(^s de (dúl(^>\
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Vi'of. Dr. Julfiardo Sc/cr. (Ir lici/iit.—^Teinas: «El ídolo de

jtiedra verde del ]\ruseo Etnol(')jico de Stutt^avt»; i '<Las anti-

güedades del Castillo de Teayo ».

Octava i novena sesión, día '2o.— Presidentes: Pi-of. Dr.

Freo. Boa s.--^- Prof. Dr. lul. Sclrr.

Conferenciantes:

Per. Charlrs Wnrroi Cnr''¡r)\ (IfWrfsliiiu/foir-Tomiw Len-

guas indias de los Estados-Cnidos*

.

Sr. T). Brrlrloniiro Joc/ic/.s-oíl (fe S(f¡? Frtrrsbfirf/o.—Tema:

«Sobre elementos asiáticos i americanos en los mitos de los (Jo-

riacos .

aSV. J). lídhioiniro Bof/or/zs, de Moscú.—Tema: Ell Sliama-

nismo entre los dnikchees».

C')¡f.s(jr¡-() (le ¡(( Corte, (loctor Lcoii Sfcruhci
fi , de San Peters-

hurgo.
—

'J^ema: ()l)servaciones i relaciones entre la morfolojía

de las lenguas jilyacas i americanas».

Prof. Dr. Pablo P/iirinrich. de Berlin.—Tema: «La divnl-

gacion de mitos i leveiidas entre las tribus in-imitivas de la

América del Sur ^.

Prof. D)\ liohci fo-LchriKtnn-A^ltsclic. de La Plata.—Tema
«Leyendas i cuentos europeos entre los amei'icanos (••) arjen.-

tinos»

.

P)r. ir. T}ufll)itc('i\áQ Copenhague.—Tema: Dialectos es-

quimales i mii^Taciones >.

Jo}fk('rr L. C. raí) PífifJi ti de La Haya.—Tema: «I^na

costumbre de los tiem])os j)aganos de Europa llevada a An]('-

rica .

Doctor Píflilo Píftro]f. de Lima.—Tema: «Flstudios iconomj'i-

ticos>'.

Aparte d(^ las conferencias que quedan mencionadas, se im-

primieron en las «Actas - del Congi-eso los siguientes traba-

jos:

(*) Error de imprenta: el orijiiial trae: (iraucaiio^,
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«Solare trepanación entre los actnales indios bolivianos», por

Ad. J. Bandelipy. de Nova-York.

«Sobre los idiomas de la familia chicliimeca», por el conde

R. de Pharenceii, de Paris.

'<E1 templo principal Tépari Yácata de los Tarascos preliis-

pánicos durante la é})Oca de la conquista por el docto)' D. Ni-

colas Leon, de Méjico.

«Algunos fragmentos de escritura jeroglífica», j)or el doctor

Walter Sehmann. de Berlin.

< El caribe de Honduras i el de las is\s.s>\ por Lnciaiw Adán,

de Reúnes.

«El título del Barrio de Santa Ana. Agosto 14 de 15()0 \

poi- el docto)- Cá)'los Jíappe)\ de Tübingen.

• v; Trascripción i version del título referido >^ por el doctor (Hto

Stoll, de Zuriga.
,

«Estracto del libro antiguo que conserva la cofradía de Car-

cbá», 2^0)- E)-win P. Dieseldo)\f\ de Coban (Guatemala).

«Los Tapes», . po)- C. O. TJlh'icli, de Santo Antonio en Rio

Grande do Sul.

«Sobre yacimientos naturales de nefrita en el Brasil», por

Je¡-))uin de [Jieriuff, de San Pablo.

«Relato sobre los resultados do mi viaje a Sud-América»,

'por el doctor Uhle, de Lima.

«De mi relato sobre los resultados de mi viaje a América

meridional, en los años 1W9A901>\ po)- el docto)- ]\í(f.r Uhle, de

Lima.

Astei'isn:(0 peruano i sus relaciones al rito», por Stajfshnrt/

Ha</(/)-, de Brooklyn.

< El autor del Manuscrito intitulado «x\rte de la lengua de

los indios Antis o (-ampas, ])0)- el docto)- Carlos r. d. Steinen.

de Berlin—Steglitz.

«El Diccionario Sipibo», por el misino.

«De la lengua tebuelcbe», por Raoul de la (iras-serie, de

Nantes.

Oíjcialmente representados estaban los gol)iernos amenca-
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nos de los Estados-Unidos, Méjico, (luateniala, Nicaragua,

Guyana Inglesa, Guyana Holandesa, del Perú, la República

Arjentina, del Brasil i del Uruguai.

El único representante de Chile fué el señor don Julio Phi-

lippi, el cual asistió personalmente al Congreso; pero no he po-

dido saber hasta aliora si dicho señor estaba o nó en represeir

fac/'on oficial del Gobierno, o de alguna de las corporaciones

científicas de esta República.

Un taato curioso es que ninguno de los hombres que acá,

en Chile suelen de vez en cuando dedicarse a los estudios

americanistas, haya presentado, o, al menos, siquiera ofrecido

en testimonio de homenaje, trabajo alguno a este Congreso In-

ternacional de Americanistas.

Felizmente tiene Chile en Europa amigos mui buenos i has-

ta agradecidos.

El doctor Plagemann, actualmente radicado en Hamburgo,

tuvo la magnífica idea de presentar al Congreso una espléndi-

da monografía acerca de las i)iedras pintadas, o sea la pictogra-

fía en Chile,

He aquí los t()picos desarrollados con verdadera maesti ía

por el intelijente i concienzudo investigador alemán:

I

' Algunas pa]al)ras acerca del método i de los fines realiza-

l)les de la investigación comparada de pictografía».

<• Noticias jenerales sobre los |)intados chilenos .

< Necesidad urjente de empezar a practicar investigaciones

arqueolójicas en Chile >.

II

«Catálogo de los ])intados chilenos>^.

«Principio de division, de inventario i de descrii)cion .

III

«Juicio com])arado acerca de la pictocrrafía en Cliile>\
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A propósito ele esto que concierne á asuntos de Chile, trata-

dos por un estranjero i en pais estranjero también, nos permi-

timos liacer un pequeño [)aréntesis i con tanta mayor razón,

cuanto que uno de los órganos de publicidad mas im})ortan-

tes (•) de esta capital se vió basta ol)ligado a manifestar su es-

trañeza que de afuera «tengan qne estinuilarnos al estudio del

pasado de nn estro })ais .

Talvez no estaría de mas recordar al «Diario Ilustrado» esas

líneas miestras que, no hace mucho tienq^o aun, aparecieron

en sns pro])ias colunmas:

' \'eintiseis años mas o menos hace, (decíamos) se formaba

en esta capital una sociedad arqueológica que entonces se ha-

bla })i"0])ue3to la noble tarea de estudiar las antiguas razas chi-

lenas, de reunir noticias i document* »s para esclarecer la his-

toria de (yhile ])rehist(')rico.

Ese niño naci('), i tuvo nombre; pero nnu"i(') en su mas tier-

na edad. La enfei'ujedad causante de esa muerte bastante sen-

sible, no la conozco; mas, me la imajino: habrá sido ese mal

cnniico i típico en l(»s paises sud-americanos: tratábase, pues,

de una clase de estudios que, por su índole, solo a mui ])OCOs

interesan. F, desde aquella fecha, nadie volvió a ocuparse se-

riamente en los estudios etnolójicos i ar([ueolójicos.

»

\ ol viendo ahoi'a a miestra relación del Congreso de Ameri-

canistas de Stuttgart, observenjos que, ya que el (xo))ierno de

Chile no se preocu])a de reunir los documentos orijinales de la

historia del pasado chileno, dispersos en el pais i condenados

a la segura destrucción por parte del fanatismo de la jente

poco culta, hijos de oti-as tierras vie]ien a recojer, ya sea j)or

cuenta propia, 3'a sea a espensas de otros gobiernos, los valio-

sísimos materiales arqueolójicos i etnográíicos de (liile.

Así, ])or ejemplo, la «Misión CientíHca Fi-ancesa en Auiérica

del Sur», costeada por el (robierno de aquella república, rea-

lizó bajóla intebjente dirección del sabio Sr. D. P]. Sénéchal de

la Grange escavaciones sistemáticas i metódicas en la necrópo-

Veiíso el riiflto intitnlado: "EtiiouTafía amoricaiia ]»nl)li<'a<lo el (lia

10 (MI el «Diario llusini.lo^ X." 1 7!I0, páj. \
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lis (le Calama, {)i"ovincia cliilena de Aiitofagasta, cuyos resulta-

dos, seiiun las últimas pul)licaciones hechas })0i' los libros del

Congreso de que nos ocu})auK)S, han superado a las esperan-

zas mas halagüeñas.

T el im])(»rtantc material ar(iiieol(')jico i'uc llevado al .AFuseo de

Paris, de manera (jue ahora está en donde no dehia estar; ])ero

todo eso es nada mas (¡ue una rei>eticion de lo (¡ue hemos pre-

senciado en tantas otras ocasiones sin ,^uil~lar un solo ojo, sin

despertarnos de miestro inesplicable ensueño, llóticamente

presenciamos los despojos continuos de arpiollo que, como va

lo hemos )nani testado en rmestras conferencias })ú))licas en la

T^niversidad de ( 'hile, forma })arte tan valiosa de la historia de

este suelo, el cual, aunque nnichos hijos del })ais son de pare-

cer alí2,T) distinto, en cierto sentido, es hasta ¡chisico!

Todos lo saben, mcnios los (jue en él moran.

De suerte que con las memorias ])resentadas sobre la necró-

polis de Calama i los })rimitivos habitantes de x'Vtacama por la

]\[isi()n C'ientítica Francesa al Congreso de Stuttgart, son tres

los trabajos de alto mérito cientíñco referentes al teiTitorio chi -

leno i a sus moradores indíjenas, ({ue se hallan insertados en

las publicaciones hechas })or cuenta del mismo Congi'cso.

Estrechamente ligados al ' Folklore de los indios araucanos

de Cubile podemos considerar los cuentos i las leyendas de orí-

jen europeo entre los araucanos de las pampas arjentinas, tema

que ha sido tratado estensamente por el ei'udito jefe de la Sec-

ción Antro]>olójica del ^íuseo de la Plata, doctor Hobei'to

Pehmann-Xitsche, delegado oficial de la Facultad de Filosofía

de Buenos Aii'es al (\)ngreso de Stuttgart.

Xi Raul de la (Irasserie, ese célebre mapuchista {!), lia queri-

(]o rpiedarse tras de los otros, ofreciendo al mismo Congreso un

ti'abnjo sobre la lengua teluielclie, estudio ([ue, dada la })oca i

superficial [)i*ej)aracion del ex-juez de la ( V)rte de Ivemies. i la

escasa suerte que tiene con sus producciones seudo-citMitíficas,

no es de valor alguno poripie el autor únicamente repite sobre

el tehuclche lo que ilutes cpie él han dicho muchos otros auto-

res. De la (irasserie publica la «lengua tehuclche sin añadir
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nada de nuevo, ni emitir juicio propio alí^uiio que valga ser

tomado en serio.

Para no abusar de estas coknnnas que han sido puestas a nues-

tra disposición ])or el distinguido Director de esta Revista, nos

abstenemos de comentar ampliamente la «lengua tehuelcbe»,

por Eaoul de la Grasserie.

Sin embargo, tenga el señor de la (xrasserie la plena seguri-

dad de que nosotros hemos de volver a discutir en debida for-

ma i ocasión ese su nuevo opúsculo sobre la lengua de aque-

llos indios, a la cual, jastamente en estos momentos, dedica-

mos especial interés i atención.

Entonces hemos de decir al señor de la Grasserie en qué

acertó i en (|ué consiste su nuevo fracaso sobre el campo de

tral)aoj, del cual, })or razones (jue no calcen en estas líneas,

desdp cierto fimipo hace, debiera haberse alejado, cediéndolo a

hombres entendidos i, ante todo, verídicos o científicos, que es

lo mismo.

Los demás trabajos ofrecidos o presentados al Congreso de

Stuttgart son todos ellos de mucho interés científico e, indis-

cutiblemente, revelan la competencia i la erudición de los

autores respectivos; pero como a nosotros acá, en Gliile, no nos

interesan dii-ectamente, nos hemos creído dispensados de refe-

rirlos detalladamente en esta reseña jeneral preliminar del

Congreso Internacional de Americanistas, liabido en 1904 en

la hermosa Stuttgart.

Al terminar este «referatum», podemos manifestar con since-

ra satisfacción que la labor realizada por el mencionado (\)u-

greso será fecunda; i podemos estar seguros de que cada dia que

pasa, se verán engrosadas las ñlas de los cjue se consagran a

la difícil tarea de levantar el casi imi)enetrable velo que encu-

bre la historia del Nuevo Mundo i de su pol^lacion indíjena.

Santiago de (liile, Abril 10 de 1907.
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Pesolíar la piel del cráneo

I ANÁLOGAS COSTUMBRES DE GUERRA EN AMÉRICA

Noticia bibliográfica por R. R. ScilULLER

Este es el título (i) de un curioso e interesante libro nuexo

que en los meses pasados ha sido puesto en circulación ])or su

autor, el americanista doctor don Jorje Frederici, de Leipzig.

Para mejor aoreciacion del valor científico de la tesis de

Friederici, creemos indispensable referir, aunque sola sea sinté-

ticamente, algunos de sus capítulos.

En el primero trata estensamente de la historia del término

scalp que procede del bajo alemán i significa «copa» «vaso»

(sehale), i «vaina» (seheide).

La literatura inglesa de los siglos XVI i XVII, referente a la

historia de la conquista i colonización del Xuevo Mundo trae

términos como skiiines icith the headerj and eroicns\ i así poi' el

estilo sigue hasta casi el último tercio del siglo XV^II, época en

quejosselyn (2) (1675) comienza a escribir the haír-sealp.

Pero este nuevo termino fué sustituido mas tarde \)OX la es-

presion scalp theni. (3)

I) - Scalpieren uncí ahnliche / Kriesgsgebriiuche in Amerika / (Filete) /

hiaugural-Dissertation
,
zur / Erlangung der Doktorwürde ' der / Philoso-

phischen Fakuhilt Leipzig / \"orgelegt von Georg Friederici. 'Filete)

Breaunschweig Druck von F-iiedrich Vieweg und Sohn 1996 // In 8*^

—

III ff. prcl. sin. num. + 172 pp. + 1 f. s. f. de Lebenslauf . (Con un

mapa).

( 2) Jossklyn: An Account of Two Voyages to New-F^ngland Lon-

don: 1675.

(3) Richard Edkn:— 'cThe firts three english books-. FLdit. Arber. Bir-

mingam: 1885.
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Los cronistas franceses, por su parte, al describir el arte in-

dio de arrancar la v< cabellera > usan designaciones como /fstcs,

¡a pcaiL de la teste ecorchejit les testes; tete de leurs ejiiiemis

eonroyees. eteiidiies sur des pieces de boís, peaiix, perniqiies^ peaiix

avee leurs moustaches, peaux couvertes de leurs elieveux et mous-

taches, i otros jiros de idéntico significado. Solo la palabra die-

velure, })ara designar la piel del cráneo desollada, es de oríjen

americano; es un modismo del franco-canadiense, (i
)

l^'^inalmente Perrbi du Lac: (2) Chateaidjríand (3) intnxlucen

en la literatura francesa la palabra scalp [escalpe, eseelper,

couteau de scalpe, etc.).

Los alemanes, traductores de obras inglesas, no adoptai'on

(4) la designación de « scalp » sino en la segunda mitad del siglo

XIX, a pesar de que esta espresion, hacia como un siglo, era

familiar a los escritores teuto-americanos.

Análoga es la historia de esta palabra en las lenguas italiana,

portuguesa i holandesa. Los cronistas españoles hablan de la

«cabellera» o de quitar o arrancar la cabellera .

Ll capítulo segundo esta dedicado a un prolijo estudicj sobre la

difusión local i temporal del «scalp». Friederici analiza el hecho

de cómo el primitivo trofeo de guerra que, en principio era la

cabeza entera del enemigo, con el andar del tiempo se iba

transformando en el scalp» de los cuentos cooperianos.

Pero la opinion predominante en Europa de que el «scalp»

fuera un trofeo de guerra jenuinamente norteamericano, carece

de fundamento; los aficicionados a la lectura de El iiltímo de

(i ! LESCARiJO r;-- - Hist, de la XoQv. France , édit. Tross, l^aris: 1866.

—Oeuvrcs Pe Chaiuptai/i, e'dit. Laverdiére, 2 vols., II'' édit. Quebec: 1870^

—Sagard:— Hist, du Canadá , édit. Tross, 4 \ols. Paris: 1866.— Hjk.M;

— Le (irand \'oyat.;e au Pays des Hurons», édit. Tross, Paris: 1865.

—

<' Relations des jésuites
, 3 \ ols. Quebec: 1858.

(2) Voyages dans Ies Deux Louisianes et chez Ies nation sauvages du

^Missouri , etc. Lyon: 1805.

131 Wn ages en Aniéric(ue , Paris: 1838.

4) Dappkk. doctor Olfert:— Anierika
,

etc., pp. 170 i 171, narra cómo

los indios de la Florida solían desollar la piel del crcáneo del enemigo

muerto. ' Haut abzicJicii
,
k'opfliaui iiiit Haarcir etc.^
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¡OS JlíohicaHos naturalmente sola conciben un Piel-roja de los

« prairies con el scalp i el Tojua/iazck pendientes del cinturon.

Sabido es que habia indios, que, como los charrúas i conjé-

neres, o los Pampa-et (P^aikner, al ménos no refiere si éstos eran

o no cazadores de cabezas humanas) no tenían tanto interés

})ür la cabeza del enemigo, trofeo tan apreciado i codiciado por

sus colegas los pieles-rojas, de la mitad norte de este continen-

te; mas a escepcion de aquéllos, casi todos los demás indios

sud-americanos eran cazadores de cabezas humanas, (i)

Las crónicas i los relatos no dicen cosa segura res|)ecto de

los indios Charnia i de los Panipa-ct\ i PViederici cree que és-

tos se convirtieron en cazadores de cabezas humanas solo des-

pués de la llegada de los europeos.

Ya\ cuanto a trofeos de guerra como manos, dedos i orejas,

hai un capitulo especial en el trabajo del señor P^iederici, en

donde investiga con su prolijidad característica, el oríjen i la

procedencia de estos trofeos i sus relaciones con la cabeza-

trofeo.

Luego profimdiza el problema de como el arte de desollar la

piel del cráneo (2) se iba estendiendo sucesivamente a indios

(0 De los Cliititiiiu'cas de Jalisco i McchiKican escribe el X'irrei don

Antonio de Mendoza i 542 i 1 543 : (ícsuclhinlcs las caras i cabezas, estando

vh'os.

R. P. DiKOo RosALi-:/:— ' Hist. Jen. del Reino de Chile
,

etc., L cap.

XX; «Del modo de cantar la \ ictoria en las l^alallas con la cabeza de algu-

no que matan de el enemigo ), etc.

Este libro es elocuente.

Dignas de consulta son las pp. 122 i 123 tomo 1; sobre todo, la p. 123

en que dice que «en la cabeza, que llaman Rali- lonco, que quiere de"

CAX vaso de cabeza i Solíale bajo alemán ; del qual no bebe jamas la

jen te \ clgar .

Medina en sus «Aboríjenes
, no ti'ae nada de nuexo; se limita a re-

producir a ROSAMC;^.

í2) Cartas ])!: COR i'KS, p. 2<S6: P;inuco La,L;una de Tamiahua 1520:

Las caras /¡ro/a'as de los españoles desollados en sus oratorios, dloo tos cue-

ros deltas, cuntdos en tal u/ajiera, que muchos dellos se co/iocñ nai— í{t:kRE-

RA, Dec. Ill, p. 107, II,... las Caras, con las llarbas desolladas , curtidos

los cueros l pei^aílos per las J'areiles, l alo'i/nos J'ueroji co/¡ocldos\ que /no7'le-

ron a lágrimas a sus A/Jiigos.
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que tintes lo ignoraron; i de cómo el « scalp » alcanzo su desa-

rrollo completo después de la intervención de los colonos euro-

peos, los cuales debido a inicuos premios que solian pagar i)or

las «cabelleras» quitadas o arrancadas a pobres indios (i en

muchas ocasiones los pagaron consciente e inconscientemente,

por los «Scalplocke» de uno u otro desdichado colono franco

canadense) (i), contribuyeron poderosamente a la divulgación

del arte de «escalpar» {sculp tJioii), i a que el trofeo de guerra,

primitivamente el orgullo del guerrero indio, dejenerase en ar-

tículo de compra-venta. (2)

I en el capítulo hnal se entrega el señor l^Viederici a conside-

raciones etnolójicas; busca el oríjen de la cabeza-trofeo i los

moti\ os que la convirtieron en el «scalp> .

El etnólogo alemán Schuktz ve en este trofeo de guerra una

especie de culto de los antepasados. El señor Eriederici refuta

la teoría sostenida por aquel etnólogo, que, como mui bien lo

hace notar Eriederici, confunde la cabeza-trofeo con el culto

(de la cabeza del difunto) (4) de los muertos. De la esposicion

clara i precisa de los argumentos aducidos por Eriederici se

des|,)rende que el señor Schurtz ha sido víctima de un enorme

engaño.

Nos parece que las aftciones de los Xonrod europeos (cabe-

2) Los ingleses de la Colonia (norteamericana) solían pagar basta 12

libras esterlinas por la piel del cráneo de un franco-canadense. FRlEDi:-

RiCl, 48.

(3) Fríeuerici, p. 48.

—

Col. Xevv York Hist. W
, 46, 150, 247.

(4) De el señor Scburtz, p. 347 de la geografía P^'sica i Esférica de las

Provincias del Paraguai , etc. por don F. DE AzARA en Anales de] Alu-

seo Nacional de Monte\ ¡deO ' (1904): '~'-Payagiiái^\wd¿\o'~> chaco-guaícurú): el

(cementerio) á^Tacin/iine está dentro de un bosque pegado a orillas del rio

Paraguai poco mas arriba del presidio de Arccutdi^iia, alli enterraban an-

tes sus difuntos en ¡íié dcjaiuío fiieni la cabeza ciibiota con ima olla de

barro

Los Ingain (gangue) { Ibyty-ocdi de Ambrosetti) i los Cainguá (guar.) del

Alto Paraná, al cambiar de sitio, se llevan las cabezas de los muertos. Lo

mismo hacen los Quayagui^ como nos los aseguraban los señores Estanis-

lao i Remijio Ayala, yerbateros de las Misiones paiüiguayas.
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.':as de cicr7'o i 2'enados: la barba de la gamuza) nada tienen que

ver con el culto de los antepasados. I. el cuero del oso, que el

mancebo qiterusco ofrecía a la Tiisnelda que iba a ser su espo-

sa; o los cuernos del uro, que constituían la Morjengabe de las

jóvenes, ninguna relación tienen con el culto de los muertos.

Pero lo que más nos interesa, acá en Chile, es saber que

también nuestros niapuches pertenecían (i tal vez pertenecen aun)

a los indios cazadores de cabezas humanas.

Losfilibusteros holandeses, testigos oculares, relatan un hecho

que creemos digno de ser transcrito íntegro: Journael del viaje

de Hendrick Brouwer (i) (1642ÍÍ643): 2¿ de Julio: «Vinieron

a bordo dos caciques principales de Careluiapu , uno de los

cuales se llamaba don Diego i era jefe de Carelniapu , i el otro

don Felipe, cacique municipal de la comarca vecina. Decían

que habían sabido la llegada de los holandeses, así como sus

buenas i amistosas intenciones para con su nación; que estaban

dispuestos a ayudarlos contra los españoles, i que hablan trai-

0 Journael End Historis verliael xan de Reyse gedaen h\ (Posten

de Strais le Malre. naer de Gusten van Chií.í. onder het beleyt van

den Heer Cenerael HENDRICK BROUWER, / In den Jare 1643 voor

i^ervalien \'ervatende Der Chilesen (sic) manieren, handel ende ghe-

wooten. Ais mede Ken beschryu'inglie i'au her Eylandt Eso, gheleíjen

ontrent dertigh Mylen \ an het machtingh Rijeke van Yapan, op de

hooghte van 30 graden, 40 minu ten Noorderbrecte; ico alst eerst in t

selvige jaer door het Scliip Qw/;-/ cfi/i bezeyltes. Alies door cea Le-

fhebl^er uyt verscheyden Journalen ende / Schriften te samen gestelt ende

met eenighe Kopere Platen verrijckt. (Viñeta. ) Tot Amsterdam, 1, File-

te.) (redruckt by Iírokr Jaxsz, woonende op de Xieu-zijdc Achter-

burghwal inde Silvere Kan Anno 1646 I'^.'. 4" incuor. 104 pp. icon tres

estampas'.

Barro Arana, «Aist. Jenerab , W , p. 350, nota (11) re refiere a un

o¡h'iscuIo de 95 p.ájinas en cuarto publicado en 1646 ed Amsterdani.

El orijinal que tenemos a la \ ¡sta i cjue perteneció a la célebre bibliote-

ca de \'icuña Mackenna, es de 104 pp., In.- 4" menor.

Según Barros Arana, ¡íH'.. cit. existe una reimpresión de la ol)ra refe-

rida, hecha en 1660 en Amsterdam; i una traducción alemana de 1640. -

X'éase CJnircJiill tomo I

l>ARROs Arana cita, ademas, una ed. franc, insertada en la ed. hol, de

la II¡sí. iu'néi'dle des "-eoydi^es . loe. c//.
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do muchas armas para negociar. Era mui grande su alegría por

haber venido nosotros a ofrecerles nuestros servicios para se-

cundar su resolución decidida de libertarse del tiránico gobier-

no español; i a fin de manifestar ser ésta su intención aun mas

claramente, don Felipe mostró la cabeza de un español que él

mismo habia muerto hacia como quince dias » (i)

El trabajo del señor Friederici viene acompañado de un ma-

pa de América, en que señala la distribución rejional de la ca-

beza-trofeo i de sus dependencias. Los americanos, según pa-

rece, con mui pocas escepciones, desde los esquimales de las

rejiones árticas hasta el Mapuche de Chile sur eran cazadores

de cabezas humanas.

Llamamos especial atención sobre la bibliografía anotada por

Friederici, la cual, dispuesta en orden jeográfico, abarca nove-

cientos autores consultados i citados con mucha fidelidad en el

trabajo con que enriquece la literatura de la etnolojía america-

na, hasta la fecha pobre en obras buenas i útiles a la vez.

¡Ojalá! que el ejemplo dado por el ex-capitan del ejército

prusiano encuentre muchos que lo imiten.

Nos complacemos en enviar al distinguido colega nuestras

mas siceras felicitaciones por la erudita obra que le valió el tí-

tulo de doctor pJiilosopJiiac de la Universidad de Leipzig.

(i) '< Anuario Hidrográfico déla Marinade Chile" año i6, Santiago de

Chile, imprenta Nacional, calle de la Moneda N." 112, 1502, i.'^ parte:

«Doc. relat. a la historia náut. de Chile —Viaje de Enrique Brouwer a la

costa de Chile», con una introducción por el C. de N. don Francisco

Vidal Gómez, pp. 53 i 54.

Edición p7-mcesp. pp. 55 i 56, «/J>¿7/ 2S ni/o zijií fSchcep gckoincn twcc

principalc Cnsiquen 7'an Casel-Mappa

Santiago de Chile, Diciembre de 1906.

R. R. SCHULLER.
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Ií)6frücdo]5e5 para ía colecta de Pulícidos

POR EL

Hon. N. CHARLES ROTHSCHILD

Las pulgas se encuentran en los mamíferos i aves, especial-

mente en sus nidos o cuevas.

Tan luego que el ejemplar de tales animales se enfrie, des-

pués de nuierto, las pulgas lo abandonan.

Si el animal en que se encuentran es pequeño, debe colocar-

se en un pequeño estuche de carton o un saquito de jénero

blanco, con algunas gotas de bencina o cloroformo. Luego se

encontrarán muertas las pulgas en el fondo o saquito, o entre

ios pelos de la piel si estos se levantam

Al tocar las pulgas con un pinceiito mojado de alcoiiol, cío.

roformo o bencina, estas se aiiieren al pincel i se traspasarán

fácilmente al frasquito en que deben conservarse. La mejor ma-

nera de conservar las pulgas es de colocarlas en alcohol de

60 °o de fuerza. Se puede usar también ácido acético, si la

distancia que deben viajar es pequeña. De otro modo el ácido

destruye luego los corclios.

Se debe poner a cada frasquito una etiqueta con la fecha i

con el nombre del mamífero o ave en que se ha encontrado el

parásito.

Si el colector no conoce el nombre del animal en c|ue las en-

contró, debería enviarlos junto con las pulgas en un mismo

frasco.

Cada frasquito deberá contener las juilgas de ini solo ejem-

plar de mamífero o ave.
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Un buen método de dar estos datos es el escribirlos con lá-

pís en nna i)equeña etiqueta que se coloca dentro del fras-

quito.

Es difícil usar espíritu, cloroformo o bencina en mamíferos

mas grandes. Si se echa ])ara atrás los pelos de la piel de éstos,

imediatamente después de muertos, se encuentran las pulgas

vivas entre estos })elos i se pueden matar, tocándolas con un

pincelito mojado en alcohol o Ixnicina.

Del mismo modo se puede hacer la colección en mamíferos

pequeños, el primer método se encuentra demasiado molesto.

Otro medio de cazar pulgas vivas en aves o mamíferos, es

de poner estos, aun vivos en una cajita de carton o un saquito

i de matarlos en estos. No hai (|ue usar sino las trampas que

cazan vivos a estos animales, si el único objeto del colector es

colectar las i)ulgas.

Todos los murciélagos i roedores son mamíferos en que es

fácil colectar muchas pulgas.

Hai que enviar tantos ejemplares como sea posible obtener

de cada especie de animal, pues a menudo se encuentan varias

especies de pulgas en un mismo individuo.

Para cazar las pulgas de aves se recomienda el método si-

guiente: Tomar los nidos de aves, tan luego que los hayan deja-

dolas crias i colocar estos nidos en una cajita de carton forrada

en papel blanco i con tapa de vidrio. De vez en cuando debe

mojarse un poco el nido. Las pulgas sahh'án frecuentemente

de sus larvas en estos nidos unas seis semanas o dos me-

ses después de tomado el nido. Se pueden sacar las ])ulgas vi-

vas de los lados i de la tapa de la cajita con un ])incelit() im-

})regnado de cloroí'oi'mo o bencina.
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EL KARRI
o

EUCALYPTUS DIVERSICOLOR
POR

FEDERICO ALBERT
(Jefe <ltí la Sección de Aguay i Bosques)

^

Nombre vulgar: Karri.

Sinóni'inos: Eucalyptus colossea F. v. M.

» divorsicolor. F. v. M.

» goniantha. Turcz.

Fatria.— Suá oeste de Australia, con preferencia las monta-

ñas de Frankland, Walpole-Eiver, Shannon, Warren, Mount

Manypeak, Porongerup, Torbay, Dunodly River i Blackwood

River.

Descripción.—Las hojas en la primera edad son ovales re-

dondeadas. En la vejez mas angostas i alargadas hacia la pun

ta. El peciolo lampiño i cuando menos de la ({uinta parte del

largo del nervio medio. La lámina es 5 a 8 veces mas larga

c[ue su mayor ancho.

Por encima es de un color verde mas intenso que por el

envés. La posición de las hojas es decusada o alternando en

cruz i rara vez opuestas de dos en dos. En su primera edad

las ramas son algo cuadran guiares, redondeándose mas i mas

a medida que envejecen. La corteza del Karri es cenicienta»
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mas rojiza por el interior que por afuera, delgada, algo lisa i

por lo común resistente. A veces cae. sin embargo, en placas

grandes irregulares. Las umbelas por excepción están agrupa-

das, siendo lo mas frecuente encontrarlas solitarias i ubicadas

FIG. 7.— 1) botones; 2) corte lonjitudinal de un botón; 3 i 4) estrambres;

5) cortes del polen; G) estampa; 7 i 8) frutos; 9 i 10) corteza del mismo!

11) pajitas de la semilla; 12) semillas; 13 i 14) semillas brotadas. Núme
i'os 1, 7 i <S i las ramas un cuarto del tamaño natural, el resto aliro dis-

minuido o aumentado.
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hácia el vértice de las ramas con 4 i hasta con 8 ñores cada

una los frutos son de forma semi-esférica mas angostos en la

base que en el borde, de un centímetro de diámetro i de su

perficie enteramente lisa.

La semilla es completamente negra, tiene un largo de 3

a 4 mm por un ancho de 2 a 2,25 mm i un grueso de
i;

a

1 mm.
Dimensiones. La altura máxima que alcanza este árbol es

de 100 a 120 metros con un diánietro de 3 a 8 metros; sin

embargo, algunos viajeros aseguran haber visto ejemplares

de 130 metros de altura i con un diámetro de 12 m. Después

del Eucalyptus amigdalyna que alcanza hasta 150 metros, es

el Karri el Eucalyj)tus mas alto hasta lioi dia conocido. Crece

en bosques tupidos i forma altos troncos desprovistos de ra-

mas hasta 60 o 90 metros sol)re el nivel del suelo. Cuando se

le cultiva a distancias de 0,50 a 1 metro entre cada mata sue-

len alcanzar 55 a 65 metros de altitud sin tener un diámetro

mayor de 30 a 40 cc^ntímetros.

Crecimiento.—Varía grandemente según las condiciones en

que vive; en las selvas de Australia, donde se le encuentran

en estado silvestre, alcanzan los retoños de 12 años de edad

a una altura de 30 metros por un diámetro de sólo 10 centí-

metros. Cuando se le planta aislado en colinas bajas i secas

su desarrollo es mucho menor. En Melbourne se han observa-

do crecimientos de 10 metros por 10 años de vida i en Bue-

nos Aires en una colina seca creció 10 metros en 8 años i

en 11 alcanzó a 13 metros por un diámetro de 26 cm. En
Portugal, colocado en un terreno fresco, llegó en 22 años de

vida a 38 metros de alto con un diámetro de 1,30 metro; en

un faldeo de cerro de suelo arcilloso en Bussaco ha llegado

en 39 años a una altura de 53 metros con un diámetro de

1,57 metro.

En mi último viaje a Euro})a tuve oportunidad de ver en

una propiedad particular en España un ejemplar del árbol que

nos ocupa, que en un período de 22 años habia llegado a una

altura de 47 metros con un diámetrc^ de 90 cm.

Según las observaciones hechas en el centro de Chile, po-
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demos esperar del Eucalyptus diversicolor los siguientes cre-

cimientos siempre que se le cultive en un suelo algo fresco o

de escaso riego:

Edad en años
Altura media
en nieti'os

Diámeti'o medio
en centíniettos

5 7 a 8 5 a 7

10 24 a 25 25 a 26

15 31) a 41 58 a 65

20 44 a 46 75 a 85

Como se puede ver por los datos anteriores, el crecimiento

del Karri es mui rápido i mayor que el del Eucalyptus glo-

bulus, pero en relación con la altura no engruesa tanto

como éste.

Esa diferencia en diámetro está ventajosamente reempla-

zada en el diversicolor por la mayor altura i poi' la calidad de

sus [)roductos, pues no sólo produce leña sino con preferencia

madera de construcción.

Madera.—En la primera edad del árbol es de un color

amarillo pero poco a poco con los años va tiñéndose de rojo

i formando vetas hasta que llega adquirir un rojo oscuro

con un lijero tinte de chocolate algo semejante a la madera

de Caoba. Las fibras son rectas, mostrando solo por esce[)cion

pequeñas ondulaciones. El conjunto de la madera es lustrosa,

dura, pesada, resistente i elástica, difícil de cortar i mas fácil

de partir, es casi incorru[)ti))le cuando se pone en contacto

con la tierra húmeda o l)ien debajo del agua; se astilla algo,

pero no se tuerce ni se rasga. El peso específico es de 0,98

llegando la resistencia trasversal a igualar a la encina euro-

pc^a sol)repasando en mi 20 ""r^ la resistencia a la compresión

de ésta.
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El profesor Mr. Tli. Laslett ha hecho ensayos de resistencia

de esta madera con trozos de 7 pies de largo i 2><2 pulgadas

de ancho i grueso, los resultados obtenidos de la deñeccion

son los siguientes:

Bajo una predion
(le 390 libras

Después de haber
movido el peso

En el momento
de la quebradura

Peso total nece-

sario para (lue-

brar la pieza.

(pnliíadas) (pulgadas; í libras)

Máximum 1,35 0,10 7,50 1)55

Minimum 0,75 0,0 4,60 725

Medio 1 ,01 0,4 (3,0(3 S26i

Los trozos de la encina europea de iguales dimensiones

soportan en estas condiciones sólo un peso de 806 libras.

La dureza de la madera se estima en un 25 '^j superior a la

de la encina, variando la calidad con la clase de terreno en

(jue se cultive; así, por ejemplo, se ha constatado que la

mejor es la que se estrae de bosques tupidos de suelos algo

secos.

Usos.—Se emplea para vigas i tablones iargos, tablas an-

chas, pilastras, postes de telégrafos i cierros, durmientes, cas-

cos de buques, planchas, mástiles, remos, muebles, puentes,

rayos i camas de ruedas, mangos de herramientas, adoquines

i, en jeneral, en los variados usos de la carpintería.

Muchas calles de Viena, Paris, Berhn, Londres i Munich

están adoquinadas con Karri, i donde no lia sido posible em-

plearlo del todo, se ha usado para las hileras de los estreñios

i costados, que son las que mas sufren con el tráfico de los

vehículos, para que tengan mayor duración.

Presta mucha utilidad el Eucalyptus diversicolor cuando se

desea tener trozos largos ([ue tengan que soportar grandes

pesos a toda intemperie.
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En Cap Leeuwin existe un muelle hecho de Karri i, después

de mas de 25 años de uso, se ha mantenido enteramente en

buen estado. Para las grandes construcciones se da la prefe-

rencia a los árboles crecidos en los bosques mas tupidos, pues

FIG. 8.— Cortezas de las distintas edades del Karri j

DEL TAMAÑO NATURAL

ellos tienen los troncos mu i rectos i como faltan las ramas

laterales no hai temor de que los nudos desperfeccionen la

resistencia de las grandes piezas.

Como madera industrial, por las cualidades que ésta posee,

su rápido crecimiento, los grandes trozos sin nudo que produ-

ce, es ésta después del Eucaly|)tns marginata la especie de

mas importancia industi'ial {)aia Australia i puede ser para
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nosotros un medio de salvaciou en la próxima crisis grande

de madera.

Como productor de leña i carbon, el Karri es reputado como
uno de los mejores eucaliptus, pues mantiene la fuerza calori-

fica mas o menos constante.

En California se obtienen troncos tan rectos i lisos de los

bosques de Karri que los emplean en bruto, trabándolos sola-

mente i adoptándolos en el acto a la construcción de casas de

campo, las que han dado los mejores resultados.

La corteza es un combustible que se consume mui rápida-

mente i por lo tanto de })oca utilidad.

Las hojas poseen un color parecido al cayeputi; se emplean

para la fabricación del aceite i esencia de Eucalyptus, o Eu-

calyptol, pero su uso es mui inferior al que se hace de las

hojas del Eucalyptus globulus.

Las flores de este árbol son mui frecuentadas por las almejas.

Terreno.— Crece mas en los terrenos algo húmedos i princi-

palmente en*los valles. Se le encuentra también en los planos

arenosos, colinas pedregosas i arenosas, cerros rocallosos i algo

secos, llanos profundos i orillas de rios. Se eleva desde la

costa hasta una altura de 1,400 i mas metros en la cordillera.

Es mui rústico i se adopta casi a toda clase de terrenos, pero

no se da bien en los mui húmedos que poseen aguas estanca-

das, ni en los demasiado áridos i secos. La situación que mas

le conviene parece ser las quebradas de los cerros i los planos

vecinos de la costa.

Clima.—La rejion climatérica ([ue le corres})onde en Aus-

tralia es mui montañosa, interrumpida por grandes altiplani-

cies i grandes lagos. Hai también cerros que se elevan al

rededor de 2,000 metros que poseen nieves eternas en las que-

bradas profundas hasta una altura de 1,600 metros.

Las temperaturas que deben sufrir en su patria suben a

41°, 42"^
i 46° a la sombra en el verano i bajan en el invierno

a 2° i 3° bajo cero en el plano, pero en los faldeos de cerros

el frió es naturalmente superior. La temperatura media en

Enero es jeneralmenle de 18° a 22°, en Julio de 11° a 14° i la

del otoño de 1()° a 18°. A causa de la cordillera cambia nui-
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cho la tempemtuia en el misino dia. La lluvia anual que reci-

be fluctúa entre 600 a 900 nnn. de los cuales caen jeneralniente

de 20 a 40 mm. en los meses de Diciembre a Febrero, de 200

250, de Marzo a Abril; de 480 a 580, de Junio a iVgosto i 170

a 210 de Setiembre a Noviembre.

Rejiones convenientes.—-De lo espuesto anteriormente se ve

(jue se puede cultivar el Eucalyptus diversicolor desde Tacna

hasta Valdivia o sea desde la primera a la cuarta rejion fores-

tal del pais. Naturalmente conviene elejir entre Tacna i Anto-

l'a,i>asta un terreno que sea fresco constantemente, ya (jue las

aguaí^ de lluvia son casi nulas en esta rejion; en cambio se

puede sul)ir con el cultivo en la cordillera al rededor* de 2.000

metros porque la temperatura lo admite. En la segunda rejion

forestal de Atacama i Coquimbo el terreno debe ser fresco i

no se debe subir de 1,500 metros sobre el nivel del mal. En la

tercera rejion de Aconcagua a Talca ya se pueden enqjlear

terrenos algo secos pero no conviene estender el cultivo a mas

1,000 metros en la cordillera. En la cuarta rejion de Linares

a Valdivia es prudente elejir los terrenos secos, algo al)riga-

dos i buscar mas bien la vecindad de la costa, })ara evitar el

frió excesivo.

Las rejiones (|ue mas le conviene son sin duda las 2.*^ i
3.a,

sobre todo las colinas vecinas a la costa, los faldeos de las

quel)radas i los suelos algo profundos donde la humedad atmos-

férica ayuda en el desarrollo rápido. Enteramente escluidas

de la consideración deben ser las vegas de humedades estan-

cadas i los terrenos de aguas salobres i salitrosas, como tam-

bién los terrenos excesivamente secos.

La semilla.—Se vende en el comercio o se puede encargar

directamente a la casa Vilmorin, Andrieux i C/.<^ en Pai'is, 4

rue des Messageries 4. Los 100 gramos de semilla limpia valen

110 francos i de semilla en bruto 20 francos. Es ventajoso

comprar mas bien limpias porque un kilogramo de éstas con-

tiene 551,000 granos, miéntras que en condiciones naturales

posee la semilla en bruto sólo 65,000 granos, en caso en que no

se haya agregado mas pajita de estambres.

La cosecha de semilla de árl)oles existentes en el país puede
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luicerse en todo tiempo, ])ero es algo difícil, porque hai toda-

vía mui pocos individuos i los frutos están comunmente sólo

en la copa de los árl)oles i n() en las ramas laterales.

Como estos frutos están durante varios años en el árbol i

sueltan las semillas sólo cuando se seca casualmente la ramita

que se les sostiene, se necesita hacer sul)ir un tra})ajador para

que corte ganchos gruesos con una hacha o si es ])osihle em-

plear sólo un podador o cuchillón de palo largo (especie de

rozón) par^i cortar las ramas de hi copa. De todos modos, es

mi trabajo difícil porque el árbol no da

'a ' É semillas ántes de los 8 o 10 años, i en-

w 1^"^^ t(^ii(3Pg y.| elevado mucho i como

no posee ramas laterales cerca del suelo

es mas trabajoso subir.

8e cortan las ramitas (umbelas) que

sujetan los frutos i se colocan encima

del papel o de un lienzo (tocuyo) en una

parte abrigada del viento, bajo techo,

pero en ningún caso espuesto a todo el

sol en el vei ano. Cada par de dias se da

vuelta a las i'amitns para (jue se sequen

bien i a los 15 (has ya habrá salido toda

la semilla, que está mui revuelta con una

/ P'li^hi rojiza proveniente de los estam-

bres de la flor. Un decálitro de ramitas

FíG. í>

—

Karki kn fj. ])roduce mas o iiiénos de 130 a 140 gra-
ALMÁciGo. Tamaño

^^^^^^ semilla en bruto. Se i)iiede guar-

dar ésta ])or varios años, pero es esto im

inconveniente grande, })Oi'que si el aire es mui seco, caluroso

i húmedo, jáerde la facultad de jerminar ántes. Por eso es

preferible senderarla el nrismo año de la cosecha.

Los almácigos.—De esta especie deben hacerse en Octubre

a Diciembre, en caso en que se puedan ])oner las plantas mas

tarde en maceteros, i si se quiere efectuar la plantación a fines

de otoño en terrenos de cierta humedad, pero sin riego, o en

la primavera en terreno regado.

En Febrero se pueden hacer los alnuicigos cuando se desea
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trasplantarlos del cajón al terreno definitivo en el invierno;

pero entonces es preciso candarlos mui l)ien del sol excesivo.

Ann en Jnlio i Agosto se puede senil)rar la semilla para plan-

tar los arbolitos chicos del cajón

a la tierra a fines de la prima-

vera, pero entonces se deben

al)rigar los almácigos mui bien

contra las heladas.

Hasta aquí, conviene reco-

mendar siem})re la siembra de

Octubre a Diciembre como tam-

M bien el empleo de maceteros.

IpP**
^""^1 Para la hechura de los almáci-

gos se toman cajones bajos de

! 10 a 1 5 cm. de alto, 35 a 45 cm.

de ancho i 79 a 80 cm. de largo,

o cajones de vino partidos por

la mitad en su alto. Para la com-

posición de la tierra se emplean

mejor dos partes de tierra de

hoja i una })arte de arena. Don-

de hai muchas hormigas es

preciso mojar la semilla i secar-

la con polvo de óxido de fierro

o minio para evitar que sea des-

truida en gran parte. Como la

semilla es algo fina se debe tener

cuidado de que no se la siembre

mui junta i taparla con una capa

de arena delgada. Los cajones

conviene abrigarlos del sol ar-

diente, de los pájaros i de los

vientos fuertes por medio de en-

varillados de ramas, listones i

rejillas de alambre o tela. Es de

mucha importancia mantener la

su|)erficie algo húmeda ])ara evitar (píese sequen las semillas

FIG 10.

—

Karri en estado de ri

PIQUE. TAiMAÑO NATURAL
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que ya han jerininado. Por eso conviene dar al almácioo

riegos seguidos con una regadera fina, pero debe evitarse

un riego abundante, ya (|ue la tierra nnii mojada facilita el

desarrollo de hongos i jnieden pudrirse las plantas nuevas.

Recomiendo aquí la lectura del trabajo del señor Agrónomo,

don Ernesto Maldonado, bajo el título La Reproducción Flo-

restal, (jue reparte la Sección de Aguas i Bosques gratuita-

mente.

Repique.—Apenas los pequeños eucaii})tos hayan tomado un

de 5 a 7 cm conviene trasplantarlos a los maceteros. Donde

sea imposible mantener esos, se emplean otros cajones ponien-

do los árboles a una distancia de 8 a 10 cm. Es natural que

las })lantas recien re})icadas deben ])onerse al abrigo de la

sombra.

La plantación se efectuará unos 3 a G meses después de la

siembra.—Cuando las plantas ya i)03een una altura de 15 a 2ü

cm se deben poner en el terreno deñnitivo, en caso de que

hayan sido criadas en simples cajones, pero es preciso sacarlas

con un cuidado especial para que no se desarmen las cham})i-

tas i no se dañen las raices para ([ue así no se sequen en segui-

da. Eucaliptos criados en maceteros se plantan mejor cuando

la champa se haya formado bien o sea de una altura de 50 a

60 cm, pero de ningún modo mayores de 1 metro, porque los

árboles cuyas raices ya ])asan el macetero o cpie i)oseen mayo-

res dimensiones no arraigan bien, crecen mas lentamente, toi'-

cidos, débiles i se caen con el viento. A pesar de que esta espe-

cie es mui resistente contra los vientos no se desganchan en

los dias de temporal. La mejor época de la plantación es sin

duda el otoño, porque así aprovechan los árboles todas las llu-

vias del invierno, i si el terreno es algo fresco, se pueden evitar

los riesgos en el verano. En el verano i aun en la primavera,

es recomendables plantarlos mas l)ien en un suelo fresco o en

una parte que pueda ser regada una o dos veces al año.

Si el tiempo no alcanza para efectuar el plantel en el otoño,

se puede hacer también en el invierno, [)ero entonces es mas

probable que se necesite darle uno o dos i'iegos en el ])rimer

verano.
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La distancia en que deben sor plantados en el terreno deñ-

nitivo depende de las miras que se tienen en vista para la

esplotacion.

Arboles plantados en avenidas admiten distancias de 1 a 10

metros; pero no pasa lo mismo con los bosques.

Se emplean mucho los eucalip-

ll^H^ tos para establecer una defensa

^hHk^^ contra los fuertes vientos i las lie-

^tH-^^ lad as nocturnas, que perjudican

los cultivos agrícolas. Se calcula

que la acción benéfica de ellos se

extiende a mas de una cuadra de

distancia, evitándose también así

la caída })rematura de las frutas

o se ])ro])oi'CÍona un abrigo a los

animales en los potreros. Se usan

])ara este objeto una a cinco bile-

i*as de árboles plantados en dis-

tancias de 1 a 2 metros, ya sea i)o-

niéndolas al lado del viento, o ro-

deando el cultivo |)or completo.

Cuíindo se emplean 3 o 5 hileras

de cirboles es conveniente inter-

calar en la hilera del medio un

cipi'es macrocar})a o ci})res toru-

losa cada (> o 10 metros, })ara re-

frescar mas el terreno.

No menos útil es esta })lantacion

en hileras de distancias de 1 a 2

metros i)ara dar una [>roteccion

lateral a los bos(jues nuevos de los

pinos, pues así se desarrollan con más rapidez, adquieren tron-

cos rectos i no se caen con el viento.

La producción fie marlei'a para construcciones exije (jue no

disten míis de l.SO metro en todo sentido.

Pero cuando se trata de revestir tíM-renos de rulo })ara obte-

ner madera (le construcción de primera calidad apta [)ara los

FIG. 11—IvAKKI PARA LA
PLANTACION DEL CA.TON

i TAMAÑO NATCEAL
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servicios mas exij entes en re-

sistencia, duración en contacto

con el suelo, vigas rectas de

grandes dimensiones i un ado-

quín de calle de primera cali

dad, se debe recurrir a las dis-

tancias mas cortas de 1.25 a

1 .50 metro. Es así como se con-

sigue una elevación mas rá])ida,

fibras rectas, anillos anulares

angostos i una madera incoiTup-

tible, densa, firme i a la vez

elástica. Es así i aun en menor

distancia como se crian los eu-

caliptos silvestres en su patria,

según nos dijeron los profesores

especialistas H. Tiels en Berlin,

que han estudiado estos bos-

ques durante varios años en

Australia por encargo de las

autoridades de Alemania.

Una esplotacion de las plan-

taciones de esta especie no debe

llevarse a efecto antes de los ])ri-

meros 25 años, ])orque las ma-

deras nuevas no tienen las cua-

lidades de otra madui'a (])ellin).

Volvemos a repetir (pie la

madera crecida en rulo desde

pasados los primeros 5 ^ulos,

mientras que la de riego no In

tiene aun a la edad de 15 años,

según las esperiencias hechas en

el pais en las plantaciones de

esta especie de Eucaliptos.

Mezclas.—Al momento de es-

tablecer bosques conviene inter-

Rev. Ch, Hut. Nít.

WAÑO XATUTIA T..

(8)
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calar un ciprés en distancia de 6 a 10 metros en todo sentido

a fin de refrescar el terreno i producir así un rendimiento ma-

yor de crecimiento i madera. Aunque estos árboles quedarán

nrai luego debajo de los eucaliptos, se obtiene así el objeto

deseado i se facilita mas tarde una esplotacion de otra clase de

madera. Se pueden emplear con este propósito las especies

Cupressus torulosa, (que da un ciprés colorado) i Cupressus

macrocarpa, (({ue produce ciprés amarillo), siempre tomando

en cuenta que el^primero resiste mas a la sequedad. Con el

mismo objeto se pueden también intercalar manchas de 50 a

200 metros cuadrados de cipreses, sequoyas i thuyas.

Se deben mezclar los Karris con otras especies en forma de

selvas cuando se trata de aprovechar mejor la calidad del terre-

no que se piensa revestir con árboles, o cuando se quiere au-

mentar la diversidad de los productos de madera, que se obtie-

nen de un cultivo })uro de Eucalyptus diversicolor. La mezcla

con otras especies facilita también una esplotacion en distintos

períodos i la trasformacion de un cultivo en otro, dando prefe-

rencia en la corta de entresaca a una u otra especie.

El Karri puede ponerse alternado con Eucaliptus viminalis

i Eucaliptus globulus. Manchas de 50 a 250 metros cuadrados

deben emplearse con los ántes nombrados, el Pinus insignis i

la Caoba roja (Eucalyptus resinífera). La estension de estas

manchas debe ser de 100 a 500 metros cuadrados cuando se

propone intercalar el Pino de las Canarias (Pinus canariensis),

el Ciprés toruloso (Cupressus torulosa), la Caoba de las vegas

(Eucaliptus robusta), el Ciprés de Monterey (Cupressus macro-

carpa) i el Aromo de Australia (Acacia melanoxylon). Manchas

de 250 a 750 metros cuadrados deben emplearse cuando se

trata de mezclarlo con el Pino marítimo (Pinus marítima). No-

gal negro (Juglans nigra), Acacia blanca (Robinia pseudacacia).

Casuarina stricta (Casuarina stricta), Quillai (Quillaja sapona-

ria), Sequoya siempre verde (Sequoya sempervirens), Fresno

europeb (Fraxinus excelsior), Pimiento de Bolivia (Schiiius

rnolle), la Tuya jigante (Thuya gigantea), Hickory (Carya alba).

Pino estrobo (Pinus strobus), i el Ciprés calvo (Toxodium dis-

tichum).
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Para las personas que desean tener

mas esplieaciones sobre la convenien-

cia de establecer mezclas de distintas

especies de árboles con todas las re-

glas existentes, recomiendo la lectura

de la Cartilla Forestal, que fué jni-

blicada en el Boletin del Mmisferw

Industria en 1905.

Las labores culturales son en pri-

mera línea, como en toda plantación

de árboles, la vijilancia de la esta!)i-

lidad i eficacia de la cerca, para evi-

tar que entren los animales que pue-

den destruir el plantel.

Cuando la plantación se ha hecho

en otoño o en el invierno i el terreno

tiene de por sí cierta humedad, se pue-

de prescindir del riego por completo.

Arboles colocados en la primavera, es

preciso observarlos para ver si con-

viene darles un riego en la primera

época de la seca. Bosques que se han

establecido en el verano exijen un

riego en el dia de la plantación, i

talvez otros dos riegos mas durante

los meses mas calurosos, según Ja

mayoi" o menor frescura del suehr,

sólo en los algo húmedos se puede

suprimir el agua aun en el verano.

Al querer plantar los árboles es

siempre conveniente hacer otroalnui-

eigo pequeño en las condiciones

anteriormente espuestas, para tenei'

luego plantas que puedan ser em[)lea-

das para reponer las matas que }>or

casualidad se hayan secado, a fin de

T-T/' i'í T-.^^. 10 obtener desde el principio un ])lantel
FUt, 13.

—

Karri DE lo Axos 1 t 1

DE edad; alto 08 m; DiÁi\r. mas uniforme.
m CM. KsTAciox ( íriNDos ^.

^^^^ |^.^ -y^^^ \mQQv\o dc cste
Criadero de arp.oles del ^

SEÑOR. A. :\í ATTK, mo(lo, todavía es tiempo de replantar
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los árboles secos a la vuelta de la é¡)oca de la plantación.

En el segundo año se reducen los cuidados culturales a revi-

sar el cierro i replantar los que todavía se hayan secado. Los

riegos, si los había, conviene reducirlos a uno sólo en todo el

año, en la época mas seca. Naturalmente, si el bosque está

situado en las rejiones del norte i el terreno no es de por sí

algo fresco, habrá que seguir con alguno u otro riego, pero

siempre conviene reducir éstos al mínimum posible para obte-

ner madera de construcción de mejor calidad.

La poda no debe llevarse a cabo sino en los casos donde el

árbol cria una segunda flecha o espide una rama despropor-

cionada. En el karri sería este caso raro, porque la especie no

se desarrolla ramuda i trata en primera línea de elevarse.

En los años subsiguientes conviene suprimir el riego por

completo, a no ser que el terreno sea demasiado seco para este

cultivo en rulo. La poda se hace innecesaria por la calidad de

la especie i sólo se recomienda intercalar un ciprés, una sequoya

o una tuya donde algún árbol se haya perdido por un acci-

dente, pues ya no seria tiempo de reemplazarlo con la misma

especie, por quedar en la sombra de los vecinos.

Miéntrac que los Karri puedan ser estropeados por los anim-

les, se recomienda naturalmente velar por la estabilidad de la

cerca. Mas tarde ya no se necesita tanto cuidado porque no

muerden la corteza de ellos.

La corta de la limpia debe demorarse cuanto fuera posible,

porque el Eucalyptus diversicolor crece mui bien en un espa-

cio reducido i se obtiene así madera de mas valor i resistencia.

Sólo cuando se nota que se establece cierta lucha por la vida

entre ellos, o se ve que liai algunos árboles que han quedado

debajo de los vecinos, se debe empezar con una entresaca. La

época mas oportuna para ésta es la jeneral para todos los bos-

ques o sea después de la cosecha. Naturalmente deben escluirse

de esta corta de entresaca a todos los cipreses, sequoyas o tuyas

que todavía estén vivos, aunque estén enteramente debajo de

los Karris, porque establecen la protección del suelo contra los

rayos del sol i siem¡)re sirven para el objeto que ha orijinado
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SU plantación, de refrescar la superficie de la tierra para obte-

ner así un crecimiento mas juvenil de los eucaliptos.

La madera de Karri que sale de esta corta de limpia puede

emplearse para postes delgados, cuartones, palos i listones de

mucha resistencia, tutores, mangos de herramientas, remos,

leña i carbon. En caso que el propietario haya podido esperar

lo suficiente, puede obtener también postes de telégrafos i telé-

fono i vigas delgadas.

Las cortas de esplotacion, o sean las entresacas, antes de la

corta final, conviene reducirlos a una, o a lo mas a dos.

En la primera corta de esplotacion se recomienda poner los

árboles al duplo de la distancia, cortando un árbol por medio

o sea cortando las tres cuartas partes de lo existente. Para

efectuar esta corta se impone esperar hasta que el producto dé

madera de postes de telégrafo, cierros o vigas delgadas de un

espesor de unos 10 a 15 cm., lo que sucederá mas o niénos

cuando el bosque tiene una edad de 10 años i una altura de

25 a 30 metros. La segunda corta de esplotacion conviene

demorarla otros 8 o 10 años hasta que los árboles hayan adqui-

rido un grueso de unos 50 a 70 cm. para obtener vigas maes-

tras, postes gruesos i elevados, durmientes, tablas anchas, ado-

quines para calles, etc., etc.

En caso que el terreno sea seco conviene solamente suprimir

los árboles de menor porte, pero en los frescos se puede volver

a ponerlos al duplo de la distancia actual.

La corta final debe demorarse lo mas posible, puesto que se

trata de una especie que eleva mas de 100 metros. Es la regla

jeneral en los árboles que en la edad de su porte mediano

obtienen el crecimiento mas rápido i la mayor producción de

la madera. Seria por eso anti-económico cortarlos en esta época;

conviene mas bien esperar, hasta que tengan a lo ménos una

elevación de 80 o mas metros, lo que sucederá talvez a una

edad de 40 a 50 años.

Si el particular no puede esperar tanto tiempo se recomienda

a lo ménos efectuar la corta por fajas o parcelas. Estas fajas

no deben tener un ancho menor de 50 metros i las parcelas no

deben ser menores de una hectárea, porque la gran elevación
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de los árboles impediría una reproducción natural del bosque

en buenas condiciones.

Haciendo una esplotacion de este jénero se establece tam-

bién una rotación del cultivo, evitando así que se necesite espe-

rar otros 10 años para tener la próxima entrada del bosque.

Una esplotacion lenta i continuada produce con el tiempo una

renta anual que puede servir a los agricultores para equilibrar

los resultados de cosechas malas en años poco favorables a los

cultivos agrícolas, o después de una epidemia del ganado.

La época mas favorable para la corta final es la común a

todas las especies que retoñan del tronco, o sea desde el fin de

la cosecha hasta el principio de la siembra de las chacras.

El corte de los árboles debe efectuarse sobre el cuello de la

planta i no a una altura de 50 cm. o un metro sobre el suelo,

para que el árbol se pueda renovar del todo. De otro modo
seria uua simple poda radical que facilita la formación de

ganchos torcidos i perjudica el crecimiento i la i)roduccion de

la madera.

Después de la corta se debe proceder inmediatamente a la

descortezadura, porque es el momento donde es mas fácil

hacerla i cuando mas se beneficia la calidad de la madera, pues

así se facilita que se lave de la savia por medio de la lluvia.

Concluida la corta final es el tiempo mas oportuno para

renovar el cultivo intercalando árboles en las distancias debi-

das o cambiando el cultivo por otro, agregando otras especies,

que sean preferibles para el mercado o que prometen mas

productos por la calidad del terreno.

La reproducción natural del bosque, que se efectúa por

medio de los retoños del cuello de los árboles, exije que se

tomen luego estas medidas, ántes que los vástagos sean dema-

siado altos.

Si se corta la selva fuera de la época favorable no se produ-

ce este fenómeno, pero en cambio no sólo se ha perjudicado

la calidad de la madera que se esplota, sino se ha imposibili-

tado la reproducción natural de las matas, que facilita el culti-

vo, establece la rotación de ellas i es el método mas económico

de mantener el bosque.
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La destrucción de nuestros bosques nacionales por medio

del fuego, las cortas ejecutadas en medio del verano i el arra-

samiento de las selvas en grandes estensioues, que devastan

la República i cambian enteramente las condiciones climate-
•

ricas de muchas rejiones, nos puede servir de una enseñanza

amarga para que no sigamos con los bosques artificiales la

misma rutina ruinosa de aquellos.

Ejecutada la corta final en las condiciones anteriormente

espuestas, se produce naturalmente el nacimiento abundante

de retoños. Como las cortas de limpias, de esplotacion i la

final han servido para poner los árboles al último a distancias

mayores de cuatro i mas metros, es preciso ahora volverlos a

poner en cortas distancias. Para este objeto nos servirán todos

los retoños de los árboles esplotados anteriormente i que a

causa de la sombra de las copas de los de mayor tamaño no

han podido emprender un desarrollo juvenil hasta la fecha. Por

eso conviene cuidarlos en el momento de la corta final, para

que no sean destruidos con la calda o el arrastre de los árbo-

les que se esplotan.

El primer año se producen muchos retoños en cada tronco

cortado, i es preciso cortarlos el año siguiente para no dejar

mas que dos de cada champa. Se elijen para este objeto los

mas derechos, robustos i altos de cada mata. En el Karri casi

lio sucede lo que pasa en el Gomero azul (Eucaíijptus glohulu.s)

que se doblan los renuevos mas grandes i tierníjs por el propio

peso de la copa de ellos, porque poseen la madera mas dura

i resistente, desde el principio.

En caso de que alguno de los árboles no se haya reprodu-

cido, lo que suele pasar en esta especie, es preciso reponerle

inmediatamente con otro en las épocas oportunas citadas ante,

riormente, para tener un cultivo mas uniforme.

El segundo o el tercer año, según el desarrollo (|ue han

tomado los árboles, hai conveniencia en reducir los retoños a

uno solo en cada mata, cuando se desarrollan desiguales,

dejando en pié el mas robusto de ellos. Sólo en los casos en

que se ve que ambos se desarrollan satisfactoriamente, sería
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una ventaja dejarles crecer, hasta que se vea que se establece

una lucha por la vida entre ellos.

Los bosques producidos por el renuevo de las chaínpas

poseen un crecimiento mucho mas rápido que los que se han

establecido de plantas producidas por semillas. En jeneral,

se debe calcular que un retoño de cinco años de edad tendrá

el desarrollo de un árbol de diez años (jue ha sido criado de

semilla.

Por eso sucede que las laboi'es de las cortas de limpia, de

esplotacion (o raleamiento) i la ñnal, deben ser ejecutadas en

períodos mucho imxs cortos de los citados anteriormente, lo

que no deja de ser una ventaja enorme para un particular

cuidadoso.

Fuera de la reproducción natural de los retoños, existe

todavía la por semillas caldas naturalmente de los árboles. Es

este un valioso recurso para la mayor parte de las especies

forestales, pero para el Karri es de escasa utilidad, pues a

causa del tamaño ])equeño de la semilla, ésta encuentra raras

veces las condiciones adecuadas para desarrollarse. Jeneral-

mente no jermina bien por estar demasiado enterrada o por

el pasto alto que la ahoga. Es raro oir que un árbol se haya

formado así en el pais. Se i)odría fomentar esto por medio de

una aradura del terreno, ántes de la corta ñnal, pero no vale la

pena, porque la reproducción ])or retoños da muchos mejores

resultados.

Conclusiones.—En todos los terrenos que permiten el cultivo

del Karri debe ser éste preferido a toda otra especie, que pro-

duzca madera pesada de construcción, porque necesitamos hoi

(lia })roduccion rápida de durmientes de ferrocarril en grandes

cantidades i no hai otra especie hasta la fecha que pueda pro-

})orcionarlas con tanta abundancia i con tanta rapidez.

Lo mismo pasa con la producción de vigas, pilotes, etc., de

los cuales se exije que sean durables en contacto con el suelo.

El Karri .sobrepuja en lijereza del crecimiento al Eucaly})-

tus globulus, Pinus insignis. Eucalyptus resinífera, Pinus ca-

nariensis, Cupressus torulosa. Eucalyptus rol)usta, Cupressus

macrocarpa, Acacia melanoxylon, Pinus marítima, Juglans
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nigra, Robinia pseudacacia, Quercus sessiliflora, Casuariiia

sricta, Quillaja saponaria, Sequoya sempervirens, Franixus

excelsior, Schinus molle i Thuya gigantea. El Gomero de Ma-

ná o Eucalyptus viminalis le sobrepasa en rapidez del creci-

miento, pues este alcanza en 20 años a una altura de 48 a 50

metros por un diámetro de 80 a 85 centímetros en terrenos re-

gados.

En cambio la madera del (lomero del Maná es mui inferior

en resistencia i durabilidad en contacto con el suelo. Ademas
no posee las fibras tan rectas como éste i debe emplearse casi

esclusivamente para la producción de leña.

En calidad de madera de eucalypto tiene la Caoba roja

(Eucalyptus resinifera) i la Caoba de las vegas (Eucalyptus ro-

])usta) las ventajas que poseen fibras mas finas i densas, que

no se astillan i se dejan pulir mejor, lo que no es despreciable

en la mueblería i ebanistería, pero su crecimiento i la talla de

estos dos eucalyptus es mui inferior. La durabilidad de la ma-

dera del Karri en contacto con el suelo es igual al de las dos

Caobas, pero en resistencia trasversal es superior a la Caoba

de las vegas.

El Gomero azul (Eucalyptus globulus) crece en los primeros

años jeneralmente un i)Oco mas lijero que el Karri pero éste

le alcanza luego i le sobrepasa.

La calidad de la madera del Gomero azul es naturalmente

mui inferior porque es de color ceniciento, de fibras torcidas,

se rasga i se tuerce con facilidad i sirve mas bien i)ara la pro-

ducción de leña.

En comparación con los pinos i cipreses es el Karri superior

en resistencia para grandes contrucciones i se astilla ménos

que los ])inos, })ero por el peso que tiene no puede ser emplea-

do donde se necesita una madera resistente, blanda i liviana,

como por ejemplo para los tijerales i cielos de las casas.

En cambio este peso en union de la mayor dural)ilidad de la

madera en contacto con el suelo, la humedad i del^ajo del

agua, como también la ventaja de que no es atacado por los

parásitos del agua i de la tierra, le hacen mas apreciable para

obras hidráulicas, pilotajes, durmientes de ferrocarriles, etc..
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que los pinos, cipreses, etc., pues aquí el peso es mas bien un

beneficio.

Por el momento existe en el pais todavía la escasez de semillas

i árboles del Eucaly})tus diversicolor porque hasta aquí ha sido

poco cultivado en Chile. De Europa es algo costoso obtener las

semillas, pero a pesar de eso, los particulares no deben vacilar

en tratar de conseguir árboles o semillas de esta especie por

las cuahdades i ventajas que acarrea el cultivo.

Como el Karri crece mas rápidamente en los terrenos fértiles

i de cierta frescura del suelo, como también la especialidad de él

de no desengancharse con los fuertes vientos i de formar tron-

cos mui altos sin ganchos, le hacen especialmente recomendable

para abrigar los potreros i cultivos contra el sol, el viento i las

heladas inoportunas.

Es esto á grandes rasgos, lo que podría decir por el momento

sobre esta especie tan útil para el pais.

(En esta sección encontrarán nuestros lectores un estracto de lo mas impor-

tante que, sobre los distintos ramos de la Historia Natural, aparezca en las Revistas

que recibimos en canje. Dedicamos preferente atención a todo lo relacionado con

a jaitiui, flora i jea cliilenasV

6.—Efectos de la escitacion de la corteza cerebral

sobre la formación de la linfa.—MM. Wertheibiek i

Lepage han observado que la escitacion del gyrus sigmoideo

en el perro determina variaciones en el curso de la linfa, i han

visto producirse en los animales inmovilizados por el curare i

bajo la influencia de la excitación de la corteza un aumento de

la cantidad de linfa suministrada por el canal torácico. Ese

aumento está ligado directamente a las variaciones de la pre-

sión arterial que provoca la escitacion de la zona llamada mo-

triz del cerebro.—(Del Bulletin de la Soc. de Biologié).

hOV£PAPe5 CieNTÍFICAS.
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7.—Principio, duración i terminación de la mens-
truación.—Tomamos de ¡levista Médica de Sevilla, el si-

guiente estracto:

«Schaeffer, de Berlin, ha formado una estadística de 10,500 casos

recojidos de la Policlínica, i de ellos resulta que la aparición de la \n\.

mera reula oscila entre los 13 i los 18 años.

La duración de la pubertad es poco mas o menos de 30,83 años, en

las menstruadas precozmente (9-14 años) 35,53, en las menstruadas en

edad posterior (14 a los 15 años) 31,54 años, en las de mas tardía mens,

''truacion (18 años i después) 28,35 años.

La edad media de la menopausia es de 47,26 años.— «(íMonastchrift I'ür

Geburshilfe und Ginekologie».—B. Navarro Cánovas).

8.—Nuevos jéneros de Uredineas.—En el Journal of

Mycology N.'^ 87, correspondiente a Enero del presente año,

el conocido especialista señor J. C. Arthur lia descrito cuatro

jéneros nuevos de esa familia de hongos. Los jéneros se de-

nominan: Polioma, Spirechina, Fro.'fpodimn i NepliUctys.

9.—^Jéneros i especies nuevas de Anfipodos.—En la

parte consagrada a estos crustáceos en la obra Erpedition an-

tarctiqae fra,nmii<e, vemos los siguientes jéneros i especies

nuevas de Anfipodos descritos por el conocido especialista

M. E. Chevreux:

Waldeekia, n. gen., ([)ara la Charcotia obesa) Páj. 13

Andaniotes irujem, n. sp » 22

Eusirtís laticarpiis, n. .'>p » 49

Djerhoa furcipe^-, n. (jen. (('- n. sp » 74

Atyloides lon(jicorniSj n. sp » 84

Jassa Wandeli, n. » D4

C. E. PORTER.
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13.—El Museo de Pará—Justicia al mérito.—Todos

los que de Zoolojía se ocupan no desconocen la personalidad

cientíñca del eminente zoólogo Dr. Emilio Goeldi, Director

desde 1894 del Museo Paraense de Historia Natural i Etno-

grafía, fundador i Director del Botetín do Museo Paraense i

autor de muchos trabajos de importancia sobre la fauna, flora

i etnografía del Brasil i en especial de la del Estado del Pará.

Por un estracto que acabamos de recibir del Diario Official

do Estado do Pará, correspondiente al 9 de Febrero del pre"

senté año, vemos que el sabio profesor ha dejado, por motivos

de salud, la dirección de dicho Museo. Al verse obligado el

Gobierno del Estado aludido a aceptar la renuncia del direc-

tor, ha querido manifestarle su reconocimiento por los servi-

cios prestados a la ciencia en jeneral i en especial al Museo,

concediéndale el título de Director honorario i le encomienda

represente al Estado, aprovechando de su viaje al estranjero,

en los siguientes congresos científicos que sucesivamente ten-

drán lugar en las ciudades que se espresan i a los cuales fué

invitado el Museo:

Vil Congreso Zoolójlco Interjuicional (Boston)

Congreso Americanista (Q.uebec)

Congreso de Jeografía (Jinebra)

Congreso de Ornitolojía (Bruselas).

Antes de tomar la dirección del Museo el Dr: Goeldi, habia

prestado varios años sus servicios a la nación en esploraciones

científicas del mayor mérito.

Ha hecho pues, obra de estricta justicia, el Ministerio de

Justicia, Interior e Instrucción Pública de aquel progresista

Estado brasilero al reconocer públicamente los servicios de un

hombre laborioso i de ciencia como lo es el Dr. Goeldi, con la

triple resolución del decreto de 9 de Febrero en el que se

aprueban plenamente todos los actos de su administración

desde 1894, se le nombra Director honorario i se le constituye

en representante del Museo ante los cuatro grandes congresos

científicos que en breve van a reunirse en importantes nacio-

nes de Norte-América i Europa.
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No hace mucho el Museo Paraense, })or un decreto del mismo

Gobierno fué llamado Musen Ooeldi.

Ha reemplazado al Dr. Goeldi el conocido naturalista Dr. J.

Huber, demasiado conocido por sus obras i esploraciones por

demás fructíferas para que sea necesario presentarlo a nuestros

lectores.

14.—Monumento a Lamarck.—El Director i cuerpo de

Profesores del Museo de Paris han acordado abrir una suscri-

cion universal para elevar un monumento a la memoria del

ilustre naturalista Lamarck. Se nos envia, para su inserción, la

Cirmlar que con placer reproducimos:

«Les Frofesseurs dii Museum nat'/onaí Histoire naturelle de

París, désireux de vendré un Jiommage solennel a leur illustre

prédécesseur, le naturaliste philosopJie LAMARCK, prennent

Vinitiat'ive d\ine souscription internationale afín de luí elerer

une statue dans le Jardín des Plantes.

lis voiis demandent de prendre part a cette manifestation

seientifique qui a pour hut de rendre une tardive justice á Vim-

mortel auteur de la Phisolopliie zoologique, au savant qui, en

Zoologie, en Botanique, en Géologie, en Météorologie, fut un

préciirseur génicd, an grand penseur dont les conceptions sont

la base des idees modernes sur l'évolution du Monde organise.

Si vo'us consented a partidper ¡i leur o?uvre, veuillez adresser

votre souscription soit a ]\[. Joubin, professeur au Museum
cVHistoire naturelle, d Paris, soit a run des correspondants

inscrits sur la liste ci-jointe».

Les Professeurs du Muséiun national cVHistoire naturelle:

Ed. Perrier, directenr: L, Vaillant, assesseur; A. Man-

GiN, secretaire: Arnaud; H. Becquerel; Boule; Bouvier;

Bureau, professeur honoraire; Chauveau; Costantin; Gau-

DRY, professeur lionoraire: Gréhant; Hamy; Joubin; Lacroix;

IjEcomte; Maquenne; S. Meunter; Van Tieghem; Troues-

SART.

La Redacción,
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BiBIIOGKAfíA
(Tout ouvragH on brochure rt'Histoire Naturelle, de Módieine, etc., cliili^ii cm ttvfm-

ger doiit il sera adressé un exemplaire aiix hnreaux de cette Revne, sera annonré
<iu analyse selnn son importance).

.-53.—T. Stuckort. Gramin^vceas arjentinas, 1 tomo en <S.o

(lo 147 pájp. Buenos Aires, 190G.

(Constituye una 2/' interesante contribución a esta fam.

(le Monocotiled(3neas, representadas en la República veci-

na por 334 esps.—El distinguido autor describe en esta

memoria (Estracto de los Anales del Aliiseo de Buenos

Aires) doce especies, catorce variedades i doce formas

nuevas.

34.—M. lí. Berro. Las Gramíneas de Vera, 1 tomo en 8.^

de 120 pájs. lAIontevideo, 1900.

Este útil i bien pensado trabajo del señor Mariano B.

Berro está dividido en dos partes:

1. Nociones para el aprovechamiento de las gramíneas i

de clasificación hotánica.

TI. Enumeración de las especies.

3;").—Arechavaletta (Dr. José). Flora Uruguaya. El fase.

1 del tomo III de esta importante obra de conjunto so-

l)re la Flora del Uruguai emprendida hace años i^or el

distinguido botanista, comprende las fams. Caprifoliáceas,

Jívhiáceas, Yaleriánaceas i Dipsáceas, ocupando mas de 80

pájs. en 4.*^'
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-Daniel Aeta. Teoría i Práctica de las Escursiones

Escolares. Pmnera Parte. 1 folleto en 8." de 53 pájs.

Santiago de Chile, 1907.

Comprende esta parte, los sigtes. capítulos:

T. Concepto i carácter de los paseos i escursiones Esco-

'

lares en la educación.

II. Clasificación de los paseos i escursiones.

III. Reseña histórica de las escursiones escolares.

IV. Desarrollo i estado de las escursiones en Chile. Jui-

cios de la prensa pedagójica nacioncd.

V. Los viajes i las colonias escolares de vacaciones al

amparo del Gohierno.

VI. Valor pedagójico de las escnrciones escolares.

VII. Papel de las escursiones en la Hijiene i en la edu-

cación física

VIII. Por qué son tan necesarias las escursiones escolares

en Chile.

IX. Los juegos en las escursiones i paseos.

La simple enunciación de los t()]:)icos que abarca la

parte ya publicada de este libro l)asta para juzgar de la

importancia de la obra del joven i contraído ])rofesor de

jinmasia del Liceo de Cauquenes.

—P. LaA^enir et J. A. Sanchez, Contiitiíution a l'ettidr

CHTMIQUES DU ChUSCHU (NiEREMBERGIA HIPPOMANICA MtFRS),

1 folleto en 8.^, de IG pcájs. Buenos Aires, 1906.

—Eng'éne Autran, Les Tropéolacéks argenttnes et t>e

GENRE Magallana Cav. Avec 1 planche. Buenos Aires,

1907.

—I(1m Les Parcs natignaux Argentines, 1 folleto en 8.^,

de 41 pájs. con 4 vistas i un plano. Buenos iVires, 1907.

—Juan A. Domínguez, Contribution a t/etude de la

LAQUE DE LA TuscA (Acaciíi cavcnia, ITook et Arn.). Bue-

nos Aires, 1906.
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41.—Cristóbal M. Hicken, Observations sur quelques Foü-

GERES ARGENTINES NOUVELLES ON PETJ CONN US, 1 folleto en

S.f^, de 28 pájs. ilustrado con 4 láminas. Buenos Aires,

1907.

Los cinco estudios anteriores son de la mayor importancia cada

lino en sn jénero i forman parte <1e la colección de trabajos del

Museo de Farmacolojía de la Facultad de Ciencias Médicas de

Buenos Aires.

42.—Monthly Bulletin of the International Ijitreau of the

American Republics. Vol 24, N." 2. February, 1907.

43-45.—Tomas Guevara, Historia be la civilización de la

Araucanía, o tomos gr. en ^.^ Santiago de Chile, 1900-

1902.

Del primer tomo de esta importantísima obra tuvimos ocasión

de ocuparnos en uuestro trabajito Literntura Antropológica clñleim

en el tomo X (190G), páj. 113.

Los tres tomos tratan respectivamente^ de Anfropolojid Arauca-

na, Arauco Español i Los Araucanos i la Bepíihlica.

40.—Dr. (j. Renaudet, La Plasmogenie et l'Evolution de

LA MATiERE, 1 follcto CU 8.'^ de 15 pájs. México, 1907.

47.—C. S. Keed, Sobre una larva de Lepidóptero per.tudi-

CIAL A LA AGRICULTURA (T¡1(171(itopSí/cJlC cJlHcnsis, (PhÜ.),

1 folleto en 8.*^, de 10 pájs., con 4 figuras. Concepción,

1907.

La Redacción
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BROGHANTITA DE CHILE
POR

SALVADOS CALDERON

Catedrático de Mineralojía en la Universidad (Madrid).

En nuestra precedente nota sobre la atacamita de Chile (1) di-

jimos que los numerosos ejemplares de minerales de la Amé-
rica del Sur que posee el Museo de Historia Matural de Madrid,

iban a ser objeto de una monografía que preparaba el malo-

grado sabio d®n Francisco Quiroga, cuando le sorprendió la

muerte. El manuscrito se perdió desgraciadamente i solo han

quedado algunas indicaciones sueltas en etiquetas escritas por

él i algunos datos que recordamos los amigos del insigne fi-

nado. Completados éstos con nuestras propias observaciones,

quizá hubiera elementos para redactar un trabajo, si tuviése-

mos tiempo disponible; pero, entre tanto, daremos noticias de

algunas especies, al modo como lo hicimos en la nota prece-

dente, ocupándonos hoi de la brochantita.

La especie así llamada por Heuland aludiendo a Brochant
DE ViLLERS, célebre mineralojista i jeólogo francés del pasado

siglo, se denomina también Krisuvijita i Konijita o Konijita,

debiendo incluirse en la misma la llamada waringtonita. La
denominación de brochantita ha prevalecido i es la sancionada

por los autores modernos. La variabilidad de composición i

caracteres de este mineral es la causa de esa pluralidad de

nombres.

(1) Calderón: «La atacamita de Chile» Revista Chilena de Hist. Nat.

VI (1902), 21-25.
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Cristaliza en el sistema rómbico. V. Kokscharow ha deter-

minado en ejemplares de los montes Urales los valores IIO,

104° 32' i OJO, 152° 37'; condición cristalina que está en con-

sonancia con la propied¿íd óptica reconocida por el profesor

Groth (2) de coincidir las direcciones principales del movi-

miento vibratorio con los ejes cristalinos. También Bertrand
deduce de los datos ópticos el carácter rómbico del mineral.

Sin embargo, otro profesor eminente, el señor Schrauf de

Viena, en una memoria presentada a la Academia de Ciencias

de dicha capital (3), dijo que le tenia por monoclínica i acaso

triclínica, asignando a sus cristales los valores 6=89° 28', IIO

104° 6' i 010 158° 50'. Los trabajos posteriores citados parece

dejan fuera dt; duda el carácter rómbico holoédrico de la es-

pecie. Su E. A. =0.78 o 3 : 1: O, 4838.

Las combinaciones habituales de la brochantita, considerán-

dola como rómbica, son IIO, 010, lOI, Olí mas algunas otras

formas. Tienen estos cristales una esfoliacion braquidiagonal

perfecta. Signo negativo.

La configuración es columnar corta en las de unas localida-

des i alargado en los de otras, como sucede en los mas de Chile.

En casi todos los casos los cristales aparecen estriados vertical-

mente i a menudo aplastados según 010.

La densidad es de 3.78 a 3.9. En algunos ejemplares de

Atacama hemos hallado una cifra bastante inferior, que atri-

buimos a impurezas interpuestas en la maza. La dureza es de

3.5 a 4.

La fractura varía, desde granuda hasta terrosa.

El color es verde esmeralda, bello en los cristales i masas

bien cristalinas, pero se cambia en otras en verde negrusco.

La raya i el polvo son verdes mas claros que las superficies

naturales. El brillo es vitreo-intenso en los cristales, los cuales

son traslucientes i alguna vez transparentes. Diremos, en fin,

para terminar los caracteres ópticos, que en los ejemplares de

Chile se ha observado 2Ha=:95° 6' i 2Hgr=96/°¿ .

(2) Geoth: Miner.— Saniml- Strassburgo, 1878, 155.

(1) Ber. Ak. Wien, 67, 1873, p. 257
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Ademas de los cristales i masas a que hasta aquí hemos he-

cho referencia, la brochantita se presenta también en agrega-

dos arriñonados de composición bacilar fina, que es uno de los

tipos de Atacama, en estado de costras cristalinas sobre mala-

quita, como ocurre en Siberia, i cristales imperfectos i escasos

asociados a los de otros minerales, como sucede en las locali-

dades del Mediodía de España, que luego se indicarán.

Por su composición química es el mineral de que tratamos

un sulfato básico, que resulta de la combinación de una mo-

lécula de sulfato con tres de hidróxido cúprico. Como término

medio se dice contiene 70.36 de óxido cúprico, 17.74 de ácido

sulfúrico i 11.90 de agua. Según Ludwig ésta se desaloja a

los 300° i queda como residuo una mezcla de sulfato i óxido

cúpricos.

La composición admitida en la reciente i fundamental obra

de Groth (1) es la siguiente: SO^ (Cu OH)-^. 2 Cu (OHf.
Ofrece el mineral caracteres químicos salientes. Calentado

en mezcla con polvo de carbon produce ácido sulfuroso. No
tifie la llama del soplete i sobre el cabon se funde, dejando al

fin tratado con sosa i bórax i como residuo, un botón de cobre.

En el tubo abierto se desprende ácido sulfuroso, pero no se

produce ningún sublimado. Es soluble tanto en los ácidos

como en el amoníaco, pero no en el agua, en lo que se dife-

rencia del vitriolo a/AÜ que tiene iguales las demás recelo nes.

En fin, la solución da precipitado con el cloruro de bario.

Los análisis practicados con ejemplares de distintas proce-

dencias varían considerablemente, como puede verse compa-

rando los de Magnus, FoRchhammer, Risso, el de Cronwall
por PíSANi, i los de v. Kobell, Tschjírmak i Ludwig. Nos

limitaremos a presentar los referentes a localidades chilenas,

que son las siguientes:

se;

De Paposo,
e^ifun KoBULL

De AndacoUo,
según Field

De Atacama, De Atacama.
se^jun DoMKYKO segtin Quikoga

CuO
SO^

68.67

19.71

11.42

66.94

16.59

16.47

70.2

16.2

13.8

68.78

18.60

12.92

(1) 'Tabl. syst. des Min.- Jíd franc, Geneve, 1904. p. 69.
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La síntesis o re[)roduccion artificial de la brocliantita ha sido

obtenida por vez primera por Becquerel (1) manteniendo du"

rante muchos meses un pedazo de cal carbonatada en una di-

solución de sulfato de cobre, logratido producir así buenos cris-

tales rómbicos como los naturales. Hai otros medios que dan

depósitos cristahnos con igual composición: precipitando, por

ejemplo, una disolución de sulfato de cobre por la potasa o el

amoníaco i haciendo hervir mucho tiempo el precipitado.

Tiene la brochantita analojías de aspecto esterior unas veces

i de composición otras, con diversos minerales de cobre. En
las colecciones antiguas solia estar confundida con la mala-

quita, como sucedía en nuestro Museo donde figuraban unos

ejemplares con una etiqueta que decia: «Malaquita en masas

fíbroso-radiadas (cobre estrellado), del Paposo, Desierto de Ata-

cama, Copiapó». (2) QuiROGA separó las brochan titas, ataca-

mitas i malaquitas de esta localidad, dándoles sus nombres

apropiados. En realidad el color, aunque verde, tiene en cada

una de estas especies su matiz propio, cuya diferencia se apre-

cia poniendo al lado ejemplares de cada una, i los concre-

cionados de la brochantita no sou testáceos como es lo je-

neral en la malaquita. Con la quemui fácilmente se confunde

la primera es con la atacamita, si no se apela al caráter ántes

indicado de la llama. Esta analojía no es puramente esterna,

pues como lo ha hecho notar Groth, la brochantita que re-

tiene su agua hasta los 230"^
i se descompone a una tempera-

tura mas elevada, según ha deinoserado Athanasesco, tiene

una cierta afinidad de composición con la atacamita; basta para

Jorobarlo doblar la molécula de este mineral, i entónces se ve

que las dos sales se componen de cuatro moléculas de Cu
(OH)^, en los cuales los hidroxilos son reemplazados respecti-

vamente por el radical SO"^ i 2 Cl. Se nota ademas analojía

critalográfica evidente entre estos dos minerales rómbicos, pues

(2) Compt. rend. Acad. Sc., 1852.

(3) Estos i otros ejemplares de la misma localidad fueron remitidos

en 1797 al Real Gabinete de Historia Natural de Madrid por el Colector

mineralójico de S. M.
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la relación c : h de la atacaniita i los demás parámetros están

entre sí aproximadamente como 2 : 3.

Analojías químicas tiene la brocliantita con otros sulfatos

básicos de cobre menos importantes que ella, como son la do-

lerofanita, la stelznerita i algún otro, de los cuales se diferen-

cia mui bien por sus caracteres físicos i manera de presentarse,

con escepcion de la llamada waringtonita, que debe ser una

nueva variedad. Lo mismo decimos con respecto al sulfato

ácido o sea el conocido vitriolo de cobre o cianosa, que nadie

diria, por su aspecto i propiedades físicas, que fuera tan aná-

logo al mineral de que tratamos, toda vez que la primera es

una sustancia eminentemente salina i la segunda una piedra.

Sin embargo, en algunas clasificaciones ha figurado la bro-

chantita como una variedad de la cianosa, criterio hoi inadmi-.

sible de todo punto, toda vez que los sulfatos básicos forman

un grupo, aunque corto, mui natural.

La brochantita aparece asociada en los yacimientos ameri-

canos con otros diversos minerales de cobre, sobre todo con

malaquita i óxido del mismo metal i a veces con el silicato

(crisocola).

Por efecto de la diversidad de aspectos i yacimientos con

que se encuentra la especie que nos ocupa, reina bastante

confusion en punto a la clasificación de sus variedades, según

los autores que se han ocupado de la cuestión. Schrauf dis-

tingue cuatro tipos i muchas variedades, definiendo los prime-

ros del modo siguiente:

1. ^ Brochantita de Chile i pequeños cristales de Rezbanya,

con 66X cobre;

2. ^ Waringtonita de Cornwall;

3. ^ Cristales de Nizny Tagilsk i agregados esféricos de es-

tructura radicada; i

4.o Koenijita de Siberia. Damz no admite, en cambio, mas

que dos tipos: la brochantita ordinaria i la waringtonita.

Aun limitándonos al reconocimiento de los éíjemplares de

la gran rejion cuprífera de la América del Sur, la brochantita

aparece con variadísimos caractéres de aspecto i composición.
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El señor Domeyko (1) distingue cinco facies de las mas comu-

nes, que caracteriza del modo siguiente:

1. ^ Masas fibrosas de fibras cortas, gruesas, que son como

prismáticas, color negro-verdoso en medio de nna masa verde

mas clara, menos fibrosa o compacta; las partes cristalinas son

lustrosas, a veces pequeños fragmentos traslucientes;

2. ^ Masas hojosas o laminares, con pequeños indicios cris-

talinos; lustre diamantino, color verde mas oscuro que en el

tipo anterior, en medio de una masa ferrujinosa rojiza i con

mas parecido, aun que en aquel a la atacamita. Se han estrai-

do grandes trozos de mas de nn quintal de este tipo en las

minas de Paposo;

3. ^ Masas terrosas, de color verde-claro, por lo común mez-

clado con carbonato i sihcato de cobre;

4. ^ Cristalizada en pequeños prismas, con caras rayadas

paralelamente al eje principal; las terminales lisas, lustrosas,

formando biseles (domos) macrodiagonales; tienen apenas un

milímetro de largo i color verde-esmeralda de atacamita. Esta

variedad, hallada recientemente en las minas de cobre de Ce-

rro Blanco, contiene 71,05 de óxido de cobre, 16,32 de ácido

sulfúrico i 12,63 de agua;

5. *^ Fibrosa, de fibras mui finas, diverjentes, cortas o per-

pendiculares a los planos de las venas, constituidas por este

mineral de color verde-claro, tirando algo a azul; lustre entre

vitreo i sedoso; mui parecido a la malaquita fibrosa (metal es-

trellado de los mineros). Esta variedad, que dice es rara, sale

en la mina Jordan.

Como fácilmente se advierte, hai algo de arbitrario en la

característica de estas variedades, que podrían multiplicarse

mucho en presencia de diversos ejemplares. Examinando los

que de Chile posee nuestro Museo, hemos reconocido dos tipos,

que pudiéramos llamar verde-claro i verde-oscuro, mas sin que

esta distinción tenga valor científico. El primero es acicular,

está impregnado de óxido de cobre terroso i asociado a mala-

quita i crisocola; el segundo es una masa fibrosia radiada, con

(1) Mineralojía. 3.a edición, Santiago, 1879; pájs. 252-255.
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algo de malaquita, debiendo ei color oscuro á la interposición

de un oxicloruro negro de cobre entre los agregados aciculares

de la brochautita. Los ejemplares de este último tipo proce-

den, según etiqueta antigua que los acompaña, de Paposo,

desierto de Atacama, i llevan el nombre de cobre estrellado,

que aplican también allí a las malaquitas de la misma textura.

La hai también en masa, que tiene empotrados i fuertemente

adheridos a ella cristales prismáticos largos, de color verde-

claro. En todas estas variedades se observa que las superficies

que han estado espuestas mucho tiempo al aire libre se cubren

de manchas amarillento-rojizas por alteración.

Son varias i repartidas en rejiones mui apartadas las locali--

dades en que se conoce la brochautita i que nosotros no vamos

a detallar. Sólo diremos, en ieneral, que unas son europeas i

otras americanas: entre las primeras figuran los Montes Ura-

les, donde fué descubierta la especie, Hungría, las solfataras

de Krisuvig en Islandia (Krisuvijita de Forchhammer), Corno-

nailles i en España accidentalmente con la pirita cuprífera en

Rio Tinto i en la Sierra Almagrera, pero en pequeña cantidad.

En la América del Norte se ha hallado en Méjico i Utah, i en

la del Sur en las minas de cobre de Chile, Perú (Risco), Boli-

via i las provincias arjentinas. El de Corocoro (Bolivia) de

color verde-azuíado, es una arenisca penetrada en toda su

masa del sub-sulfato en cuestión. Abunda mucho en las mi-

nas de Chile, pero según Domeyko, en ninguna parte tanto

i tan variado en sus caractéres como en las de Paposo, en el

desierto de Atacama.

En jeneral, es la brochantita un mineral de filón concrecio-

nado. Su oríjen es debido á las descomposiciones lentas de las

disoluciones de sales de cobre operadas ya espontáneamente,

ya por la acción sobre otra sal.

Naturalmente, podría esplotarse como mina de cobre, pues

contiene hasta un 64/o^ de este metal; pero si no abunda como

para constituir un elemento industrial; su mayor interés re-

viste, en cambio, carácter científico, como puede inferirse de

la historia de esta especie que dejamos bosquejada.
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TACSONIAS ECUATORIANAS

(Fam. Passifloniceai)

POR EL

PROF. ALOISIO SODIRO, S J.

(Quito, Ecuador)

o>o<3^>K>o<.

Dedicamos estas pájinas a ilustrar un jénero de })lantas que

justamente reclama nuestra preferente atención, tanto por el

número relativamente crecido de sus es})ecies que habitan en

el Ecuador, como por el atractivo de sus grandes i elegantes

flores. Nos referimos al jénero Tacsonia, familia de las Pasi-

floráceas, que conocemos con el nombre vulgar de Tacso.

Es este un jénero propio i al mismo tiempo común a toda la

América tropical, i con ser el territorio ecuatoriano una parte

tan pequeña de ésta, posee, sin eml)argo, como las dos terceras

partes de las especies hasta ahora conocidas, que se hallan re-

p nítidas en toda esa vastísima comarca; })or lo cual con razón

puede considerarse como un jénero {)rincipalmente ecuatoriano.

Por lo tocante a la elegancia de sus ñores, es sin compara-

ción el que mas sobresale entre los arbustos de los declives sub-

andinos de ambas cordilleras, en los que tiene su residencia

predilecta i gracias a sus largas ramas sarmentonsas i trepado-

ras, reviste i ameniza con sus flores i su k)zano follaje el aspec-

to adusto de los matorrales iterandinos, i con los brillantes ma-

tices de las flores el monótomo verdor de los bosr^ues.

Solo el jénero Mutísia, del cual tenemos también varias es-

pecies, i que tanto se le parece así en el orden vejetativo, como
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en el aspecto de la floración, podria rivalizar con las Tacsonias

como plantas decorativas, pero, por su jenio montaraz i las

condiciones especiales que requiere, se vuelven mui difícil i

casi indócil para el cultivo.

Este mismo inconveniente presentan igualmente algunas

especies de Tacsonia, del cual depende en gran parte el que

sean tan raras. Esto no obstante, el hecho de que algunas son

cultivadas sin dificultad por sus frutos comestibles, como son

la T. pinnatistíinúa, la qnítemis i la mollisímci, da motivo de

esperar que con algún cuidado, podria obtenerse semejante

resultado aun de otras, que hasta ahora no se hallan sino en

el estado salvaje. Si las demás no merecen el que se las culti-

por el título de las precedentes, pero todas, o casi todas, lo me-

recen como plantas de adorno. Entre éstas citaremos en parti-

cular la T. specío.^a, la T. ci/anea, la T. eriantha, la T. Jameso-

ni i la T. María'.

Creo que la causa principal de no habernos fijado hasta aho-

ra en ellas para este último objeto, no es tanta la falta de su

mérito objetivo, cuanto por estar acostumbrados a verlas crecer

espontáneamente en lugares incultos i silvestres, como si dijé-

ramos, en condición de bárbaras i salvajes. Vale pues la pena

que la refleccion reforme este concepto infundado, para con-

quistar en ellas un importante elemento decorativo, que la na-

turaleza espontáneamente nos brinda.

Justo es que espresemos en este lugar nuestro agradeci-

miento al Supremo Gobierno del Ecuador por el eficaz apoyo

que nos ha prestado para llevar adelante los estudios ya em-

prendidos sobre la flora ecuatoriana.

(Jen. Tacsonia, Jiiss. ('

)

Caract. Flores inferí, diclilamidei, monoclini; calix gamo-

phyllu^, tubulosus, tubo limbum 5-fidum saepius superante»

(*) Véanse Analc¡<de¡a Univ. de Quito, Tomo XVIH, Núms. lííO-lSl.
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fauce coronata vel nuda; pétala fauci tubi vel infra inserta, se-

palis alterna iisque subaequilonga; stamina 5, filamentis deor-

suin connatis; antherce 5, dorso prope medium filamentis adfi-

xae, versátiles, lineari- oblongae introrsum dehiscentes; ova-

rium stipitatum, 1-loculare; stijli 3, apicales, ápice capitato obli-

que stigmatiferi; friwtus bacca pericarpio sicco vel carnoso

indeliiscens, x) -sperma; -semmíí plurima, compressa, placentis

3 parietalibus funiculo elongato adfixa, in tegumento pulposo

(arillo) induta; testa coriácea vel crustácea, scrobiculata: embryo

in axi albuminis parci rectus.

Flores completa inferas, cáliz gamofilo, tubuloso, 5-fido, con la gargan-

ta coronada o desnuda, el limbo mayor o mas corto que el iuho; pétalos

5, alternos con los sépalos, insertados en o debajo de lá garganta; estam-

bres 5, con los filamentos soldados entre sí inferiormente i con el ginófo-

ro (estípite del ovario) superiormente libres, articulados en la punta

con las anteras; anteras 5, versálites, oblongas o lineares, biloculares,

dehiscentes del lado interior (aparentemente por inversion), del esterior;

qinóforo jeneral mente mas largo que el tubo del andróceo; ovario 4-locu-

lar: estilos 3 apicales, divirjentes, terminados por los estigmas cabezudos,

oblicuos; fruto baya oblonga o globuliforme, indehiscente, con pericar-

pio carnoso o coriáceo; placentas 3 parietales, semillas numerosas, trise-

riadas con funículo largo, envueltas en una envoltura (arilo) esponjosa ju-

gosa; testa crustácea, negra, hoyosa; albumen parco carnoso; embrión axil^

recto; cotiledones foliáceos, raicilla dirijida al hilo.

Plantas fruticosas, con tallos i ramas sarmentosas, trepadoras por zar-

cillos laterales indivisos; hojas alternas (en las especies que aquí se citan),

trilobadas, estipuladas; pedúnculos axilares, solitarios o jeminados, uni-

floros; flores grandes, rosadas o azules, involucrados en la base con 3

brácteas ya libres, ya soldadas entre sí; fruto b^ya, a veces comestible^

por los arilos pulposos de las semillas.

SECCION I. (Rathea Karst) Corona faucial nula: pétalos

insertados hácia la mitad del tubo.

1 Tubo calicino cilíndriro.

I. T. floribunda (Karst.) Sod. loe. cit: p. 334; Scandens

glabra; ramis subangulatis; petiolis 2-5 cm. longis; tribus glau-

dularum paribus instructis; Umbis coriaceis, cuneato-obovatis^

basi rotundata, 3-nerviis, tripartitis, subaeque longis, ac latis;

lohis lineari -lanceolatis, pernninerviis, marjine serratis, ápice
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acutis, lateralibus quam centralis brevioiibus; stíjndis lanceo-

latis, serr^tls persistentihus] penducuUs 12 cm. longis, sub flore

articulatis; involucro triphyllo; hracteis ovateis, argute serratis

acutis tiiho calicis cylindrico, G cm. longo, aurantiaco- virescen-

te, basi haud maculato, fibris destituto; sepalis 3-5 cm. longis,

obtusis, dorso infra apicem mucronatis, viridibus; corona fau-

ciali nulla, basali membrana replicata, crenata; petalis 5, cali-

cis tubo medio insertis, eiusdem laciniis alternis et subaequi-

longis, obovato-lanceolatis, 5 cm. longis, e flavo virentibus,

stayn. 5 exertis, fllamentis cum gynophoro 8 cm. longo, fere

US que ad apicem tomentosum, connatis, ápice liberis, liglula-

tis, glabris; anthcri,^ oblongis, versatilibus, bilocularibus, in-

introrsum dehiscentibus; ovario ellipsoideo, tomentoso; stylis 4

patentibus, cylindricis; stigmatihusQ-Q.\)\i?í\Ai^, subglobosis; hacca?

Ex Karsten: Specina selecta Florae Columhiae, vol. I. páj.

77: tah. S8.

Crece en las faldas occidentales del Pichincha, valle de Lloa. (Kars

ten).

II. Tubo c.ilicino infundihuliforme an<j;uloso.

3. T. Aiulreaua Sod. ibid. p. 336 alte scandens, glaberrima;

ramis angulatis; stipiilis lineari-lanceolatis, remote dentatis,

ápice aristatis; petiolis tenuibus, 1^-2 cm. longis, glandulis 2-

6 instructis; limhis 3-5-nerviis, profunde trilobis, latitudine

sua parum brevioribus, supra viridibus, subtus albescentibus;

lohis lineari-lanceolatis, margine denticulatis, ápice aristatis;

2)edunculis tolm 2-3 -ploYQ superantibus, cylindricis, ápice re-

flxis; involucro tripbyllo; hracteis ovatis, serratis basi subcor-

datis, ápice acutis, mucronatis; tuho calicino basi breviter pe-

dicellato, infundí buliforme vel cylindraceo, anguloso, 5-fido,

intus supra basim purpurascente et ñbris brevibus, irregula-

riter 2-3seriatis in >trueto; sepalis obtusi?, extus flavo - virescen-

tibus; i^e^rt/z-y oblotigo-cuneatis, ápice obtusis, supra medium
tubi insertis; corona fauciali nulb, basali membrana reflexa,

margine subintegra: tuho androcei glabro, parum exerto; gyno-

phoro e tubo androcei exerto, breviter piloso; ovario oblongo,
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pulverulento -tomentoso; hacca ellipsoidea, cortice crasso, sic-

citate rugoso. (Lain. IX).

Crece en l;i reji(3n árborea superior del volcan «Corazón», 3.300 ni.

Colectada en junio de 1876 en compañía del señor E. Audré, al cual la

dedicamos.

Difiere de la 11. Jíoribunda Karst, por la forma i lonjitud del tubo de

la ñor, por el limbo del cáliz mucho mas corto que el tubo, por la inser-

ción de los pétalos el 1/3 superior del tubo calicino, por el tubo del an-

dróceo lampiño, etc.; varia en la mao;nitud de la hojas, forma de los lóbu-

los i tamaño de las brácteas.

SECCION II (Tacsonia). Garganta del periancio coronada;

pétalos insertados en ella.

§. I. Tubo de la flor mas corto que los sépalos; corona filamentosa plur'serial.

A. Planta toda mui lampiña; invólucro trifilo.

3. T. laevis Benth. «glaberrirna; stípulis late seniicordato-

reniforrnibus mucronatis;/b^z'/¿' trilobis, basi subpeltatis, lobis

ovatis, obtusis, integerrimis, medio productiore, lateralibus di-

varicatis, sinubus 2-3- glandulosis; petiolis stipitato sub 4-glan-

dulosis; hracteís ovato-oblongis, integerrimis, liberis; calicis

laciniis tubo parum longioribus.» Bentham; Flauta' Hart-

ivegiance p. 118.

Crece en la colina próxima a Giiaijaqml; colectada también por Sin-

clair i por Jameson.

lí. Planta mas o ménos tomentosa; brácteas liln-es o a veces soldadas en la liase.

4. T. manicata Juss; sarmentosa scandens; ramis angulatis

striatisque, dense breviterque pubescentibus; stípulis falcato-

reniformibus, v. subsemiorbicularibus, cristato-dentatis, ápice

'c\YÍstíxús; j^etíolis 1^-3 cm. longis, dorso tomentellis, intus

Qc- glandulosis, límhis basi subcordatis 3-lobis, 5-10 cm. lon-

gis, 7- 12 cm. latis, dense membranaceis, supra glabris vel spar

se pilosis, subtus dense breviterque tomentosis; lohís margine

serratis, ápice obtusis vel acutis mucronatis; lohís lateralihus

ascendentibus, a centrali, parum maiore, ángulo acuto seiun-

Qih\ pedimculis 3-6 cm. longis, pubescentibus; hracteís 3 ple-

rumque ab invicem seiunctis, ovatis, membranaceis, nunc

serrulatis, plerumque integerrimis, ápice acutis, ñoris tubum
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plerumque excedentibus, perianthii stipite 5-8 mm. longo,

parum sub flore articúlalo; tuho calicino 1^-2 cm. longo, basi

urceolato, 10-sulcato, sursum contracto, cylindrico; sepalís

quam tubus longioribus, dorso anguste viridibus, parum in-

fra apicem aristatis, margine intusque petaloides coc-

inéis, sépala aequantibus; corona fauciali 3-4 seriali, filamen-

tosa, serie exteriore e filis longioribus, saturate azureis, inte-

rioribus, brevioribus, subincoloribus; corona basali margine

superiore libero erecto, in fila elongata laciniato, inferiore an-

droceum ambiente, primum inflexo, mox reflexo irregulariter

breviterque laciniato; androcei tubo longe exerto, glabro; fiJa-

mentis late linearibus, coinplanatis, prope medium antherarum

adnatis; antheris linearibus utrimque obtusis vel basi retusis,

versatilibus; gynophoro vix exerto; ovario leviter obovato, gla-

bro, stigmatibus capitatis; hacca subsphaerica, glabra.

Fassiflora manicata Pers; Ktmth. Synops I. 441; T. mani-

cata DC. Prod. III. paj. 334; MastersFlor. Bras. vol. XIII. P.

I, páj. 539.

Crece en las cercanías de Quito, Tumhaco, Guaillahamha
,
Ibarra, entre

Guaranda i Chimbo, en el valle de Pallatanga, en las provincias de Cuenca

y Loja, etc.

§ 2. Tubo calicino mas largo que los sépalos.

I. Bráctcas libres o lijeramente coherentes;

A. Corona faucial filamentosa;

A. Brácteas enteras ó levemente denticuladas, esteriorm. tomentosas.

5. T. Hieronymi, Arms, ramis teretibus, moUiter villosis;

stipulís linearibus, deorsun laciniato -incisis; petiolis quam
limbi brevioribus, villosis, eglandulosis; limhis magnis, basi

subcordatis vel dz rotundatis, margine dentatis, ad medium

usque vel parum supra medium trilobis, supra pubescentibus,

subtus dense moUiterque tomentosis; lohis lateralibus ab inter-

medio paulo maiore ángulo acuto divergentibus; pedunculís

solitariis v. geminis, petiolos 5 -pío vel 6 -pío superantibus;

hracteis liberis, ovalibus, basi rotundatis, ápice acuminatis,

margine sub-integris vel minute serrato -dentatis, tomentosis;

tuho calicino usque 8 cm. longo, supra basin ventricosam con-
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stricto, sursvim dilatato, extus cum sepalis, moUiter tomentoso;

sepalis oblongo-ovatis, ápice rotundatis, circiter 30 mm. Longis;

petalis' sépala siibaequaiitibiis; corona faucialí interiore amm-
liformi, exteriore filamentosa; corona hasali membrana breviter

deflexa, margine deiiticnlato; tuho anclrocei gracili; fiJamentis

parum infra ovarium liberis; antheris\\\\Qdiúh\XQ\ orario oblongo.

Arms in Beiblatt. zu den botanischen Jabrbücbern, N.^ 46,

p. 12.

Crece en la provincia del Aziiay, cerca de Hierba-hitena y MoUefnra,

2000-2800 ni., colectada por Lehinann.

No hemos visto ningún ejemplar de esta especie. Su descripción la

hemos tomado del autor i del lugar citados.

B Bi'árfco!^ aseriadas.

(t Planta blanco-tomentcsa; fruto glolmloso.

0. T. piiiiiatistipula Juss.; ramis angulosis, iunioribus foliis-

([ue subtus, floribus extus, ovario et bacca albo-(sub-niveo)-to-

mentosis; stípulis lanceolatis, pinnatim-laciniatis, aristato-eus-

pidatis; petioUs 46-glandulosis quam limbi 45-plo brevioribus;

limbis subcoriaceis, rugosis supra glabris v. mox glabratis,

profunde 3 lobis; lohis lanceolatis, argute-dentatis, ápice mu-

cronatis, lateralibus sub ángulo acuto a centrali (maiore) diver-

gentibus; pednnciiJis solitariis, petiolos ter quatereve superaiiti-

bus; hractcis 3 liberis, ovato-ellipticis, argute dentatis, ápice

aristato-mucronatis; tiiho calicino supra basin obiter ventrico-

sam constricto atque inde cylindrico, quam sépala parum

longiore; sepalis lineari-oblongis, ápice obtusis, dorso parum

infra apicem aristatis, pétala superantibus; corona fauciali

duplici, interiore membrana annuliformi sub-integra, exteriore

filamentosa, filis ad 10 mm. longis, intense coeruleis; corona

supra basin ventricosam tubi calicini deflexa, margine denti-

culata; androceí tubo gracili, exerto; filamentis tenuibus, mem-
branaceo-alatis, cum connectivo circa medium antberaruni

articulatis; antlieris linearibus; ovario in fauce tubi androcei

subsessili, mox, gynopboro excrescente, exerto, dense, albido-

tomentoso; hacca sphaeroidali, tomentosa, eduii.

DG. loe. cit. p. 335. Masters^ loe. cit. p. 537.
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Crece comunmente cultivada en la altiplanicie y remontada, probable-

mente originaria de la región oriental, atento el nombre vulgar de Gra-

nadilla de Quijos (de la provincia de este nombre de la rejión nombrada).

Llámase también Hislipa-puru por la forma del fruto, y Piiru-puru\ pero

este nombre se aplica también a otras especies.

h) Planta densamente pubescente tomentosa; fniio oblongo elíptico.

X T. rosea. (Karst.) Sod. loe. cit. p. 343 sarmentosa, bre-

viter molliterque canescente tomentella; ramis subteretibus;

stipulis, ex basi oblique ovata subauriculata, sursum abrupte

aiigustatis, laciniato- dentáis, subpinnatifidis; j9e?^/o/o subterete,

tomentoso, glandulis 6-8 pedicellatis instructo, quam limbus

3 4- pío breviore; líinhis membranaceis, basi obiter eordatis,

supra sparse pubescentibus, subtus, densius molliterque seri-

ceo-villosis, subtomentosis, ad medium vel ultra 3 lobis; lohis

ovatis, argute serratis mucronatis, lateralibus ángulo acuto

divergentibus; pedunculís quam petioli duplo longioribus,

itemque tomentellis; hracteis tribus liberis, tenuiter membra-

naceis, utrinque puberulis, basi eordatis, ovatis, margine mi-

nute serrulatis, apiee mueronulatis, pedunduli ^ aequantibus,

duabus aequalibus, tertia, plerumque minore; tubo ealieino

supra basin modiee ventrieosam eonstrieto, sursum eylindrieo,

eirea medium parum inflate, quam sépala subduplo longiore,

brevissime tomentello; sepalis lineari-oblongis, dorso viridibus,

tomentellis, infra apieem aristatis, margine intusque petaloi-

deis; petalis quam sépala latioribus, iisque subaequilongis,

roséis in sicco dilute violaeeis: corona faueiali filamentosa, filis

azurei?, quam pétala 4- 6 -pío brevioribus, intus membrana
eallosa ad basin septatis; corofia basali margine superiore libero

filamentoso -laeiniata, inferiere, item libero, bis plieato, margi-

ne subintegro; androcei tubo brevi, in ^ superiore eallose

inerassato ibique staminodiis 5 multiformibus, (squamis v.

glandulis Karsten) infra faueem insertis, quandoque pollinife-

ris instrueto; filamentis tubo subduplo longioribus basi anthe-

rarum in conneetivum produetis (baud artieulatis); antheris zb

deformatis, seilieet, loeulis plerumque rudimentariis et dimi-

nutis, eum eonneelivo (dorso saepe bialato) explanatis petaloi-

deis, forma varia; gynophoro (ex androeei tubo) vix exerto vel

Rey. Ch. Hist. Nat. (10)
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incluso; ovario oblongo tomentoso, qiiandoque nullo; stigmati-

hiis capitatis, vix papillosis; /hící¿^ mihi ignoto. (Lain. X).

Poggendorffia (*) rosea Karst; Specím. selecta Florae Colum-

hiae, vol. Ipáj. 29, tal). 15.

(*) Observación.—Los numerosos ejemplares que tenemos a la vista

de la forma que acabamos de describir, concnerdan cabalmente, en lo

sustancial, con la descripción i con la lámina de la Poggendorffia rosea,

jénero establecido por Karsten sobre los caractéres «filamenta (stamimim)

intus acl basin squamis cyatliiformíbus j^raedita; antherae hasifi,xae, hilocu-

larcs; thecae connectivo ápice petaloideo-clilatato adnatae; ovayñum lo7ige stipi-

tatuui, &.

Tanto el señor Masters (loe. cit. páj. 537), como los señores Bentham, i

Hooker (Gen. plantar, vol. I. p. 811) consideran dicho jénero como una

simple variedad de la T. 2)innatistipula Juss, caracterizada por la <<dcfor-

niacion de los estambres-».

Mas, esta opinion es inadmisible porque, prescindiendo aun de esta

deformación, quedan muchos otros caractéres concernientes al aspecto,

al indumento, a la flor i, especialmente, al fru o (refiriéndonos respecto

a éste a los datos suministrados por Karsten) que de suyo bastarían para

reconocerla como especie diferente i no como simple variedad de la

susodicha.

No por esto consideramos como jenuino este nuevo jénero, atendida

la instabilidad i las anomalías délos caractéres en que se funda; i quedan

espresados en la descripción que precede.

En nuestro concepto la Poggendorffia rosea no pasa de ser un simple

híbrido proveniente, según toda probabilidad, de la 'í^
. pinnatistipula Juss.

i de la T. mollissima H. B. K; especies que, por sus frutos comestibles,

suelen cultivarse juntas en los jardines.

Ee la primera ha heredado los caractéres relativos a las estípulas (en

parte), a las brácteas, a las dimensiones del tubo calicino i a las propor-

ciones de éste con los sépalos i a la corona tanto faucial como basal; de

la segunda los concernientes al. aspecto, al indumento, a la forma de las

hojas, al color de las ñor i a la forma del fruto, según lo describe el señor

Karsten, pues la planta de la que se han tomado nuestros ejemplares,

aunque cargada constantemente de flores por mas de un año que se la

ha observado, no ha dado ningún fruto. Otro dato que nos confirma en

la opinion espresada.

Parece que también el señor Karsten sospecharía, cuando ménos, que

bajo esta forma pudiese ocultarse algún híbrido, como se trasluce de la

nota que pone al pié de su descripción.
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E Corona tuberculosa -{in N.o 6 i 7 tuberculoso-filamentosa;.

A plantas lampiñas;

a. Brácteas enteras o levemente denticuladas; flores azules.

7. T. tuiigurahuae Sd. loe. cit. p. 345, ramis angulatis,

cum bracteis extus et tubo periantbii primum parce puberulis,

mox glabratis; stipulis dimidiatis, falcatis, margine pauci-den-

tatis, ápice acuminato-aristatis; 'petiolis quam limbi 2-2 pío

brevioribus, tuberculato-2-glandulosis; limhis 3|-.5 cm. longis

ac latis, coriaceis, glaberrimis, subtus giaucescentibus, ultra |
3-lobis, lohib- divaricatis, ovatis, margine dentatis, ápice mu-

cronulatis; pedunciilo petiolum longe superante; hracteis sube-

lliptico- ovatis, tenuiter cartilagineis, liberis vel basi zb coalitis,

integerrimis, mucronulatis; tiibo periantbii supra bracteas bre-

viter stipitato, cylindrico, coeruleo, quam sépala plus 2 -pío

longiore; sepalis oblongis, obtusis, dorso parum infra apicem

appendiculatis; petali,^ sépala vix aequantibus üsque homo,

morphis; corona fauciali breviter et inaequaliter filamentosa

vel e tuberculis inaequalibus elongatis constituta; anclrocei

tubo exerto; filamentiti compressis, ápice circa antherarum ^

cum connectivo articulatis; antheris linearibus, gynoplioro vix

exertu; ova]' ¿o oblongo, puberulo; sti/Us 3 mediocribus; stigma-

tíhíib' capitatis, dorso planis, latere exteriore convexo stigmati-

fero; hacca oblonga, fere pyriformi, glabra.

Crece en los bosques subandinos occidentales del volcan Tungitrahua

de 3,200 a 4,000 m.

Especie mui parecida, tanto en la forma de las hojas, como en la for-

ma tamaño y color de las flores a nuestra T. cyanea, (y. infra n.o 15) pero

sensiblemente diversa por los caractéres del involucro.

b Brácteas aserrado-laciniadas; flores rosadas.

8 T. Jamesoiii Masters, glabra; ramis angulatis, foliis bre-

viter petiolatis; petiolis tenuibus eglandulosis v. summo ápice

biglandulosis; limhis subcoriaceis, nitidis, ambitu subtrigonis,

3-6 cm. longis, 6-10 cm. latis, late subcordatis, ad ¿-^ trilobis,

lohis subellipticis, margine remote subspinuloso- dentatis, ápice
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mucronatis; lohis lateralibus i patentibus, quan centralis

parum minoribus; stijndis oblique ovatis, margine inaequaliter

laciniato-dentatis; peduncidis folia subaequaiitibus; hracteis

liberis, ovatis, laciniato-dentatis,, dentibus aristatis; tiiho calici-

no longiuscule stipitato, quam sépala sub 2-plo longiore, e

basi ampliata obtusa, sursum angustato; seiniJis oblongis, ob-

tusis, sub apice extus aristatis, petaloideis; 'peMls sépala sub-

aequantibus, roséis; corona fauciali lata, azureo-purpurascente,

breviter inaequalitercpe filamentosa; androceí tubo externo;

fiJamentis longiusculis, membranáceo -alatis, apice cum con-

nectivo ad ¿ antherarum partem articulatis; (ifinoplioro breviter

exerto; ovarlo glabro; sügmatilms Gí\\ñidX\Q\ fructit ignoto.

Masters, loe. cit. pájs. 537.

Crece esporádicamente en los declives subandinos de los volcanes

Picliinclia, Atacatzo, Corazón i Mojanda, entre 2,000 a 3,400 metros.

Es nna de las especies mas hermosas por sus grandes flores i mni
bien caracterizada.

Observación.—Las flores, así de ésta, como de varias otras especies,

son con mucha frecuencia perforadas en la base por los Quindes (^Troqui-

lidos) para cojer los insectos que suelen haber en ella, por lo cual los

frutos raras veces llegan a maduración.

B Hojas (al menos inferiormente) pubescentes o tomentosas,

a Brárteas aovado-laiiceoladas, enteras;

í) T. tripartita Juss. Ram is teretibus villosis; folíis supra

glabris, subtus villosis, ambitu rotundatis, 1 cm. longis, 8-10,

cm. latis, 3-nerviis, 3-sectis; lohis lineari -oblongis, obtusis,

grosse uncinato-serratis, lateralibus divergentibus; petiolis

brevibus, oo -glandulosis; stipiilis 1^-2 cm. longis, reniformi-

bus dimidiatis, ñervo medio in aristam producto; pedimciüo

folii T^- subaequante //rr/cf^¿> ovato - lanceolatis, integris; floris

tnho cylindrato, 5-6 cm. longo.

Ex Masters loe. cit. páj. 538.

Crq^-e, según Jameson, en la provincia de Quito, hasta 4,000 m. sobre

el nivel del mar.



Tacsonia mari^, Sod.
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b Brárteas oblongas, olatusas, aserradas; tubo ventricoso en la base.

10. T. Mandoni Masters; Ramis angulatis: foliis supra gla-

bris, subtus tomentosis, suborbicularibus vel late ovato-oblongÍF,

basi cordatis, trinerviis; nervis versus apicem trilobum paruiu

convergentibus; lolñs lateralibus deltoideo-ovatis, serratis; loho

medio inagis producto; petiolo 2J cm. longo, superno glandulis

6, tomento celatis, instructo; stijmlis pinnatifidis, laciniis linea-

ribus; pedúnculo terete, petiolum 2-plo superante; hracteis fo-

liaceis, oblongis, obtusis, 2 cm. longis, serratis; fíorilms 8-10

cm. longis; tuho cylindrato^ base ventricoso; sepcüis oblongis,

pubescentibus, dorso aristulatis; petalis oblongis, albidis; ovario

elliptico, puberulo.

Ex Masters, loe. cit.

Crece, según Jameson, en los Andes de Quito. Mni rara.

II Brácieas evidentemente soldadas entre sí.

A Estípulas angostamente linmres, casi entei-as.

A Pedúnculo mas corto que las hojas; f.ores blancas.

11. T. ampiillacea Masters, Caule terete villoso; foliis coria-

ceis, cordatis, trilobis, utrinque tomentosis, 8-10 cm. longis;

lohis oblongis, óbtusis, dentatis; intermedio kmgiore; petioUs

3-4 cm. longis, villosis, 2-glandulosis; stipidis i 1 cm. longis,

íinearibus; peducidis 4 5 cm. longis, villosis; hracteis 1^-2 cm.

longis, ovatis, acutis, in tubum cylindratum, brevem, villosu-

lum connatis; floribus bypocraterimorpbis, albis; hdjo 6-7 cm.

longo, gracili, terete, villoso, basi, subgloboso; sepalis petalisque

subaequalibus oblongis, obtusis, 2^ cm. longis; corona fauciali e

tuberculis parvis constituta; ovario oblongo vel subspliaeroideo,

villoso, stylis tribus gracilibus, teretibus breviore.

Masters, loe. cit. paj. 539.

Crece en la provincia de Azuay; colectada por Jameson.

B Pedúnculus 2-3-plo mas largos que las liojas; -flores rosadas.
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12. T. Mariae Sod. Altissime scandens, rufescente tomen-

tosa; rarnis subteretibus striatis; stipulis linearibus, integris,

mature deciduis; petioUs brevibus, teretibus, minute co -glan-

dulosis; limhis 6-12 cm. longis ac latis, basi obtusis, vel

retusis, margine remote dentatis, subcoriaceis, rugulosis, supra

glabris, subtus rufo-tomentosis, ultra medium trilobis; lohis

triangulan -ovatis, obtusis, vel triangulari-lanceolatis, ápice

acutis, mucronatis; lateralihus quam centralis l|-¿ minoribus,

sub ángulo acuto divergentibus; pedúnculo tenui, elongato,

folium 2-3-plo superante; 5racím triangulari-lanceolatis, acutis,

basi breviter connatis, integris, utrinque tomentosis; titho

calicino 8-10 cm. longo, cylindrico, sepalisque dorso tomento-

sis; Ihnho patente, roseo; sepalis oblongis, obtusis, 6 cm. lon-

gis, 6-8 mm. latis, extus infra apicem aristatis; petalis confor-

mibus paulo brevioribus, latioribusque; corona fauciali breviter

filamentosa; tubo androcei exerto filamentisque glabris; antJie-

ris sublinearibus, prope medium insertis; gipiophoro fructífero

elongato; ovario oblongo, tomentoso; hacca subpyriformi, cor-

tice crasso, in sicco rugoso glabrescente, obducta. (Lamina XI)

Sod. in Epliemer. nation. Quiti. Jun. 1575 et loe. cit. paj. 407.

p Chimhorazensis foliis maioribus, profundius trilobis; lohis

longioribus, ovato lanceolatis acutis; ñoris tubo breviore; sepa-

lis dorso parcius breviusque tomentosis, petalisque quam in

forma communi latioribus; androcei tubo longiore.

Crece, la forma común, en los bosques subandinos occidentales del

Pichincha. Atncafzo i Corazoir, la variedad en los del Chimborazo, cerca de
Tamboloma.

Especie mui distinta i una de las mas hermosas entre sus conjéneres

ecuatorianas.

B Estípulas foliáceas, mas o ménos dentadas;

A liamos i liojas Inmpinos, o éstas pubescen! es en el envés.

a Ttiho cilindráceo-infundibnliforme.
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13. T. glaberrima Juss; rmnis teretibus v. subangulosis,

glflbris; foliis coriaceis, glaberrimis, cordato-trilobis, 7-10 cm.

longis, 12-15 cm. latis; lohis ovatis, obtusis vel acutis, grosse

recurvo-serratis; petiolis 5-6 cm. longis, 4-glaiidulosis; stipidis

magnis, ovatis v. oblongis, calloso-serratis; pedúnculo petiolum

aequante vel superante; hracteis 5 cm. longis, coloratis, in invo-

lucrum campanulatum trilobum ad ^ coimatis, lobis ovatis

acutis; tiil)o cylindraceo-infundibulare, 10-15 cm. longo, glabro;

sepcdis oblongis, aristatis; corona fauciali e tuberculis parvis

constituta; ovario elliptico; hacca lutescente puberula, mox
glabrata.

Ex Masters loc. cit. p. 540. Sod. loc. cit. p. 408.

b Tubo del periancio cilindrico.

1 Flores azules.

14 T. cyanea Sod. alte scandens, undique glabra; ramis

angulatis v. subteretibus; stipidis foliaceis, dimidiatis, extror-

sum basi auriculatis, calloso-dentatis, sursum in cuspidem

aristatam productis; petiolis brevibus, 2-4 glandulosis; limhis

coriaceis, intense viridibus, subtus glaucescentibus, 4-6 cm. lon-

gis, 5-9 cm. latis, margine tuberculoso-dentatis, baud, profunde

trilobis; lohis divaricatis, late triangularibus, obtusis; peduncu-

lis quam petioli subduplo longioribus; hracteis cartilagineis,

coerulescentibus, ultr
-J
invicem connatis, integerrimis acutis;

tid)o calicillo breviter stipitato, supra basin ventricosam

cylindrico, 1 cm. lato; sepcdis oblongis, obtusis, extus infra

apicem aristatis; petalis sépala subaequantibus, utrinque

pulchre azureis; corona fauciali e tuberculis vel lamellis elon-

gatis constituta; tuho stamineo longe exerto, glabro; ovario bre-

vissime puberulo; hacca oblonga, utrobique acuta, viridi, glabra.

¡3 insignis Sod. pedimcidis quam folia longioribus; foliorinn

lobis triangularibus acutis; tuho calicino 10-11 cm. longo sepa-

lisque azureis; petalis purpureo coerulescentibus, quam m
forma communi latioribus.
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Sod. loe. cit. p. 410.

Crece en los límites superiores de la rejion arbórea de]Co7'azon, Pi-

clíincha i del Mojamla.

Observación.—Forma bellísima por el contraste de los matices diferen-

tes del cáliz i de la corola i, a pi imera vista, diferente de la forma común;

pero los caracteres de los limbos i de la lonjitud así de los pedúnculos

como del tubf) calicino, no parecen tan constantes para considerarla como
especi*^ aut('>noma.

Y puhcsccns var. n. uiidiqiie moUiter tenniterque pubescens;

limhis subtiis tomentellis; tuho androcei vix e fauce exerto.

Crece entre los arbustos de la rejion sul)andina, del volcan Atacatzo.

2 Flores rosadas, v. niim. 17.

15 T. parvifolia De; cmde anguloso; petiolis 2-2 cm. Ion-

gis, glandiilis 4 munitis; limhis coriaceis glabris, 4-5 cm. loii-

gis aeqne ac latís, cordato-trilobis; lohis ovalibus, obtusis

serratis; stipiilis ovatis, basi seirulatis, ápice longe acuminatis;

pednnciüis i 5 cm. longis; 'involucro cm. longo, colóralo,

basi, campanato, ultra medium sursum trilobate; lohis deltoideo-

lanceolatis; flove roseo; tuho 10 cm. longo, cylindrico, glabro;*

sepalis oblongis, dorso infra apicem aristatis; corona faucis e

tuberculis minimis constituía; ovario elliptico glabro.

Masters, loe. cit.; I)C. Prodr. 3 p. 335.

Colectada en el Ecuador por Pearce.

B Ramos anoulosos, liojas i csiípnlas lampiñas en el haz. breve i densamente to-

mentosas en el envés.

a Enmos, pedúnculos i zarcillos lampiños o prontamente alamp ñados.

1 Involucro i periancio lampiños o alampiñados.
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16 T. speciosa H. B. K. ram?5 hornotinis angulatis, alte sean-

dentibus ceterisque, praeter folia stipnlasque subtus et ova-

rium 4: tomentosum, giabris vel mox glabrescentibus; stipulis

foliaceis, dimidiato-suborbicularibus, extus dentatis; ápice cus-

pidatis; petiolo limbi dimidium subaequante, glandulis 6-8

cm. intructo; limhis 6-8 cm. longis, 8-12 cm. latis, basi rotun-

datis Y. retusis; alte trilobatis, serrato-dentatis, supra giabris

laevibus, subtus, intervenio breviter deuseque ciliato, cano-

tomentosis; loljis oblongo-laneeolatis acutis, v. oblongo-ovatis

obtusis, lateralibus patentibus, quam centrali miuoribus; iie-

dimcuUs solitaraiis raro germinis, robustis, quam petioli lon-

gioribus giabris; involucro cylindraceo, glabro v. tenuiter pube-

rulo, ultra dimidium gamophyllo, lobis iategerrimis, triangu-

laribus, acutis; tuho calicillo breviter stipitato, supra basin

urceolatam cylindrico, 10-12 cm. longo sepaliscme oblongis,

giabris, dorso infra apicem mucronatis, 4 cm. longis margine

late petaloideis; petaJis sépala subaequantibus, paulo latioribus

roséis; corona fauciali externa tuberculosa, interna membrana
callosa subintegra; androceí tubo parum exerto, glabro; gyno-

pJioro vix exerto ovaiioque pubescentt^; hacen elliptica v. sub-

obovata, obiter puberula. (Lniii. XIÍ)

Kunth in H. (£ B. Synopsis 1. p. 441, DC. Prodr. III. p. 335.

Mast. loe. cit. p. 541. (T. mixta Juss var. speciosa).

Crece en las pendientes del volcan Afacafzo, del Corazón i del Chimbo-

razo de 2 200-3 000 m. s. m.

2 Involucro i pcriaucio ni veo-tomentosos.

17 T. eriaiitlia Benth. sarmentosa, alte scandens, ranris an-

gulatis, glabrescentibus; foliis subtus, involucro et cálice extus,

niveo-tomentosis; stipulis reniformibus dimidiatis oi'biculato-

falcatis, margine dentatis apice aristatis, foliis breviter

petiolatis, petiolo, 4-8 glanduloso; limhis petiolos 1-4-plo supe-

rantibus, coriaceis, supra giabris, basi plerumque 2-glandulo-

sis, 5 nerviis; profunde trifidis; lohis lanceolatis, margine

argute dentatis, apice acutis vel acuminatis; pedunculis petio-
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los subaequantibus .vel parum superantibus involucro gamo-

pliyllo, sursum trilobo, lobis acuminatis; tubo calicino basi

ampliato cylindrico, sépala 2-3-plo superante; sepalis oblongis,

extus infra apicem aristatis, margine roséis; petalis quam
sépala parum ibrevioribus latioribusque, obtusis; corona fauciali

breviter tuberculosa; tubo androcei glabro, per antliesin incluso,

mox i exerto; ovario albo-lanato bacca oblonga elliptica, de-

mum glabra.

Tacsonia eriantha Benth; Plantae HarUvegianae, pag. 183,

T. mixta Juss. var. eriantha Masters; loe. cit., pag. 542.

Crece en los bosques del volcan PalulaJma i cerca de Nono i de Cala-

calí.

b Ramos, involucro i pesiando cano-tomentosos.

18 T. quiutesis Benth. scandens; ramis floriferis angulatis

striatis, cum stipulis foliisque subtus, pedunculis et perianthio

extus fructuque velutinis v. pubescenti-tomentellis; st/jjulis

dimidiato-suborbicularibus, cristato-dentatis, ápice longe aris-

tatis; petiolis quam limbi dimidio brevioribus, glandulis stipi-

tatis 4-8 instructis; limbis supra glabris, subtus cano-yelutinis,

5-nerA^iis serrato-dentatis, 4-7 cm. longis, 4-10 cm. latis, ex basi

cordata v. ± concava, a dimidio v. tríente sursum trilobatis,

lobis ovatis V. ovali-lanceolatis, ápice plerumque acuminatis

acutis, lateralibus divergentibus quam centralis minoribus;

pedunculis solitariis geminisve, petiolos plerumque longe su-

perantibus; bracteis in involucrum basi ovatum 3-5 cm. longum

ultra medium connatis, lobis plerumque zb inaequalibus, inte-

gris, triangulan bus, acutis; tubo calicino breviter stipitato,

supra basin obiter urceolatam cylindrico; 8-10 cm. longo; se-

palis oblongo-ellipticis, 3-nerviis extus parum infra apicem

aristatis, margine late vel undique-petaloideis miniatis, pétala

aequantibus; corona fauciali duplici, utraque breviter-interna-

brevius tuberculosa; androcei tubo per anthesin vix exerto

j

gynoplioro exerto, ápice pubescente; ovario oblongo, cano-

tomentoso; bacca oblongo-elliptica, pubescente.
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T. qiiitensis Benth. Planicie Hertiu, pag. 183. T. mixta ^m^^.

var. quitensis Mast. loe. cit. pag. 542.

Crece en las quebradas de la rejion interandina hasta 3 000 m. en las

pendientes orientales del Pichincha, del Atacatzo, del Corazón i del Tiin-

gurahua.

El señor Masters, lugar citado, reduce así C'sta, como las dos especies

antericbes, a simples variedades de la T. mixta Juss. Nosotros las con-

servamos independientes atenta la armonía de nuestros ejemplares con

las respectivas diagnosis de los autores citados i la discrepancia que ma-

niñestan con la de la T. niijcta.

C Flauta toda, salvo el periancio, piibescente-tomentosa.

a Involucro aovado; haya oblongo elíptica.

19 T. mollissiíiui H. B. K. alte seandens; ranüs floriferis

aiiguUHis, vel snbteretibus, foliisque utrinque, peduneulis

braeteisque molliter pubescenti-tomentosis; stqmlis subsemior-

bicularibus, dentatis, aristato-euspidatis; j^eí/o^f^ brevibus, stipi-

tato 10-r2-glandulosis; limhis basi obiter cordatis, 5-nerviis, a

J- V. J interiore sursum trilobatis, margine serratis, latitudine

sua parum brevioribus; lohis ovali-v. oblongo-Ianceolatis, acu-

tis, lateralibus divergentibus, quam centralis minoribus; jj^-

dimculis tenuibns, petiolos 2-plo superantibus; hradeis in

involucro basi ovatuni, inaequaliter trilobum connatis; lohis

integerrimis, i acuminatis acutis; tuho calicino breviter stipi-

tato, supra basin urceolatam cylindrico, viridi, glabro; sepalis

oblodgis, dorso viridibus, infra apicem aristatis, intus petaloi-

deis; petalis roséis, quam sépala latioribus; corona fauciali

breviter tuberculosa; androcei tubo parum exerto glabro; gyno-

phoro ápice; ovario et bacca oblongo-elliptica, molliter pubes-

centibus.

T. mollissima Kth. loe. cit. pag. 441, DC. Prodr. III. pag.

334, Benth. loe. cit, pag. 183, Masters, loe. cit. pag. 541.

Crece en la rejion interandina espontánea (o remontada?) i con fre-

cuencia cultivada.
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Especie bien diferente de las anteriores, por el indumento jeneral i

por los caractéres del periancio.

b Involucro obcónico; haya trasovada.

20 T. psilantlia Sod. scandens; raniis teretibus, striatis, cuín

stipulis, foliis bracteisque breviter niolliterque pubescentibus;

stipulis subsemiorbicukiribus profunde glanduloso-dentatis,

longe cuspidato-ai'istatití; peüolis quani linibi it 4-plo briviori-

bus, glandulis 8-10, plerisque stipitatis, clavatis, instruotis;

línihis supra brevissime sparseque pilosis, demum glabris basi

retusis, 3-nerviis, margine serrato-dentatis, a ¿-:^ supra basin

trilobis, loJj'is lanceolatis, acuminatis, ápice mucronatis, latera-

libus nHnoril)us divergentibus; j^eí^imí'ií?/^ petiolos aequantibus

V. parum superantibus; hracteis in involucruni angulatum

obconicum breviter (ad J supra basin) connatis, parte libera

eiiaequali anguste lanceolatis; periathií tubo stipitato, basi

urceolato sursum cylindrico, tenui 8-10 cm. longo, 5 mm. lato;

scpalis anguste oblongis, ñervo dorsali parum infra apicem in

aristam elongatam ciliatam pioductis, dorso viridibus, margine

intusque petaloideis, demum cum tubo marcescentibus; J9e¿a??5

conformibús, parum miuoribus, roséis, exsiccando coerules-

centibus; corona fauciali breviter tuberculosa; androceí tuho

glabro, exerto, gynophoro incluso; ovario oblanceolato, dense

breviterque albo-pubescente; hacca oblongo-obovata, brevis-

sime adp)resseque puberula, eduli.

Sod. loe. cit. pag. 417.

Especie niui parecida a la anterior en lo tocante al aspecto i al indu-

mento, pero diferente principalmente por los limbos lampiños en la pá-

jina superior i mas profundamente trilobados i por los caractéres del

involucro, del periancio i del fruto.

Crece con la misma, pero mas rara.
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REVISION DES ELATEHIDiE DU CHILI

PAR

PREFACE

Le Chili avec ses limites naturelles, 1'Ocean Pacifique á

rOuest, la Cordillére a l'Est, a une faune bien spéciale dont

l'étude offre la plus grand intérét.

Grace a l'obligeance de M. le Prof. Porter, Directeur du Mu-

sée de Valparaiso, j'ai eu en communication les Elatérides de

cet établissement (1). J'ai également re^u la plupart de ceux

du Musée de Santiago, qui m' ont été envoyés par M. Ger-

main

J'ai en outre examiné les types de Solier, au Museum de

Paris et ceux contenus dans la troisiéme collection Candéze,

mail. tenant au Musée de Bruxelles. Cette derniére comprend,

d'aprés M. Séverin, les collection Castelnau, Reiclie, Mniszecli,

Fairmaire.

D'autre part, j'ai réuni dans ma propre collection:

1° la collection Chevrolat, qui en est la base, cemprenant

les communications par lui faites a Germar en 1843, a Lacor-

daire en 1854, a Schaum, a Candéze, pour sa Monographic

2° les collections Jekel, Sallé (enpartie), Boncard (sauf Amé-

rique Céntrale), deuxiéme collection Fairmaire (sauf Madagas-

car), Barton, Borel, et quelques autres de moindre importance.

(1) Ce Musée a été depuis entiérement détruit par le feu lars du trem-

blement de terre de la nuit du 16 Aout 1906.
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L'examen de tous ces elements m'a permis de relever quel-

ques errears.

Mais je n'ai pu voir la premiere collection Candeze, ni la

deuxieme formee par lui apres sa Monographic; elles ont passe

toutes deux entre les mains de Janson.

La collection Janson fut, apres sa mort, achetee par M. Go-

deman dans le but d'assurer la publication de la «Biologia

Centrali-Americana». II l'oftrit ensuite au British Museum.

Suivant M. Ch. Waterhouse, cette importante collection

compren d, d' apres la liste dressée par Janson lui-meme, les

collections Latreille, Dejean (y compris Palissat de Beauvais),

Boisduval Buquet, Reich e (2), Laferté (y compris Gary),

Parry, A. Deyrolle, Schaum (en partie), Bakewell (y compris

Curtis), W. Saunders, Mniszecli (3), Edw. Brown, A. Murray,

H. Clark, Atkinson, Wallace, H. W. Bates, Buckley, Candeze

(collection primitive acquise apres la Monographic et deuxie-

me collection, pen importante, formee posterieurment), Ger-

main, Carter, Doné, Turner.

J'ai egalement le regret de n'avoir pu examiner les insectes

de la collection Reed

Quelques-uns des genres de Solier tombent en synonymic.

Lacordaire ne les a pas connus tous et se borne, pour ceux

qu'il n'a pas vus, a en reproduire les descriptions aux pages

221 et suivantes du tome IV de son Genera des Coléoptéres.

De son cóté Candeze a ignore un certain nombre des espé-

ces du méme auteur, qui cependant ont été décrites plusieurs

années avant sa Monographic.

La bibliographic n'est pas tros longue. Je n'ai parlé qu'in-

cidemment—et sans les citer á toutes les espéces qu'ils men-

tionnent—du catalogue de F. Philippi (1887) et du catalogue

de Candeze (1891). On verra aussi que j'ai fait peu d'emprunt

au «Catalagus Coleopterorum, V, 1869» de Gemminger et

Harold.

Les travaux de M. Bartlett-Calvert (Revista Chilena de His-

(2) Et Diipont?

(3) D'apres M. Severin, ces collections seraient an Musée de Bruxeíles.

Rev. Ch. Hist. Nat. (11)
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toria Natural, ll»01, et Anales de la Uiiivei'sidad de Chile,

1(S98) ne scmt que les traductions es})agiioles de descriptions

déjá faites. N'ayant pu obtenir la connnunication de ses types,

je n"ai pas cru devoir les mention ner et j'ai seulenient signalé

les quelques omissions que j'y ai remarquée.

BIBI-iIOOI^^FHIE!

Germ A R.—Insectorum species nova^ aut minus cognita^, des-

ci'iptioniluis illustrata\ 1824.

Guérin-Méneville. - Voyage de la Coquille. Insectes, 1829,

1832-

Guérin-Méniville.—Magasin de Zoologie, 1839. Yoyage de

la Favorite.

Germar.—Zeitschrift tur die Entomologie, 1, 1839. üeber die

Elateriden.

Germar.—Zeitschrift für die Entomologie, III, 1841 . Beitrage

zu einer Monographic der Gattung Pijrophorus 111.

Germar.—Zeitschrift für die Entomologie. IV, 1843. Bemer-

kungen uber Elateriden.

Blanchard (E).—Voyage de d'Orbigny dans TAmérique mé-

ridionale. Insectes, 1843.

Solier.—Gay, Historia física i política de Chile, Zoologie, V,

1851.

Blanchard (E).—Voyage de Dumont d'Urville au Pole Sud,

IV. Insectes, 1853.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Eoyale des Sciences de

Liége, XII, 1857. Monographic des Elatérides, I.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Royale des Sciences de

Liége, XIV, 1859. Alonographie des Elatérides, II.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Royale de Sciences de

Liége, XV, 1860. Monographie des Elatérides, III.

Eairmaire et Germain.—Revue et Magasin de Zoologie, 1 860,

(2), XII. Coleóptera cliilensia.

Eairmaire et Germain.—Coleóptera chilensia, I, 1860.

Philippi (R. a. et A. H. E.)—Stettiner entomologische Zei-

tung, XXI, 1860. Coleóptera nonunlla nova diilensia

pr^esertim Valdivianá.
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Philippi (F.)—Anales de la Universidad de Chile, V, 1861.

Species qu^edam nor?e Coleop. chilens.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Royale des Sciences de

Liége, XVII, 1863. Monographie des Elatérides, IV.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Royale de Belgique,

XVII, 1864. Elatérides nouveaux.

Philippi (R. A.)—Stettiner entoinologische Zeitung, XXXIV,
1873. Chilenische insekten.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Royale des Sciences de

Liége, (2), IV, 1874. Révision de la Monographie des

Elatérides, premier facicnle.

Candéze (E.)—Compte-rendus de la Société entomologique

de Belgique, XXI, 1878. Elatérides nouveaux.

Candéze (E.)—Mémoires de la Société Royale des Sciences

de Liége, (2), IX, 1881. Elatérides nouveaux, troisiéme

facicule.

Faiemaike.—Anuales de la Société entomologique de France,

(6), III, 1883. Coléoptéres de Magellan et de Santa Cruz.

Fairmaíre —La Naturaliste, 7.'' année, 1885. Diagnoses de

Coléoptéres nouveaux de la Terre de Feu.

Fairmaihe.—Anuales de la Société entomologique de France,

(6), V, 1895. Liste des Coléoptéres recueillis á la Terre

de Feu par la Mission de la Romanche.

Candéze (E.)—Comptes-rendus de la Société entomologi([ue

de Belgique, XXX, 1886 Xote sur les Elatérides du

genre chalcolepidms Esch.

Philippi (F.)—Anales de la Universidad de Chile, LXXI,
1887. Catálogo de los Coleópteros de Chile.

Fairmaike.—Mission scientifique da Cap Horn, IV, 1888.

Coléoptéres.

Candéze (E.)—Anuales de la Société entomologique de Bel-

gique, XXXIII, 1889. Elatérides nouveaux, quatriéme

facicule.

Candéze (E.)—Catalogue méthodique des Elatérides, Liége,

1891.

Bartlett-Calvekt.—Anales de la Universidad de Chile, 1898.

Monografía de los Elateridos de Chile.
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Fleutiaüx.—Bulletin de la Société Zoologique de France,

1898. Xote sur deux Elatérides du Chili appartenant a

la tribu des Ludiides.

Fleutiaux.—Bulletin de la Société Zoologique de France,

1899. Description d'un Protelater nouveaux du Chili.

Fleutiaux.—Anuales de la Société Entomologique de Belgi-

que, XLIII, 1899. Enenemid^e de la Collection Fry.

Candéze (E.)—Anuales de la Société entomologique de Belgi-

que, XTjIV, 1900. Elatérides nouveaux, septiéme fas-

cicule (posthume).

ScHWARz.—Deutsche Entomologische Zeitschrift, 1900. Neue

exotische Elateriden.

Bartlett-Calvert.— «Revista Chilena de Historia Natural»,

V, 1901. Elateridíe i Eucnemidí^ nuevos de Chile, por

Ed. FJeutiaux.

ScHWARz.—Deutsche Entomologische Zeitschrift, 1902. Ueber

die Elateriden. Gattungen Frotelater Sharp und Ano.s-

pasis cand. und ihre systematische Stellung nebst

Beschreibung éiner neuen Gattung und art.

ScHWARz.—Deutsche Entomologische Zeitschrift, 1904. Neue

Elateriden aus Sud-Amerika.

ScHWARz.—Deutsche Entomologische Zeitschrift, 1906. Neue

Elateriden aus Sud-Amerika.

SERRICORNIA—ELATERID^

MELASIN^

Genre IDIOTARSUS Bonvouloir

Ann. Soc. Ent. Fr., 1871; Mon. Eucn.. pp. 66 et 137.

Ce genre, exclusivement sud-américain, ne différe des Eucne-

mis que par le quatriéme article des tarses echancré en dessus.

1. Reedi.

Idiotarsus Reícdi Fleutiaux, Ann. Soc. Ent. Belg., XLIII,

1899, p. 221.
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J'ai decrit cette espece sur un exeraplaire de la collec-

tion Fry, de Londres, envoyé par M. Iveed. Depuis, j'en

ai recu un autre individu de M. Germain, provenant du

Chili meridional.

Pronotum assez t'ortement impressionné au milieu de

la base, ponetuation bien marquee sur le disque.

ELATERIN^

Genre ADELOCERA (Latr.) Germar

Zeitschr. Eiit., 1H40, pp. 251 et 255

La citation toujours donnée par la genre Adelocera, Latr.,

Régne Anim. Cuv., éd. II, IV, 1829, p. 451, ne peut étre con-

sidérée comme bonne, car il s'agit de VElater ovalis Germ., qui

Qñiuw Lacón, et de VElater fascus Fab., qui est un Meíanotus.

Cet ouvrage, reproduit par E. Blancliard (Regne Anim. Cuv.,

183G-1846, Ins., I, p. 202) et par Griffith (Anm. Kingd., 1837,

Ins. I p. 137), ne donnedu reste aucune description suffisante.

Dans un ouvrage postlnnne du menie auteur, paru dans

les Anuales de la Société Entoniologique du France, 1834, p.

144, il est dit a nouveau qui le genre Adelocera comprend:

Elater fuscas Fab., une espece voisine de VElater marmoratus

Fab., (Adelocera) et Adelocera Chahannei Guér., que l'auteur

declare n'avoir pas vue.

Tout cela ne peut servir a la determination du genre et il faut

se reporter a Germar, loc.cit., pour trouver une véridtable des-

cription fait sur A. lepidoptera Gyll., A. conspersa Gyll., A. fas-

data L. etc.; puis a Lacordaire, Gen. Col., IV, 1857, p. 140; á

Candéze, Mon. Elat., I, 1857, p. 47 a Kiesenwettes Nat. Ins.

Deutschl IV, 1863, p. 230; a J. Duval, Gen. Col. Eur., III,

1859-1863, p. 125.

A. chilensis

Agrypnus chilensis. Solier, in Gay, Hist. (Jhile, ZooL, V.

1851, p. 7, pL 13, f. 1.

Adelocera chilensis. Candeze. Mon. Elat., I. 1857. p. 50

et 58, pi. 1, fs. 13.—Idem. Revis. Elat.. 1874 p. 15.
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Cette espece est fortemeiit dépriinée en dessus, couverte

d'iine pubescence écailleuse variant do jaune d'ocre; cha-

qué élytre est orné d'une tache noire au déla de la nioitié.

Antennes courtes. Pronotum á bords latéraux presque

droits, portant sur la disque quatre tubercules saillants.

Sutures prosternales profondément ouvertes dans toute

leur longeur, recevant entierenient les antennes. Pas de

sillons tarsaux.

Á. Fairinairei

Anacantha fairmairei. Candéze, EIat, iiouv, 3.'^ facs., 1881,

p. 3.

Le type uniqae de cette espece m'a été obhgeament

comí nvuiique par le Musée de Bruxelles (ex Collection

Candéze); c'est une Adelocera á troisiéme et quatriéine

articles des tarses tronqués ol)hque]nent.

Noir, avee le pronotum rouge; proctuation générale

forte. Antennes plus longaes que les sillons, mais ne dé

passant pas la base du thorax; pronotum rétréci en ar-

siére; angles posterieurs courts et divergents. Elytres cri-

blés de gros points serrés formant des rangées réguliéres

et un semis sans ordre dans les intervalles. Sutures pros-

ternales ouvertes dans toute leur longueur, un pen moins

profondément en arriére, dans des sillons tarsaux.

A. yitticollis.

Adelocera vitticollis Fairmaire et Germain, Bev. et Mag.

Zool., 1860, p. 268.

Anacaxtha vitticollis Candéze, Révis, Elat., 1874, p. 37.

Adelocera crux R. A. et A. H. E. Phihppi, Stett. Ent. Zeit.,

XX, 1860, p. 247.

Adelocera crux F. Phih})pi, An. Univ. Chile, V, 1861, p.

744.

Anacantha crux Candéze, loe. cit., pjs. 37 et 38.

» » var. a Candéze, loe. cit.
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Espéce rappelant A. discoidea Web. (pennata Fal).), de

IMmerique du Nord mais plus grande, avec uii thorax

proportioiiDellement rnoins long. Forme genérale alloii-

gée, pen eonvexe. Noir avec les angles posterieurs du

pronotum ferrugineux. Ponctations assez ñne et serree.

Tete et cotes du pronotum converts d\me [>ubescence

dorée formant sur ce dernier une large bande margínale.

Elytres sans stries distinctes, converts d'une courte pu-

bescence brune pen serree.

Le type primitif de Fairmaire. passe an Musee de

Bruxelles avec la derniere collection Candeze, a les sutu-

res prosternales completement et })rofondement ouvertes,

(cependant, chez d'autres individus, le sillon-devient quel-

quefois tout-a-fait superficiel en arriere, surtont chez les

exemplaires plus convexes, qui sorit }>ro}:)ablement des

femelles); les cotes du [)ronotum presque droits (sinnés

chez les individus convexes); les antennes dentees, mode-

rément com})rimées, dé}_)assant legérement la base du tho-

rax, non entiérément logées dans le sillón, troisieme et

quatrieme articles égaux (ou assez notablement comi>ri-

mées, troisieme article plus petit que le quatrieme, cnix

collection Candéze). Pas de sillons tarsaux. Troisieme et

quatrieme articles des tarses tronques obliquement et

faiblement lamellés; sous ce rapport, ce n'est deja plus

une veritable Adeloceva et ce n'est }>as encore un Dilohi-

tarsus.

D'apres la collection Candeze, crux n'est qu'une variété

chez laquelle la bande pubescente jaune margínale du

pronotum est un pen entamée au milieu en dedans, de

fa^on á ménager sur le disque un espace brun aft'ectant

la forme d'une croix.

La variété a de Candéze serapporte a une forme ayant

le prothorax rouge.

Les deux descriptions out été publieés la méme année;

j'ai donné la priorité a celle de Fairmaire et Germain

parce qu'elle porte la date de juin, alors que celle de Phi-

lippi pére et tils est de juillet-septembre. Mais j 'ignore si
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elles ont para exacteraent aux dates indiquées et laquelle

est réellement la plus aiicienne.

A. lacoiioides.

Anacantha marmorata Candéze, Révis. Elat., 1874, pjs. 37

et 38.

Malgré les sutures prosternales ouvertes seulement en

avant, il est impossible de placer cette espéce dans un

autre genre. J'ai vu le type unique de Candéze; les sillons

antennaire ne sont pas brusquenient abrégés comme dans

le genre Lacón, mais graduellenient amenes a la surface

vers la base. J'ai deja signalé chez A. vitticoKis, la varia-

bilité de profondeur des sillons et je pourrais citer d'autres

exemples, qui ne sont probablement pas les seuls, cbez

lesquels on remarque la méme tendance, ce sont les A.

viridis, longicornis, pectinicoyni,^ cliamp., de l'Amériqije

céntrale; gratiosa Flent., du Brésil; rohusta Fien., de l'Hi-

malaya.

Les antennes ne dépassent pas la ])ase du thorax. Pas

de sillons tarsaux. Candéze dit que les troisiéme et qua-

triéme articles des tarses sont laniellés; c'est une exagé-

ration, ils sont simplement obliquement tronques et trés

légérement prolongés.

Le nom est deja occupé dans le genre Adelocera, pour

une esj^éce de l'Amérique du Nord (Elater marmorahis

Fab.), j'ai done dú le changer.

Genre ANACANTHA Solier

in Gay, Hist. C-hile, ZooL, V, 1851, p. 18

Le genre Anacantha^ tel que l'ont établi Solier et Candéze,

est discutable; cependant je le tiendrai sé|)aré des Adelocera á

cause de la forme tout-a-fait particuliére de son pronotum

rectangulaire, deprime, a rebords tranchants, fortement impres-

sionné et sillonné en dessus.
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A. sill cicol lis.

Anacantha sulcicollis Solier, m Gay. Hist. Chile, Zool, V,

1851, p. 18, pi. 13, f. 9 a-e.

Adeloceea angustata F. Phili})pi, An. Univ. Chile, V, 1861,

p. 743.

Anacantha sulcicollis Candeze, Revis. Elat., 1874, p. 37.

Allonge, pen convexe, d'un bran rongeatre avec les-

élytres plus foncés. Antennes dépassant la luise du tho-

rax et n'entrant pas entierenient dans le sillón foraié par

les sutures prosternales ouvertes dans toute leur longueur,

mais moins profondenient en arriére. Troisierae et qua-

triéme articles des tarses tronques obliquenient et faible-

ment lanielles.

Lors de sa Monographie, Candeze, n'a pas connu cette

espece et se borne a la citer (IV, 1863, p. 514).

Je n'ai pas vu le type de Adelocera angustata F. Phil.,

mais c'est sans aneun doute que je reunis cette espece á

celle de Solier plus ancienne.

(tenke ACROCRYPTUS Candeze

Révis. Elat., 1874, p. 39

Genre tres voisin des Adelocera et des Lacón. Sillons pour

les tarses anterieurs.

Candeze a change le nom de Cri/ptotarsus K. A. Phil.,

préoccupé pour un autre Coléoptére Malacoderme de Bogota

(Kirsch, 1865).

A. ater.

Cryptotaksus atek R. a. Philippi, Stett. Ent. Zeit., 1873,

p. 308, pi. 2, f. 3 a-c.

AcRocRYPTus ATER Candczc, Révis. Elat,, 1874, p. 39.

Candeze n'a pas vu I'insecte et reproduit simplement

la descri})tion originate.

Je ne comíais pas cette espece.
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Genre HEXAULACUS Candéze

Révis. El at., 1874, p. 40

Genre remarquable par la presence de six sillons tarsaux.

H. Reedi

Hexaulacus Reedi C^andeze, Révis. Elal., 1870, p. 40.

M. Bartlett-Calvert dans sa Monographie (An. Univ.,

1898, p. 18), en reproduisant la description de Candéze,

rapporte cette espece a la précédente en intervertissant

l'ordre clironologique. Elle est certainement différente,

car R. A. Phillippi ne inentionne que deux sillons tarsanx

chez son Crifptotarsus, alors qu'il y en a six cliez Hexau-

lacus.

Je ne connais pas cette espéce.

Genre ANIÜS Candéze

Elat. nouv., 4e fase, 18H9, p. 103 (37)

Le genre Anius ne vient pas se placer prés des dsiloniscus

comme l'a dit Candéze, niais parmi les Agrypnides, a cause des

sutures prosternales ouvertes en avant, c'est aux Dilohitarsus

africains qu'il ressemble le plus par sa forme linéaire. Les

tarses sont simples et les sutures prosternales largement ou-

vertes seuletnent tout-a-fait en avant et sur un court espace.

Dans la classification, il faudra le rapprocher des autres genres

chiliens: Adeloccra, Hexaulacus, Acrocnjptus (1).

A. gracillimus.

Anius gracillimus Candéze, Elat. nouv., 4^ fase, 1889,

p. 103 (37).

La collection Candéze du Musée de Bruxelles contient

trois individus dont l'un, qui a vraisemblablement été

(1) Je lie comíais les deux derniers que parles descriptions.
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considéi'é ¡)Our la femelle. parte réíi(|iiette de la nmiu de

Fairinain «Anius gracilliiims Cand. Chili». C^et individu

est tres difterent des deux autres et je ne me chargerai

pas, quant a present, de trancher la question de savoir

s'il est Tun des sexes ou un autre espece, ou nienie un

autre genre. Je me bornerai a signaler les diférences qu'il

présente avee les deux autres individus, auxquels la des-

cription me semble mieux se rapporter, sauf le «frons

convexa in(ec[uaUs>\ qui convient mieux a Texemplaire

en litige etiqueté par Fairmain.

3? Etroit, parailéle, pea convexe, d'un brun clair, cou-

verte d'une pubescence pas tres serrée, formée de petits

polls bruns et blancs mélangés. Tete assez fortement

ponctuée; front concave; bord anterieur tronqué et forte-

ment reborde. Antenues bruñes avec les deux premiers

articles plus clairs, légérement compi-imées, dépassant la

base du thorax; deuxiéme article plus court que le troi-

siéme; suivants subigaux faiblemennt dentés. í^ronotum

déprimé, rectangulaire, pas plus large que la tete, sillon-

né au milieu, ponctué comme elle; cótés presque droits;

angles postérieures divergents. Elytres plus larges que le

pronotum, longs et paralléles, non striés, criblés de points

un pen nioins gro.s, mais plus serrés que ceux du prono-

tum, ornés de taches jaunes peu distinctes, dont la plus

grande es une bande trans vérsate irréguliére au desous

de la moitié, sur lesquelles la pubescence parait plus claire

et plus serrée. Dessous déprimé, distinctement ponctué;

pubescence gris clair tres courte. Mentonniére tres avan-

cée. P]'Osternum relevé entre les hanches anterieures. Han-

ches postérieures obliques, faiblement élargies en dedans.

Tarses postérieares plus longs que les tibias corres})on-

dants; articles un a quatre graduellement raccourcis et

amincis; cinqiiiémes {)lus long que le précédent; ongles

simples, longs et minees.

2 y Forme générale plus convexe. Antenes ne dépas-

sant pas la base du thorax. Pronotum plus grand, élargé

en avant et débordant la tete de chaqué coté, faiblement
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sillonné au milieu, biimpressionné en avant. Taches jamies

des élytres beaucoup plus apparentes et disposées a peu

pres de la méme maniere; leur ponctuation plus forte et

plus rugúense. Sutures prosternales ouvertes jusqu'á la

moitió de leur longueur. Prosternum non relevé entre les

handles antérieures. Hanchespostérieures moins obliques.

L'ouverture plus longue des sutures prosternales n'est

pas a elle seule une raison suffisante pour séparer cette

forme de la précédente; nous avons deja remarqué la va-

riation de ce caractére chez Adelocera vitticoUis. Ici ce-

pendant, les sutures sont bien fermées, il n'existe méme
pas la trace d'un sillons superficiel en arriére.

M. Bartlett-Calvert n'a pas cité cette espéce dans sa

Monographic (An. Univ., 1898).

Genre CHALCOLEPIDIUS Eschscholtz

Thon Archiv., 11, 1829, p. 32

Genre exclusivement américain composé de grands et beaux

insectes á forme robuste, généralmente reconverts d'écailles

de couleurs vives disposées en bandes ou marquant les stries

des élytres.

On en connait 70 espéces.

C. eryth rolorna.

Chalcolepidius erythroloma Candéze, Mon. Elat., I, 1857,

pjs. 263 et 282, pl. 6, f. 1.

Chalcolepidius erythroloma Idem, C. R. Soc. Ent. Belg.,

XXX, 1886, p. LXVII.

La question se pose de savoir si cette espéce appartient

réellement a la faune chilienne. Je posséde un seul indi-

vidu du Chili (Collection Chevrolat), typique de la Mono-

graphic de Candéze et plusieurs autres de la Republique

de l'Equateur, de diverses provenances. Les différentes

sources d'oú me sont venus ees derniers me paraissent
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consacrer la patrie veritable de I'espece. D'un autre cote,

la distance considerable qui separe le Chili de I'Equateur:

me fait douter qu'elle puisse se rencontrer egalement an

Chili, dont la faune offre un earactere si special. D'au-

tant qu'elle n'a pas été signalée des pays intermédiaires,

le Pérou et la Bolivie.

C'est un des plus beaux insectes du genre. Convert

d'une pubescence blanchátre et orné de bandes d'un roux

de brique sur les cotes du pronotuni et le long du bord

lateral des élytres; quelquefois, on remarque également

une autre bande pres de la suture.

Genee SEMIOTUS Eschscholtz

Thon Archiv., TI, 1829, p. 31

Insectes américains; le plus souvent de grande taille, de

forme élancée et grádense; d'un aspect brillant, jaune clair,

ornes de bandes ou de taches noires ou noiratres; 92 espéces

sout décrites.

Solier attribue la creation du genre Eucamptus á Guérin,

quand en réalité il a été fondé par Chevrolat sur une espéce

de l'Amérique céntrale. II est considéré par tons les entomo-

logistes, ainsi que le genre PericaUus serville, comme syno-

nyme de Semiotus.

S. liiteipennis.

Semiotus luteipennis Guérin, Voy. Favorite, 1838, p. 20,

pi. 228, f. 2.

Eucamptus luteipennis Solier, in Gay, Hist. Chile, ZooL,

V, 1851, p. 9, pi. 13, f. 2.

Semiotus luteipennis Candéze, Mon. Elat., I, 1857, pjs. 295

et 300.

Semiotus luteipennis Révis., Elat., 1S74, p. 172.

Pericallus xantiiopterus Dejean, (^it. Col., 3^ éd., 1837,

p. 96.
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Le type de Solier, au Museum de Paris, parte le uom
«Callopsis crocens», mm\ que probablemeiit Fauteur lui

avait douné avant de connaitre la descriptiou de Guériu,

et qu'il a du reste pris le soin de supprinier dans son

travail.

Espéce appartenant au groupe a front dépourvu d'épi-

nes et a sonnnet des élytres biépineux. L'insecte est iioir,

avec les rehords latéraux du pronotum et les élytres

j aunes.

(fEXEE ANOPLLSCHIUS Candéze

Mon. Elat., II, 1859, pjs. 9 et 49

Genre américain de la trilni des Dicrépidüdes, coniprend

environ 90 especes.

Lame des hanches postérieures ne présentant pas de dent;

deuxiéme et troisiéme articles des tarses lamellés.

A. Caiulezei.

OviPALPUs (Anoplischius) pubeücens Candéze, (Mus. Brux.)

nec Solier; nec.

Anoplischius pubescens Candéze, Mon. Elat., II, 1859, pjs.

53 et 75.

La derniére callection Candéze eontient un individu

provenant de la collection Fairmaire, nommé «Ovqxdpus

(Aiwplisckíiis) piibescens Sol.» par Candéze lui-méme.

C'est bien en effetun Anoplisclihis: il n'a rieu de commun
avec Ovipalpiis pubescens Solier. Ce n'est pas non plus

l'insecte décrit par Candéze dans sa Monographie, sous

le nom de Anoplisclihis pmhescens, dont la patrie est Bue-

nos Ayres.

Voici les caractéres de cette nouvelle espéce.

Longueur 9 mill. ^. Allonge, convexe; noir pronotum

et propectus rouges; pubescence d'un brun noirátre, jaune

sur les parties rouges. Front pen convexe, criblé de gros
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points ombiliqués serrés. Aiitennes (nianquent). Prono-

tum |)lus long que large, rétréci en avant; cótés sinnés,

non rebordes; angles postérieurs divergents, faiblenient

carenes au sonnnet; ponctuation forte et espacée, plus

grosse en avant qu^en amere. Elytres ponctués-striés; in-

terstries plans et rugueux. Sutures prosternales sillonnées

en aA^ant. Paites noires.

Un seul exemplaii'e, Musée de Bruxelles (coll. Gandeze

ex coll. Fairmaire).

Genre SIMODACTYLÜS Candéze

Mon. Elat., II, 1859, pjs. 155 et 1G9

Tribu des Eudactylides, caractérisée par les deuxiéme, troi-

siéme et quatriéme articles des tarses courts et gra duellenient

élargés, le quatriéme dilaté et écbancré endessus.

Genre océanien jusqu'á présent representé par buit espéces.

S. Delfini.

Longueur 14 mill. ^. Allongé, déprimé; d'un ])run

foncé plus ou moins rougeátre, brillant; pubescence jau-

ne claire pen serrée. Tete pen convexe, ponctuée; front

aplati et méme légérement concave. Anteinies jaunes, ne

dépassant pas la base du thorax, á peine dentées; deuxié-

me article petit. Pronotum oblong, rétréci seulement tout-

á-fait en avant; cótés légérement sinnés; angles postérieurs

á peine divergent, bicarénés; ponctuation assez forte en

avant, plus fine en arriére et le long du hord antérieur.

Ecusson allongé, triangulaire. Elytres rétrécis en arriére

seulement au delá de la n;ioitié, échancrés au sommet,

finement ponctués-striés; interstués i'ugueux. Dessous de

la méme couleur, íinement ponctué. Prosternum presque

lisse en avant. Propleures tout-a-fait lisses et brillantes le

long de la suture prostérnate. Planches postérieures dila-

tées en dedans, dentées au milieu, Pattes jaunes. lie de



176 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL

Paques et Chili. Ma collection et Musée de Valparaiso

(Dr. Delfín)

.

Tournure d'un Monocrejjidius. Différe de S. cinnamo-

meus Boisd., par sa couleur genérale plus foncee, sa for-

me moins convexe, le pronotuni nioins rétréci en avant,

les élytres échancrés au somniet plutót que tronques, les

hanches postérieures dentées au milieu. C'est la premié-

re espéce trouvée sur la cote Sud-Américaine du Paci-

fique.

Genke MONOCREPIDIUS Eschscholtz

Thon Archiv
,
II, 1829, p. 31

Coloration tres variable, ornee souvent de dessins jaunes

ou rougeátres ou bien unicolore; élytres quelquefois tronqués

et méme épineux au sommet; quatriéme article des tarses la-

mellé.

Genre nombreux, largement représenté dans toute l'Amé-

rique, l'Australie et la région indo-malaise; comptant environ

345 espéces assez répandues dans les collections,

M. scalaris.

Elater scalaris Germar, Ins. sp. nov., 1824, p. 47.

MoNocREPiDiüs SCALARIS Gcmiar, Zeitscln\ Ent., 1839, 1,

p. 226.

MoNocREPiDius SCALARIS Em. Blancliard, Voy. D'Orbigny,

Ins., 1843, p. 134.

MoNocREPiDiüs SCALARIS Caudézc, Mon. Elat., II, 1859,

pp. 192 et 221.

Cette espéce a été signalée de Patagonie par Em. Blan-

chard; elle se rencontre habituellemeiit plus au nord, sur

le versant oriental de la cordillére, jusqu'au nord de l'Ar-

gentiiie.
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M. depressus.

Cardiophorus depressus Solier, in Gay, Hist. Chile, ZooL,

V, 1851, p. 17, pL 13, 1 8.

MoNocREPiDius DEPRESSUS Caiidt'ze, Mon. Elat., II, 1859,

pp. 197 et 258.

Cette espece a une forme déprimée; sa couleur est noi-

rátre avec les angles posterieures du pronotum, les anten-

nes et les pattes jaunes. Elle est convert d'une fine pubes-

cence cendree. Pronotum largement arrondé sur les cotes,

presque cordiforme, finement et densement ponctué; an-

gles postérieures courts. Elytres striés-ponctués. Yoisine

de M. aversus Lee.

La figure de Giiy est mauvaise et ne donne aucunement

l'idée de l'insecte. L'exemplaire de la collection Candéze

(ex-collection Fairmaire), que j'ai vu, est certainement

immature; il est d un brun clair avec le pronotum, les

antennes et les pattes d'un jaune tres pále.

Candéze dit avoir vu cette espéce, provenant de Colom-

bie, dans la collection Sallé; j'ai acquis cette collection

et je ne l'y ai pas retrouvée, mais je posséde du Yéné-

zuéla et de Costa-Rica des espéces tres voisines.

M. pertiisus.

MoNocREPiDius PERTUsus Caudézc, C. R. Soc. Ent. Belg.,

1878, p. LXXVI.

Espéce citée par F. Philippi, An. Univ. Chile, LXXI.
1887 (Cat. Col. Chile), p. 84; elle est de Mendoza, Repu-

bUque Argentine.

M. truacatiis.

MoNOCREPiDius TRUNCATus Caudézc, C. R. Soc. Ent. Belg.,

1878, p. LXXXL

Cette espéce, citée egalement par F. Philippi, en méme
temps que la précédente, est de Montevidéo.
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M. cliilensis.

MoNocREPiDiü.s cHiLENsis Schwarz, I). E. Z., 11)04, p. 70.

Cette espece iii'est incoiuie.

Genre ANTITYPUS Candéze

Cat. niéth P:iat., 1891, p. 94

Caudeze a rangé runiaue espéce sous mi nom de oenre

nouveau (Elat. iiouv., 3^ fase, 1881, p. 70) sans le décrire, ce

n'est que plus tard (Cat. méth) qu'il l'a sommairemeut établi.

M. Bartlett Calvert l'a ensuite décrit a la page 31 de sa ]\[ono-

graphie des Elatérides du (Jhili. (Anales Universidad, Chile,

1898).

En dehors de la forme des hanches postérieures plus étroi-

tes et faiblenient élargies en dedans, le front est moins con-

vexe que dans le genre Elater\ le pronotum Test au contraire

davantage, sinué sur les cotes et criblé de gros points.

A. iiisigiiitus.

Elater insignitus Fainnaire et Germain, Rev. Mag. Zool.,

18(30, p. 2()8.

Par sa grande tache noire au sommet des élytres rou-

ges, cette espéce rappelle Elater cqjieatus Say, E. cordatus

G. Horn, E. halteatiis L. et quelqnes autres.

Genre IS CHNODES Germar

Zeitschr. Eiit., V, 1844, p. 180

Ce genre n'a pas été établi par Eschcholtz (Rev. Silb., IV,

1836) (1) comme le dit Candéze, Cat. méth. Elat., 1891, p. 95

(1) Ce travail est <1e Castelnnn; il n'y est pas question du genre Isch-

nodes (Voir Fleiitianx, Ann. Soe. Ent Fr., 1901, pp. B38 et G39).
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décrit et figure \Ischnodes acuticornis, maintenaut consideré

comme uii Ancliastus.

Le genre Ischnodes, tel que nous le coniprenons ici, differe

des Megcipenthes (M. tibialis, Boisd. et Lac.) surtout par les

sutures prosternales simples, au moins en arriere, et les 1 lan-

ches postérieures plus élargies en dedans. Chez I. Eeedi, les

antennes du male son beaucoup plus longues que cellos de la

femelle et depassent tres ]iotahlement . le sommet des angles

postérieures du pronotum.

mais par Germar, lee, pour /. sanguinicollis Phwagv. En LSI 7,

Fauna insectorum Europa\ fase. XXI ^^ pl.G, le memo auteu)'

I. Reedi.

Megafenthes Reedi Caiideze, Uat. nouv., S*' fase, 188L

p. 6L

Decrite comme 3Iega])enthcs, cette espece a été ensuite

placee par Candeze lui-meme dans le genre Ischnodes

(Cat. métli., Elat., 1891, p. 95. Elle my^iyoilQ I. Sangiiini-

collis par sa coloration, mais la forme est plus grande et

plus allongee, le pronotum noir a la base.

Je possede, dans la collection Chevrolat, un individu

venant de Stark, qui a été communique a Candeze poste-

rieurement au tome III de sa Monographic et qu'il a con-

sidéré comme étant le Deromecus thoracicus Solier. Dans

sa derniiere collection, actuellement au Musée de Bruxe-

lles, indépendamment du type véritable de VIschnodes

Reedi, cette espece se trouve mélangée au Deromecus ni-

hricollis Solier.

J'ai en outre dans la collection Jekel, un exemplaire

acheté a Boucard sons le nom de Liidius angusticollis

(Reed), et plusieurs autres sons le méme nom, dans la co-

llection Barton. M. Edw. C. Reed ni'a donné I'assurance

qu'il n'avait jamais décrit d'Elatéride; il a seulement en-

voyé beaucoup d'insectes, a différentes reprises, á son

ami Barton et il en a également communiqué á Candeze.
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Je posséde aussi une variété envoyée par M. Germain,

(lent la taille est plus grande, les élytres plus superficiel-

lement striés et les intervalles plus nettement rugueux.

De plus, le pronotum est noir sur une plus grande hauteur

a la base et les propleures égalenient bordees de noir.

Genke GRAM:M0PH0RUS Solier

iu Gay, Ilist. Chile, Zoo!., V. 1851, p. 20.

Ce genre a été fondé pour une espece (rufipennisj qui ne

parait différer des Draster'nis que par la taille grande et la

forme dcprimée. Pow Lacordaire, Genera des Coléoptéres, ÍV,

1857, p. 187. il est synonyme (VElater Linné; le méme auteur

1. c, p. 222, a consideré, sans le connaitre, le genre Dysmor-

pJiagnathus de Solier eonnne distinct.

(f. rufipeiiiiis.

Grammophorus rufipennis Solier, /íi Gay, Hist. Chile, Zool.,

V. 1851, p. 21, pl. 13, f. 11.

Grammophorus rufipennis Candeze, Mon. Elat., II, 1859,

p. 418.

Grammophorus rufipennis Var. a Candeze, 1. c.

Grammophorus rufipennis Var. a Solier, 1. c.

Grammophorus Solieri Candeze, 1. c, pp. 418 et 419.

Solierí Candeze se rapporte a la variété a de Solier,

dont les élytres sont entiérement noirs. II existe des for-

mes intermédiaires chez lesquelles les élytres, et méme
quelquefois le pronotum, sont d'un prun rougeátre plus

ou moins obscur. N'étáit la loi de priorité, je serais tenté

de considérer plutót la forme entiérement noire (Solieri)

comme l'espéce et la forme á élytres vongeáÍTes (rufijyennis)

comme la variété })eutétre immature.
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0. iiiger.

DiACANTHA NIGRA Soliei', ¿H Gav, Hist. Chile, ZooL, V, 1851,

p. 24, pi, 14, f. 1.

Bredesia imrressicollis Solier, 1. c, p. 25, pi. 14, f. 2.

DisMORPHOGNATHus Fuscus SoHer, L c, p. 37, pi. 14, f. 12.

Grammophorus impresicollis Candeze, Mon. Elat., II, 1859,

pp. 418 et 420.

DisMORPHOGNATHus FUSCUS Candéze, 1. c, p. 523.

Facile a distiguer de G. rufipenn'is par sa forme plus

alloDgee; la pubescence plus epaisse et plus longue; le

pronotum plus sinné sur les cótés, fortement sillonné au

milieu et deprime prés des bords latéraux; les élytres gra-

duellement rétrécis en arriére, plus fortement ponctués

striés; les baliches postérieures moins brusquement dila-

tees en dedans; le quatrieme article des tarses oblique-

ment tronqué et méme tres légérement prolongé en des-

sous.

A l'aspect d'un Conjinhites, mais la carene frontale

entiére et les hanches postérieures notablement dilatées,

l'éloigneut de ce genre. C'est done á tort que Lacordare,

dans son Genera des Coléoptéres IV, 1857; p. 29, place

les genres Diaccmtha et Bredesia Solier, en syonymie

du genre Corymbites.

Le seul obstacle au classement de cette espéce dans le

genre Orammophorus, est la forme du quatrieme article

des tarses; cependant, je me range á l'avis de Candéze.

Nous avons déjá vu des Adelocera offrant la méme diffé-

rence avec le type du genre. Dans tons les cas, le nom de

Diacantha crié par Solier ayant été employé antérieure-

ment (DiacanthusJ par Latreille et par Germar pour

d'autres Elatérides, confondus il est vrai maintenant dans

les genres Corymbites et Asaplies, et par Chevrolat (Dia-

cantha) pour un Chrysomélide, c'est celui de Bredesia

qui pourra désigner cette division á quatrieme article des

tarses légérement prolongé.
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Lacorclaire, 1. c, p. 222, adopte le genre Di/siDorpIiog-

nathus, mais il place, je vieiis de le dire, Diacantha et

Bredesia en synonymie de Carymljites Latreille.

Candéze a sígnale dans sa Monographic la synonymie

de Dijsmorphognathus fuscus, niais conime il ne Ta pas

contírmée dans son catalogue (1891), je crois utile, apres

examen des tyf>es, de la rappeler ici.

Le type de Diacantha nigra Solier est un petit exem-

plaire que Candeze a rapporté a tort a son G. niger.

G. Caiidezei.

Geambiophorus ^'IGER Candeze, Mon. Elat., 11, 1859, p}). 418

et 420 {nec Solier).

A beaucoup de resseniblance avee G. niger-hnpressico-

líís; de forme plus large, plus robuste; pubescence tres

légere; pronotum plus court, plus convexe, rugueusement

ponctué, sillonné seulement au milieu; interstries des ély-

tres plans; quatrieme article des tarses o])liquement tron-

qué; sutures prosternales dirigées vers le cote externe des

handles antérieures, ]_)rosternum parconséquent plus large.

La difference la plus importante est la largeur du pros-

ternum, qui rappelle le genre Hypnoidus.

Par ce que j'ai dit, au sujet de rufipemnis, on voit que

les Gramniopliovus tiénnent a la fois des Drasterius et

des Hgpnoidus (Cruptoliypnus) et que J. Duval n'a peut-

étre pas eu tout-a-fait tort en réunissant ees deux genres

dans son Genera des Coléopteres de Europe III, 1859-

1863.

Je possede, dans la collection Chevrolat, deux indivi-

dus typiques de la Monographic de Candeze et j'ai pu

un couvainere qu'ils constituent une espéce différente de

Diacantha nigra Solier.

(j. minor.

Grammophorus minor Schwarz. D. E. Z., 1904, p. 72.

Je ne connais pas cette espéce.



Fleutíaux. ELATERIOJE DU CHILI 183

Genre HYPNOIl)l\S Stephens

111. Brit. Knt, III 1880, p- 2(30

Le nomle plu.j anr-ien du genre est Hijpolithus Eschscholtz

(1829), mais le itiOlt? nono a été employe la méme année par

Dejeao pom^une geiire _de_iiaiuM^ et Ton s'accorde a donner

la priorite a ce dernier. Le nom de Hupnoidus Stephens doit

jjrevaloir sur le noni Cnj])tohypnus Escliseholtz, Castelnau,

souvent employé, qui ne date que de 1836.

Get genre a des représentants dans toutes les parties du

monde.

H. nivalis

Cryptohypnus nivalis Fairmaire et Germain, Col. (^hil., I,

1860, p. 5.

Cette espece a la plus grande analogic avec d'autres es-

peces americaines QommQ pectoralis^^y, mexicanns Fleu-

tiaux, teapensis, qiicidripilagiatus, quadrisignatus Cham-

pion.

Les élytres son quelquefois entierement jaunes.

Ho atomus

Ctyptohypntjs atomus Candeze, C. R. Soe. Ent. Belg., 1878,

p. CXL, III.

Espece plus petite que n'nxdis. tres différente par sa co-

loration noiratre uniforme et la longeur de son pronotum.

Elytres egalement sans stries.

H. aiidicola

Cryptohypnnvs andícola Fairmaire ot Germain, Col. Chil.,

I, 1860, p. 5.

Espece un peu plus petite que magellanicus, entiere-

ment d'une rouge t'erzugineux, d une forme plus etroite

pronotum proportionellement plus long.
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H. niagellanicns

Agriotes MAGELLANicars Eiii. Blaiichard, Voy, Pol Sud,

Zool., IV, 1853, p. 90, pl. 6, fs. 12.

CoRYMBiTEs FUEGENsis Faiiiiaire, Le N\!^^ 1885, p. 11.

Corymbites fuegensis Aun. Soc. Eiit. Fr., 1885, p. 46.

CoRYMBiTEs FUEGENSIS ]\[iss. Sicieiit. Cap. Horn,VI 1888, p.

34, pl. 1, f. 10.

Candeze a simplement reproduit la diagnose de Blaii-

cliard dans le volume IV de sa Moiiographie, p. 407 (1863),

mais il lie cite pas l'espece dans son catalogue (1891); seu-

le nom de Fairmaire y est mentionné á la page 168 (Col

rymhítes). Je posséde un individu qui lui a été commu-
nique par Chevrolat a une époque qui je ne puis préciser,

mais qui est certainement postérieure a la monographic.

II a été determiné par lui Cryptolypmis magellanicus sur

la liste d' envoi. Plutard encore, il a du revoir le méme
insecte, car il porte en outre etiquette de sa main Co)'i/m-

hites fuegensis Fairm.

Cette espéce est l'une des plus grandes du genre (10

mill.). Elle se place dans le voisinage de j;?cfm¿5 Leconte

et de funehris Candéze, de l'Amerique du Nord; plus

allongée, moins déprimée, d'un aspect plus brillant; les

branches postérieures sont dilatées au milieu sur une

moins grande surface.

J'ai vu les deux types origineaux au Musemii dlHisc

toire Naturelle de Paris.

Genre MEDONIA Candéze

Mon. Elat., 1860, p. 17.

Différe du genre Beromecus par la carene laterále du pro-

notum effacée enarriére, saillanteen avant et dirigée en dessous.

Les handles postérieurs peu élargies en de dans et le qua-

tiéme article des tarses échancré en dessus.
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M. punctatosiilcata

Bredesia punctatosulcata Solier, in Gay. Hist. Chile, Zool.,

v., 1851, p. 25, pi. 14, f. 3.

Medonia punctatosulcata C^andeze, Moii. Elat., Ill, p, 18,

pi. 1, fs. 8.

Medonia puNCTOLiNEATA CaudezG, Cat. méth. Elat., 1891,

p. 109.

Remarquable par la forme étroite, convexe et étranglée

en arriere du proiiotum, les élytres plus larges que le

pronotum fortement pontués-striés.

Quelquet'ois la pubescence est moins dense sur les co-

tes des élytres; le pronoturn souvent marqué, en dehors

sillón du milieu, de fossettes latérales plusou moins appa-

rentes.

Le Dr. Deltin a recontré á Chiloé, une varieté que je dé-

signerai sous le nom da Delfini, chez laquelle la pubes-

cence est plus légére et la pronctuation en pronotum

moins grosse et moins serrée.

M. lÍYÍda

Medonia lívida Cermain, in litt.

Méme taille qui punctatosulcata, coloration générale

plus claire, jaune sur les élytres; pronotum plus petit, a

sur face inégale, sillón médian plus large fossettes latéra-

les bien marquées, pubescence épaise et dirigée en divers

sens; élytres beaucoup plus larges que le pronotum.

Forét des Sources thermales de Chillan.

M. truncatipeiiiiis

Medonia truncatipennis Germain, in litt.

Longueur 11 mill. AUongé, convexe, d'un brun rou-

geátre, foncé sur le pronotum; pubescence jaune. Tete

convexe, fortement ponctuée; rel)ord caréné saillant trés
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éloigné dn labre; espace compris entre la carene frontale

et la labre fortcment })onctué, divisé par une fine carene

au milieux. Labre large, arrondi, forteraent ponctué-

Antennes d'un brun rougrátre foncé, filiformes, dépas-

sant la base du thorax; deuxieme article plus long que le

troisiéme, Pronotum allonge, sinné latéialement, élargé en

avant et en arriére, fortement ponctué, sillonné au milieu

vaguement impresionné de chaqué cote; angles postérieurs

trés divergen ts. Elytres plus larges qui le pronotum, for-

tement ponctuée-striés, tronques au somment. Pattes

d'un brun jaunátre.

Chili meridional.

Ressemble a Deromccus castaneipennis dont il a la tai-

He et la coloration, Cependant les caracteres génériques

d^abord et ensuite la largeur de Tespace compris entre la

carene frontale et la lal)re, la forte poncuations du prono-

tum et des striés des éiytres susffisent a l'eu distinguer-

M (leromecoides

Medonia deromecoides Schwarz, T). E. Z., 1906, p. 137.

MeDONIA MEROMECOIDES VARIETE BRUNNEA ScllUVarz, 1. C.

Je ne comíais pas cette espece.

Gexre ei^dó i )EK0:\IECUS

Tient des Medonia et des Bcromecus. Se distingue des pre-

miers par la carene latérale du pronotum entiére, et des seconds

par le quatriéme article des tarses notablement échancré en

dessus, la forme tres diferente dn mále et de la femelle beau-

cou[) plus accentné que chez Deyomeeus suhurdis.

P. Fairmairei.

Medonia Fairmairki Candéze, C. R. Soc. Ent. Belg., ISTí^^

p. CXL.

5 Athofs cYLiNDKicus (Germain) collection Fairmaire.
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Candeze ne semble pas avoir connu, lorsqu'il publia

sa description, les deux formes qu'il a rt%mes dans sa

collection. J'avone ([iie j'eprouve une certaine hesitation

a le suivre dans cette voie et á considérer Tune comme
étant le male, et l'autre la í'emelle d'nne senle et méme
espéce. Cependant, ne vonlant pas trancher la question

de ma propre autrnité, je donne ci aprés les descriptions:

- Male. Brun clair; forme étroite et allongée. Espace

compris entre la carene frontale et le labre deux fois

moins haut (pie le lal)re lui-méme. Antennes atteignant

la moitié du corps. Pronotum pen couA^exe, dilaté en

avant; angles posterieurs tres divergents. Elytres attenués

en arriére.

(Vest la forme décrite par Candéze.

Femelle. Bi-un foncé; forme paralléle, plus convexo.

Tete convexo; carene frontale moins saillante. Antennes

dépassant á peine la base du prothorax. Pronotum con-

vexe, faiblement sinné latéi'alement. Elytres rétrecis seu-

lemet a Textrémité; intervalles des stries plus rugueiix.

Genre PODONEMA Soluík

/;¿ Gay, Hist. ChUe, ZooL, V, 1851, p. 19

L'unique espéce de ce genre a été placée par Candéze en

tete du genre Deroinecus: on est done fondé a croire qu'il

l'a prise comme type. J'ai pensé qu'il valait mieux se servir

de D. angu status, la premiére espéce de Solier, auteur du

genre Dcroinecus. Les différences m'ont paru suffisantes pour

justifier le maintien du genre Podonema. Lacordaire est de

cet avis (Gen. Col., IV, 1857, p. 221), cependant il faut recon-

naitre qu'il Ta adopté sans beaucoup de conviction et seule-

ment sur la foi de Solier.

Je base inon opinion sur les caractéres suivants: sommet
des sutures prosternales accompagné d'un sillón profond et

l)ien marqué servant de logement a la l)ase des antennes; han-

ches postérieures plus larges extérieuremeiit et anguleuses au
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milieu; élytres iiotablement échancrées a I'extremite et siil)-

épineiises.

P. iinpressum.

PoDONEMA iMPREssuM Soüer, i)i Gav, Hist. Chile, ZoóL, V,

1851, p. 19, pl. 13, f. 10.

Deromecus impressus Candeze, Mon. Elat., Ill, 1860, j)p. 8

et 9, pl. 1, f. 3.

La couleur venérale est janne, avec les parties suivan-

tes noires: soniniet de la tete dans l'espaee conipris entre

la carene frontale et le labre, le labre, les mandibules,

une tache sur le haut de la tete, une bande longitu-

dinale plus ou nioins large sur le pronotuni, la region, des

sutures prosternales sur une étendue variable, la mésos-

ternuni quelquefois complétement, les hanches posté-

rieures; les pattes et lesantennes sont awssi plus ou moins

envahies par la coloration noire. J'ai examiné un certain

nombre d'individus de cette espéce, plus d'une vingtaine,

et jamais, malgré la grande variation dans 1' étendue des

taches noires, je n'ai observé de bande sutúrale sur les

élytres; cela m'a conduit a penser que pent étre la variété

fí, signalée par Candeze dans sa Monographic, sápplique

á Deromecus suturalis, qu'il n'a décrit que plus tard. Ces

deux espéces sont bien diñerentes. La pronutum chez

F. impressum est largement sillonné au milieu et comme
aplati en dessus, sa ponctuation est moins grosse en

avant, non ombiliquée, transversalement rugneuse en

arriére, les points des rangés des élytres sónt plus gros et

moins rapprochés, au moins dans la region sutúrale.

La carene frontale éloignée du labre. Les antennes ne

déppasent pas la base du thorax; le deuxiéme article plus

court que le troisiéme. Les angles postérieures du prono-

tum saillaiits et divergents. Le quatriéme article des

tarses postérieurs tronqué carrément, deux fois plus court

que le précédent.
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Genre DEROMECUS 8oliek

in Gay, Hist. Chile, Zoo]., V, 1,S51, p. 11.

Ce genre différe des Pomachikis par le troisieme article deS

tarses simple et le quatrieme bien apparent. Carene frontale

plus ou nioins saillante; espace la separant du labre variable

eu hauteur suivant les especes; carene médiane les réunissant

aun milieu plus ou moins distincte ou nulle. Elytres le plus

souvent faiblement et simplement tronques au sommet. Sutu-

res prosternales doubles, sinueuses, sillón nées en avant.

Je considere D. angustatus, la premiere espece décrite par

Solier, comme devant représenter le type du genre. En cela,

je ne suis pas d'accord ayec Candeze qui reporte cette espece

á la fin et commence par Podonema iinprcssuvi, dontl'echanc-

rure de l'extrémité des élytres est assez semblable a Pomachi-

lius, c'est-a-dire notable et subépinense; les sutures prosterna-

les profondément sillonnées en avant et les handles postérieu-

res subangulenses. J'ai cru, pour ees raisons, devoir adopter

le genre Podonema.

La longueur relative des deuxieme et trioisieme article des

antennes n'est pas constante, cependaut pi'esque tonjours le

deuxieme est visiblement plus long que le troisieme. Candeze

en fait un caractére qui lui sert a diviser le genre en sections;

je pense que la forme du quatrieme article des tarses, tanto

de méme grosseur, tantót plus étroit, quoique tonjours beau-

coup plus court que le precedent, présente plus de stabilité.

Chez les espéces oü la carene frontale est assez éloignée du

labre, on remarque une fine carene longitudinale qui les

réunit au milieu et qui semille etre le commencement de

l'épistome exitant dans le genre Protelater, cpie je place |)lus

loin a cause de ses hanches postérieures paralleles.

Le genre Dcromecus a certaines ressemblances avec les

Cosmesus et les Agriotes, chez lesquels la carene frontale est

interrompue au milieu.

Dans son Genera des Coléoptéres, IV, 1S57, }). 187, Lacor-

naire le rapporte au genre Elcder Limié et a la p. 220, il adop-

te le genre Nemasoma sons 1' avoir vu.
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Je place en Synonyiiiie les genres snivants de Solier: Ne-

masoDia, Cardiojj/ionis (pars, neo Eschscholtz), Mecothorax.

Genre presqne exelusivenient chilien.

1). aiigustatus.

Deromecus angustatus Solier, in Gay, Hist. Chile, Zool., V,

LS51, p. 12, pi. 13, f. 5.

Deromecus angustatus Candéze, Mon. Elat., Til, 18(30, pp. 9

et 14.

— — var. rnfulns Philippi, ¡n litt.

Loiigneur 17 mili. Paralléle et deprime; d'un noir mat

avec le bord antérieur du pronutum rongeatre, revétu

d'nne pubescence tine et légere d'un gris jaunatre. Tete

convexe et fortement ponctuée, carene frontale saillante,

eloign ée dn labre. Pronutum plus long que large, sub-

paralléle, faiblement sinué sur les cotes, fortement et den-

sément ponctué; angles postérieurs assez longs, peu diver-

gents. Elytres ponctués-striés, instertries rugueux, sommet

faiblement tronqué. Hanches postérieures dilatées en de-

dans, e'troites en dehors. Aiitennes ferruginenses. Pattes

jauiies; quatriéme article des tarses postérieurs deux fois

plus court que le précéderit.

Un individu de la collection Solier porte l'étiquette

« filtformift G. et Sol.>\ nom inédit.

La variété nifulus est d'nne forme plus allongée, en-

tiérement d'un brun rougeátre, pubescence jaune peu

ahondante; pronotum plus sinué sur les cótés..

Les varietés a et /; citées par Candéze, Mon. YIII, p. 15,

dout la premiere serait selon lui D. collaris Solier, doivent

je pense se rapporter a D. grissescens.

1). fllicoriiis.

Deromecus pilícornis Solier, in Gay, Hist. Chile, Zool., V,

1851, p. 13.

Deromecus filtcornis Candéze, ^Mon. Elat., HI, 1860, pp. 9

et 14.
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Deromecus filicornis Yar. a CancU'ze, 1. c.

Deromecus tumidus Caiidc/e, Elat. iiuuv., o^' i'asc, issl,

p. 72. (var).

Deromecus pilieormis F. Pliili})|)i, Cat. (-ol. Chile, 1887,

p. 85 (var).

Megapenthes pauper Germain in lift.

Deromecus longicollis Germain, rn Utf.

Ressemble a D. angnstatus Solier, plus grand, méme
coloration; quelquefois d'un brun rongeatre (variété a

Candeze). Pronotum proportionnellement j)lus long et

atténué en avant. Quatrieme article des tarses })osterieu-

res presqne deux fois |)lus court que le precedente. J'ai

dans la collection Clievrolat un individu envoye par

Stark, portant le nomdcjD. filifoiviis Solier (1); ce nom n'e-

xiste que dans le catalogue de F. Pliilippi. Cet insecte

constitue una variété que j'ai re(.-ue de Germain sous le

nom de Megapenthes pauper . Elle se distingue par un as-

pect plus brillant, la ponctuation générale moins forte,

le pronotum graduellement rétréci en avant.

D. tumidus Candeze n'est qu'une variété d'un l)run rou-

geátre, probablement immature de la forme filifoniiis. La

collection CliCA^rolat contient un deuxieme individu de

Stark confondu avec le premier sous le méme nom.

J'ai en outre dans la collection Jekel un exenq^laire

plus étroit, dont les élytres sont plus rogeux.

J'ai aussi requ. de Germain, sous le nom de I). Jo)igico-

lUs, un forme voisine du type, cliez laquelle le pronotum

est sensiblement plus allongé et sa ponctuation un pen

plus grosse.

D. sulcatus.

Nemasoma sulcatum Solier, /;/ Gay, Hist. Chile, Zool., V,

1851, p. 11. pi. 13, f. 4. a-g.

(1) J'ai vu an Mn-seuni de Paris (collection S( »lief un 7>. (infjiistdtiis \nn--

tant egalenient Tetiquette \fiUf(n-iiiis G. et Sol.»
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Nema SOMA sulcatum var. chüoensis Germain, ¿n Utt.

Longeur, 4J a 6 mili. Deprime; d'un brun noirátre peu

brillant avec le bord aiitérieur du pronotum et récusson

rougeátres, pubescence jaune. Tete á ponctuation ombili-

qiiée. Antennes plus ou moins obscures avec la base et

rextrémité jaune quelqueí'ois entiérement de cette couleur.

Pronotum subparalléle, insensiblement rétréci en avant;

angles antérieures arrondis; postérieures a peine diver-

gents, légérement carénés; ponctuation forte et serrée.

Elytres légérement ponctués-striés, instertries ruugeux.

Rappelle D. angustatus, méme coloration, mais plus

petit. Germain m'a envoyé sous le nom manuscrit de

I). chüoensis, une variété qui se distingue par les bords

latéraux des élytres jaunes sur une assez grande largeur.

Le type de Solier est brisé.

Candéze n'a pas connu cette espéce qu'il mentionne

simplement dans sa Monographic, IV. 1863, p. 514. et ne

la cite méme pas dans son Catalogue métodique des Ela-

térides de 1891. Elle a été également omise dans la Mo-

nographic de Bartlett-Calvert, Anales de la Universidad

de Chile, 1898.

1). iuops.

Deromecus inops Candéze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878,

p. CXXXVIII.
Deromecus brevicollis Candéze, 1, c, p. CXXXXIX.

Longeur 7 J a 7|- mili. D'un brun noirátre brillant avec

quelquefois le bord antérieur de la téte et du pronotum,

la base des élytres et l'écusson rougeátres. Téte a ponc-

tuation médiocre et écartée. Pronotum plus long que

large, subparalléle; ponctuation écartée, assez forte en

avant et sur les cótés. Elytres légérement striés, pattes

et antennes jaunes

La forme brevicollis a le pronotum plus court et plus

fortemeiit ponctué, les stries des élytres mieux marquées.
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D. debilis.

Deromecus DEBiLis Caiidéze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878.

p. CXXXIX.

A beaucoiip d'analogie avec hiops, mais plus petit, sur-

tout plus allonge, plus noir et plus brillante; pubescence

plus grosse et plus claire. Tete á ponctuation fine et es-

pacee; carene frontale saillante au dessus des antennes.

Pronotum plus long, sinue sur les cotes, ponctués comme
la tete. Elytres plus distinctenient pontués-striés. Anten.

nes et pattes d'un jaune clair.

La collection Candéze contient deux insectes sous ce

nom. J'ai adopté comme étant le vrai dehilis celui qüi

se riípporte le mieux a la description et je considere

l'autre comme conforme a D. melanurus.

D. melaiiuriis

¿Deromecus debilis Candéze, C. R. Soc. Ent. Celg., 1878, p.

CXXXIX (pars).

Longueur 4^ a 6 mill. Brillant sur la tete et la prono-

tum; pubescence jaunne. Tete noire a poncuation assez

forte et écartée. Antennes jaunes. Pronotum noir com-

me la tete, avec la borddantérieur et ]es angles postérieurs

un peu rougeátres, long, assez convexe en avant, sinné

sur les cotes; angles postérieurs divergent et carénés; ponc-

tuation fine en dessus, mieux manjuée latéralment. Ely-

tres d'un jaune peu braillant, avec le sommet noiratre,

ponctués-striés; interstries á peine rugueux. Dessous jau-

ne, pattes plus claires.

Germain l'a rencontré dans la forét des sources therma-

les de Chillan, je lui ai conservé le nom qu'il lui a donné.

Seule espéce oft'rant ce jenre da coloration.

D. fülvus

Longueur 5 mill. Jaune, peu brillant, pubescence claire.

Tete couverte d'une large pronctuation superficiélle. An-

Rka'. ( h. H:st. Nat.
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tenues bmnnátres^ avec le premier article et le sommet
du dernier jaunes. Pronotum pas plus long que large, ré-

tréci en avant, couvert d'une tres fin pointillé serré et

d'une large ponctuation a peine marquee et écartée com-

me sur la tete. Elytres indistinctement etriés, irréguliére-

ment ponctués, surface legérement rugúense. Dessous du

thorax jaune, reste du corps brusnátres, pattes jaunes.

Chili central, cordillére (Germain).

Cette espéce doit se placer dans la voisinage de D. de-

hilis; elle est tres remarquable par la ponctuation toute

spéciale du la tete et de pronotum et par les stries des

élytres preque nuiles.

J). grisesceus

Deromecus grisesceus Candéze. C. R. Soc. Ent. Belg
,
1878,

p. CXL.
Deromecus grisesceus var. rufifrons.

¿Deromecus ANGUSTATUS var. a Candéze, Mon. Elat., III, 1860,

p. 15 [coUar'is Candéze nec Solier).

¿Deromecus angustatus var. a Candéze, 1. c.

Candéze dit que cette espéce lui a été communiquée

avec d'autres décrites en méme temps, par Reed, du Mu-

sée de Santiago. Sa collection contient deux exemplaires

dont I'un, qui parait étre le type, porte une etiquette de

la main du Fairmaire i<Beramecus grisesceus Cand. Chili».

Or, on salt qui I'ancienne collection Fairmaire est allee

chez Candéze; il est done probable que ces individus ont

une autre origine et qu'ils proviennent plutot de Germani

qui a fait d'importants envois á Faimaire. Cet exemplai-

res ne mesure qui 8 mill, le second a taille indiquee

par Candéze. lis sont bien conformes Tun a I'autre: noirs

avec la pronotum rouge; pubescence jaune masquant le

fond; pronotum long, densément et fortement ponctue;

cuisses rouges en dessus.

Le Musee de Valparaiso posséde la variété rufífrons,

dont la tete est rouge comme le pronotum. Pent étre
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est-ce la yariété collaris Caiideze [nec Solier), rapportéé par

lui k D. angiistatus.

J'ai un exemplaire de la coUecfl'on Jekel, dont les ély-

tres sont rouges en grande partie, je le crois immature.

La forme genérale est plus etroite. II pourrait bien avoir

quelque rapport avec la variété he de D. angustatiis, citee

par Candeze.

D. vittipennis

Dermoecus vittipennis Candeze, Elat. Nouv., 7 fase, 1900,

p. 91.

Longueur 6 a 7^ mill. Deprime; noir brillant avec

l'extrémité des angles postérieurs du pronotum, une ban-

do sur cbaque élytre partant de l'épaule, longeant le bord

lateral, s'élargissant en arriére et atteignant la sommet,

les antennes et les pattes jaunes. Tete couverte d'une

ponctuation large et ombiliquée, pronotum long, peu rétré-

ci en avant. cotes presqae droits; angles antérieurs arron-

dis; postérieurs prolongés en arriére, carénés assez loin du

bord lateral; pronctuation assez forte mais écartée sur

les bords, plus fine au milieu. Elytres legérement dilatées

en arriére, ponctués-striés; interstriés finement rugueux.

Cette espéce, a cause de la bande jaune des élytres, est

facile á reconnaitre.

La description origínale o paru aprés la raort de l'au-

teur; elle a été faite sur deux exemplaires que je lui avais

communiqués il en a conservé un et m'a retourné l'au-

tre.

D. suturalis

¿Deromecus suturalis Candéze, Elat, nouv., 1864, p. 37.

Deromecus imfressus var. a Candeze, Mon. Elat., HI, 1860,

p. 9.

Deuxiéme article des antennes un peu plus court ou

de ménie longueur que le suivant; la quatriéme article des
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tarses tronqué carrément comivie les autres et deiix fois

plus court qui le precedent. La bande noii-e qui parcourt

la longueur de l'insecte est plus ou moins larg et envahit

quelquet'ois la plus grande partie de la surface du prono-

tum et des élytres. De ménie le dessous du corps est plus

ou moins t'oncé, quelquet'ois entiérement noir, quand cet-

te coloration occupe un grande étendue en dessous, mais

le plus souvent le prosternum est jaune. La ponctuation

sur la tete et le pronotum est grosse, serrée et ombiliquée.

Les élytres faiblenientéchancrés ausomment, striés degros

points tres prot'onds, les interstries rugueux.

C'est ici que ladifférence de largeur du pronotum entre

la male et la t'emelle est le plus grand. Cbez la mále, il

est tres étroit et paralléle en avant et ses angles posté-

rieurs trés divergents; chez la femelle, il est presque aussi

large que les élytres, ses cotes sont sinnés, les angles pos-

tée rieurs peu divergents. Les antennes sont plus longues

chez la male.

J'ai dit a propos de Podonema hnpressiim qui je pen-

sáis pouvoir rapporter la variété a de Candéze a cette es-

péce décrite quelques années plus tard.

D. vulgaris

Deromecus vulgaris Solier, in Clay, Hist. Chile, ZooL, V,

1851, p. 13.

Deromecus vulgaris Candéze, Mon. Elat., III, 1860, pp. 9

et 13.

D'une brun plus ou moins foncé. Deuxiéme article des

antennes insensiblement plus long qui le suivant. Qua-

triéme article des tarses postérieurs tronqué obliquement

une fois et demie plus court que le précedent. Elytres en-

tiers au sommet, quelquefois échancrés d'une maniere

iuapréciable. Hanchar postérieures notablement dilatées

en dedans.
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D. cerviiius

Dekomecus cervinus Candeze, Elat. iioiiv. 3/^ fase, 1881,

p. 73.

Quatrieme article des tarsesposterieure une fois et demie

plus court que le precedent et le^erement echancré en

dessus.

O'est a D, vulf/uris que cette espece ressemble le plus.

De forme plus grande et plus robuste; pubescense plus

dense.

L'unique individu de la collection Candeze (Musee de

Bruxelles) est un male. Ye possede moi-meme quatre exem-

plaires, dont deux de la collection Cevrolat que Candeze

a vus sans dante avant sa description. II a nomme le pre-

mier vulfiaris et le second sj).?] les deux autres un vier-

ment de la collection Jekel, ils y figuraient comme rulga-

ris, probablement sur Tindication de Candeze, car I'un

d'eux porte un numero qui correspond vraisemblal)lcment

a une communication á lui faite por Jekel.

Si je rappelle tons ces details insignifiants en apparence,

c'est pour bien faire comprendre le pee de yaleur que doit

avair cette espece.

D. castaiieipeiiiiis

Mecothoeax castaneipexnis Sober in Gay, His. Cbile, 3 vol.,

V, 1851, p. 22, pi. 13, p. 12,

Deromecus casta neipenxis Candeze, Mon. Elat., HI, 1860,

pp. 8 et 10.

D'un brun clair, souvent rougeatre et méme jaune. Di-

ffeie de D. vulgaris por la coloration généralement plus

clair, le pubecence plus brillante, la taille plus petite, le

pronotum presque toujours mieux sillonne au milieu et

moins fortement ponctue, les élytres visiblement écbanc-

rés au sommet, le prosternum souvent plus finement et

plus dense inent ponctue, les baiicbes posterieures moins
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forteiiientet surtout moiiis brusqueraent dilatées en deilans

le catiéme frontale tres rapprochées dn labre.

Candéze place cette espéce dans la division á ñeuxiéme

et troisiéme articles des antennes égaux. Ce carastei-e est

instable; sur une vingtaine d'exemplaires que j ai vns.

deux seulement répondent a cette formule; chez les antres,

la relation de ees deux árticles est touta-fait com rae dans

D. vulgai'is, c'est-a-dire que le deuxiéme est itnperceptible-

ment plus long que le suivant. C'est du reste le cas du

type de Solier.

Dans la collection Candéze (Musée de Bruxelles), sur

trois individus, un scul, prvenant de la collection Fair-

maire, a la deuxiéme article le beaucorp plus court que le

suivant. En somme cette difference de longueur entre les

deuxiéme et troisiéme articles des antennes est trés subti-

le et parconsequent négligeable.

Le type de Solier représente la forme a pronotum légé-

rement ponctué, lisse et brillant au milieu, cette forme

parait rare. Habituellement la ponctuation, quoique fine

sur le disque, est trés visible; (juelquefois méme, elle est

aussi forte, mais moins serrée que sur les bords.

Le i^euve Mecotho}'ax Solier est rapporté au geure Elatcr

lúmé par Lacordaire dans son genera des Coléoptéres IV^

1857, p. 187.

D. anchastiniis

Deromecüs anchastinus Candéze, Elat. nouv,, 3.^ fase, 1881,

p. 73.

Entiérement jaune; d'une forme assez large. Bord ante

rieur du front non saillant au milieu. Pronotum court,

sinué sur les cotes; ponctuation ombiliquée; angles poste-

rieurs divergents. Type collection Candéze (Musée de Bru-

xelles).

D. Delfiiii

Longeur 7 miiil. AUongé, d"un brun rougeátre; pubes-

cence jaune, assez grosse, peu serrée. Tete fortement et
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mgueusement ponctuee; carene froiitale saillante, peu

eloígnée du labre. Antennes jaunes. Pronotum long, sinné

sur les cotes fortement pontué; angles divergent et carenes.

Elytres ponctés-striés; interstries rugueux. Dessuos de

méme couleur Pattes jaunes; quatriéme article des tarses

posteriénr denx fois plus court que le precedent et de

méme grosseur.

Chillan (Dr. Delfín).

Ressemble á D. agriotes Candéze; plus petit, plus étroit

élitres de la couleor genérale; pronotuni moins arrondi en

avant; élytres [)lus atténués en arriére.

D. agriotes

Deromecus agriotes Candeze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878,

p. CXXXIX.

Allonge, d'un brun rougeatre, clair sur les élytres; re-

bord du fronttrés, saillant éloigné du labre. Tete assez for-

tement ponctuée. Antennes noirátres, nedépassant pas la

basedu thorax; troisieme article un peu plus court que le

second, pronotum long, convexe, rétréci en avant; ponc-

tuation assez forte et peu serrée; angles postériéurs ca-

rénés. Elytres subdilatés en arriére, ponctués-striás; in-

terstros faibleraent rugueux, presqua lisses, dates bruná-

tres; quatriéme article des tarses postériéurs deux fais

plus court ([ua le precedent. Un exemplair da la collec-

tion Candéze se rapporte á Agriotes Gennaini.

D. curtus

Deromecus curtus Candéze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1875,

p. CXL.
Deromecus adrastus Candéze, I. c.

Dans cette espéce, la caréne froiitale est quelquefois

interrompue au milieu, ce qui peut la faire confondre

avec certains casmesus, hrevís Candéze, par exemple, au-
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quel elle resseinble un pea. Sa i'orme assez large et peu

convexe la différencie au premier coup d'cjeil.

Longueur 6 mill. ^. D'un noir peu brillant; pubescen-

ce jaune. Tete faiblement impressionée au milieu, forte-

ment ponctuée, Pronotum plus long que large, paralléle,

arrondi aux angles antérieurs; angles posterieurs légére-

ment divergents et carenes; ponctuation forte et assez

serrée. Elytres rétrécis seulement dans le dernier quart,

ponctsésstriés; interstriés rugueux. Dessous de méme
couleur, pattes et antennes d'un ferrngineux obscur ou

brunátres, quatriéme article des tarses posterieurs aussi

large, mais deiix t'ois moins long que le troisieme.

D. adrastiis n'est qu'un variété minor (5 mi)l.). Fair-

maire Ta confondu avec (cardiaphorus) palUpes Solier,

ainsi qu'en témoigne un exemplair de sa collection, pas-

se dans celle de Candeze et maintenant au Musée de

Bruxelles.

I), pallipes

Cakdiophokus pallipes Holier, in Gay, Hist. Chile, zool., V,

1851, p. 17.

Cette espece n'a pas été mentionnée par Candeze dans

sa Monographic, ni dans son catalogue. Bartlett-Calvert

ne I'a pas non plus citee dans sou travail des Anales de

la Universidad de Chile, 1898.

Appartient au groupe des espéces courtes, larges et sub-

déprimées. D'un brun ferrngineux, pubescence jaune.

Tete et pronotum á ponctuations ombiliquée, large et

serrée. Elytres ponctués-striés á interstriés rugneux. Han-

ches posterieurs largenjent dilatées en dedans, tres étroi-

tes en dehors, pattes et antennes jaunes. La carene fron-

tale est entiere, mais faible en avant et réduite á une li-

gue lisse peu éloignée du labre.

Le type de Solier est probablement immatur. Je ])ossé-

de un individu plus grand, d'un brun foncé, rougéatra

sur la tete, les cotes du i)ronotum et des elytres.
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D. teuuicollis

Deromecus TENuicoi.Lis CaucR'ze, Elat. nouv., 3'- fase, 1881,

p. 72.

Jauiie, avec la tete et le pronotum un peu rougeatre,

cette especeest remarqua])le par sa forme genérale étroite,

le pronotun allonge, graduelleuient rétréci en avant, ses

angles posterieurs grands

Collection ('andeze.

D. atteiiiiatiis

Deromecus attexnatus Solier, in Gay, Hist. Chile, zool., V,

1851, p. 13.

Deromecu.s attennatus Candeze, Mon. Elat., Ill, 18(30. pp.

9 et 12.

Deuxieme article des anteinies plus long que le troi-

sieme et égal on un peu plus court que le quatrienie.

Quatrieme article des tarses posterieurs tres petit, deux

fois plus court le precedent et deux fois plus eti'oit. Ely-

tre á peine tronques au sommet.

Ressemble beaecoup á D. uinhU/catii.s Candeze; a la

meme forme atténnée en arriére. De tailía í)eaucou[) plus

petite; aspect plus brillant, pubescence grise; ponctuation

de la tete et du pronotum simple, moin serree, faible et

écartée au milieu et en arriére ou pronotum. Remarqua-

ble par la taille trés réduite du quatrieme article des 'tar-

ses posterieurs, proportionnellement á celle dutroisieme.

M'été envoyé par Grermain sous le nom inédite de

fiaviyes.

II existe deux formes qu'il est imp2ssible de séparer,

L'une mesure 9 mill., I'autre n'en a ([ue 8. J'ai vu un

certain nombre d'individus da ces deux formes.

D. iimbiliciitus

Deromecus umbilicatus Candeze, Mon. Elat., Ill, 18(30 pp.

9 et 16.
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Deuxiéme article des antennes insensibleinent plus long

que le troisiéme, égal au quatriéme mais moins élargi au

somiiiet. Qaatrieiiie article des tarses posterieurs presque

deux fois plus court qu3 la precedent et á peine plus etroit.

Carene frontale tres rapprochée du labre. De coloration

noire comme. I). anthracíons Candéze; pubescence rousse;

thorax da longueur nórmale; ponctuation de la tete et du

pronotum large, ombiliquée, serrée; interstries des élytres

finement rugueux. L'échancrnre du soiumet des élytres

est variable, quelquefois presque nulle.

B. cari 11atUS

Deromecüs carinatus Candéze, Elat. nouv., iV fase, 1881

p. 72.

De forme déprimée. Pronotum grand, largement arron-

dé en avant, sinné latéralment. Deuxiéme et troisiéme

articles des antennes subégaux. Quatriéme article des

tai'ses i)0stérieurs deux fois plus court que le precedent.

La caréne médiana du pronotum signalée par Candéze,

n'est qu'un cote á peine apparente, ponctuation genérale

tres forte.

J). aiitliraciiuis

Deromrcu.s anthracinvs Candéze, Elat. nouv., 7^ fase, 1900

p. 91.

Deuxiéme article des antennes plus long que le sui-

vant. Quatriéme article des tarses postérieurs tres petit.

Pronotum proportionnellement beaucoup plus long que

dans les espéces précedentes, presque paralléle, á peine

élargi envant; angles postérieurs peu divergents. Elytres

indistinctement écbancrés au sommet.

Espéce remarquable par son long thorax; sa couleur

générale noire uniforme, peu brillante; pubescence égale-

ment noin, peu serrée; ponctuations du pronotum assez

forte, écartée. Intervalles des stries des élytres lisses.
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Je n ai vu qu'un seul exemplaire, le type unique de

Cancleze, dont la description a paru apressamort.

D. collaris

Deromecus collaris Solier, in Gay, Hist. Chile, ZooL, V,

1851, p. 15.

Le type n'a plus ni tete, ni thorax, et dans l'état oú il

sa trouve, il esl difficile de dire si Caiideze a eu tort ou

raison de le reunir á D. angustatus Solier. Je pensa qu'il

doit étre different; ses élytres sont noirs; leurs stries sont

semblables, leur extrérnité entiére, la rugasité des inter-

stries me parait plusfaible.

C'est dans sa monographic que Candéze Ta consideré

comme variété da I). angustatus] il ne l'a pas citée dans

son catalague.

1). nibricollis

Deromecus rubrioollis Solier, in Gay, Hist. Chile, ZooL, V,

1851, p. 14, pi. 13, f. 6.

Deromecus thoracikiís Solier, 1. c.

Deromecus rubricollis Candéze, Mon. Elat., Ill, 1860, pp. 9

et 11, pi. 1, f. 5.

Deromecus thoraciens Candéze, 1. c, pp. 9 et 12.

Noir, thorax rouge, Deuxiéme article des antennes plus

long que le troisieme. Carene frontale pen éloignée du la-

bre. Les deuxiéme, troisiéme et quatriéme articles des tar-

ses postérieures relativement courts, ce dernier trés petit

et trés minee. Elytres entierés au sommet.

Laforme r lürricollis 'á le pronotum subparallele, presque

aussi large que les elytres á la base. Chez thoracicus, il est

plus étroit et sinné sur les crjtés. Cette difference ce re-

trouve d'un sexe á Fautre dans certáines espéces, notam-

ment. D. suturalis Caudeze, oú elle est bien plus accentuée.-
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D. sangiiiuicollis

Deromecus sanguinicollis CaucU-ze, C. R. Soc. Ent. Belg.,

1878. p. CXXXIX,

Je n'ai peu voir le type qui sans doute se trouve au

British Museum, mais je possede un individu qui, sauf la

taille (7 mill, au lieu de 10), se rapporte tres lieu a la des-

cription de Candeze. II est colore comme D. rnhricollis

Solier; les deuxiéme et troisiéme articles des antenmes

sont relativement petite, le deuxiéme un peu plus long

que le troisiéme, tous deux renins egalent le quatriéme.

Caréne frontale assez éloignée du labre et la caréne média-

ne la reunissant au labre bien marquee. La ponctuation

dn pronotum est effacee en arriére et principalement an

milieu. Les élytres échanerée au sonimet. Ranches poste-

rieures plus brusquement elargies en dedans. Pronctua-

tion de Tabdomen plus grosse. Le quatriéme article des

tarses posterieures. quoique petit, ne Test pas antant son-

tefois que cliez D. ruhricoUis.

D. Oermaiui

Elater araucanus, Germain, ivi litt.

Longueur 13 mill. Allonge, subde[)rime en dessus, atte-

nué en arriére; d'un noir mat avec le thorax rouge, sauf la

base et bord anterieur du pronotum, les sutures prosterna-

les et les angles posterieures des propleures; pubescence

grise. Tete convexe, criblee de gros points ombiliques se-

rres; caréne frontale éloignée dn labre. Antennes noires,

rongeátres dans leur seconde moitíé; deuxiéne article dis-

tinetement plus court qui la troisiéme, pronotum large-

ment sillonne au milieu, ponctue de la méme maniére qui

la tete, Elytres entiéres au sommet, striés de rangées de

points profondis; inter valles plans et ñnement rugueux.

Handles postérieures graduellement dilatees en dedans,

dattes noires; tarses rongeátres au sonunet, quatriéme ar-
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tide des postérieures une fois et deiiiie plus court que le

precedent, tronqué cnrrérnent.

Chili central, cordillere intérieure.

Cetteespéce peut étre comparée a B. suturalis Candeze,

sa coloration est notablement différente et sa forme moins

allongee; les lianches postérieures sontun peu plus larges

en deliors.

D. iiii^ricornis

Deromecus xioricornis Candeze, Mon. Elat., Ill, 1860, pp. 9

et 15.

Je n'ai par vu le type qui doit étre dans la premiere

collection de Candeze au British Museum (ex collection

Janson), D'a})res la description, il serait tres voisin de B.

filicornis Solier et de B. angnstatiis Solier, ou peut-etre de

B. nmhilicatus Candéze.

I) scapularis

Deromecus scapularis Candeze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878,

p. CXXXIX.

Le type devrait se trouver dans la collection du Musée

de Bruxelles, mais il est sans doute á Londres, caril

nem'a pas été communiqué en méme temps que ceux de la

seconde collection Candeze.

Je rapporte a la variété signalée par Candeze deux in-

dividus indéterininés de sa derniére collection, provenant

de Chilicanquen.

1>. iii^er

Deromecus niger Schwarz, D. E. Z., 1900, p. 329.

Je ne connais pas cette espece que je suppose devoir

éter tres raismn de B. curtas Candéze.
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Gexke CARDIOPHORUS Eschscholtz

Thon Archiv., II, 1829, p. 34.

Les Cardiophoriis sont abondamment répandus sur toute la

surface du globe. On en compte environ 450 espéces, mais

l'Amérique du Sud n'offre que peu de représentants de ce gen-

re; ils y sont remplaces par \esTrÍ2)Io)ujc/(us, les Horistonotus,

les Esthesopiis, genres tres voisins.

Les principaux caracteres des Cardiophoras sont: carenes

latérales du {)ronotum nuiles, tarses simples, crochets des tar-

ses simples ou dentés.

C. elegaus

Cardiophorus elegans Solier, ¡n Clay, Hist. Chile, ZooL, V,

1851, p. 16, pl. 13, f. 7.

Cette espéce n'a pas été mentioiiée par Candeze dans

sa Monographie et il Ta rapportée avec doute a C. hume-

ralis Fairmaire et Germain, dans son Catalogue méthodi-

que des Elatérides, l^^Ol, p. J32.

Elle est de grande taille, 13 mili.; d'un brun obscur avec

les cótés des elytres jaunátres. Dessous du méme brun.

Handles postérieures graduelement et peu dilates en de-

dans. Pattes et antennes jaune clair. Tarses et ongles

simples.

Le caractére le plus saillant, en dehors de la taille gran-

de et allongée, est la forme des hanches postérieures.

Je n'ai vu que deux exemplaires; le type, au Museum
d'Histoire Naturelle de Paris, proveiiant d'Illapel. et

un autre recuéilli á Coquimbo par le Dr. Delfín.

C. humeralis

Cakdiophorüs humeralis Fairmain et Germain, Col. Chil.,

I, 1860, p. 5.

HoRisTONOTus BiTACTus Caiidéze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878,

p. CLXVI.
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Beaucoup plus petit que le precedent, d'un forme courte

et convexe, Rappelle par son dessin C. Iiumerosus Candé-

ze, de rinde. Crochets des tarses non dentés.

C'est Candéze lui-méme qui a donné la synonyniie dans

son Catalogue, 1891, p. 132; cependant il laisse figurer

plus loin, p. 137, sou Horistonotus hitactus. L'espece por-

te bien ees deux noms dans sa collection qui m'a obligea-

mment communniquee le Musee de Bruxelles,

€ Delfini

Longueur 5 mill. \. Allonge, noir brillant, tres légere

pubescence jaune sur les élytres. Rebord du front arron-

di et saillant. Antennes noires avec les deux premiers arti-

cles rouges, atteignant la moitie en corps, pronotum con-

vexe, plus long que large, sinne sur les cotes, non rétréci

en avant. finement et éparsément poin tillé; siHons int e-

rangulaires bien distincts; angles postérieures diriges en

arriére, non divergents. Elytres ornes d'un assez grande

tache jaune clair á l'épaule, s'élargissant en arriere para-

llélement á l'écusson, ne touchant par la suture et limitée

au premier tiers; striés-pontirés. Dessous noir, Pattes jau-

nes; derniers articles des tarses obscurs; crochets non

dentés.

Conception. Dr. Delfín.

Rappelle certains Hons tonotres de forme allongée.

Genre HORISTONOTUS Candéze

Moil. Elat., Ill, 1860, p. 243.

Diffieredes Cardiopliovus parle pronotum limité sou les cotes

au moins postérieurement. \

H. distigma

Horistonotus distigma Candéze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878,

p. CLXVL
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Cette espece a été cítée par erreur dans le «Catalogo de

los coleópteros de Chile» de F Philippi, 1B87, p. 87. Elle

est de Cayenne et non du Chili.

Linioiiiiis bicolor (Fairmaire)

F. Philíppi, Cat. Coh Chile, 1887, p. 87.

Cette espece n'a jamais été décrite et je ne la connais

pas. II est probable que ce nom a dü étre annulé, car la

vieille collection Fairmaire, passée au Musée de Bruxelles

avec la se^onde collection Candeze, ne contient ancun in-

secte s'y rapportant.

Genre ATHOUS Eschscholtz

Thon Ardiiv., JI, 1829, p. 33.

Ce gem-e compte environ 235 espéces réparties au nord

du tropique du Cancer, une seule se rencontre au Chili.

Á. caiiipyloides

Athous campyloides Candeze, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878,

p. CLXVIII.

Par son aspect, rappelle beaucoup Agelasímis cmnpyloi-

des Candeze. Front excavé en dessus; carene frontale

entiére Deuxiéme et traisiéme articles des an tenues petite,

égaux; ({uatriéme plus gros, relu et plus de deux fois plus

long que les deux précédents réunis; suivant graduelle-

ment amince et raccourcis. Hanches postérieures étroites,

faiblement et graduellement rétréciés en dehors Tarses

simples, premié.i article des postérieures presque aussi

long que les deux suivants réuniés.

Un exemplaire, collection Candeze (Musée de Bruxelles.

V
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Genre PSEUDICONUS Candeze

Elat. nonv., 3^^ fase, 1881, p. 7G.

Tl me parait hors de doute que ce genre doit étre placé prés

des AtJioiis.

P. Illendax.

PsEUDicoNus MENDAx Caiideze. 1. c, p. 77.

D'lin bran clair. Front deprime, bord anterieur arrondi

et saillant. Deuxieme et troisieme articles des antennes

petits, subegaux; quatrieme nn pen plus long que les

deux precedents reunis. Pronotum court, arrondi, assez

couvexe, sillonne au milieu; angles postériéurs divergents.

Ecusson plan, oblong, rétréci en arriére. Elytres forte-

ment stries; intervalles rugueux. Prosternum large, sallie

abaissee. Handles posterieures etroites, faiblement et

graduellement elargies en dedans. Tarses simples, premier

article des postérieurs presque aussi long que les deux

suivants reunis.

N'étáient Ui forme arrondie du bord anterieur du front,

le peu de longueur du tliorax, la largeur du prosternum,

je le considererais comme un vrai Atlious.

Deux exemplaires, collection Candeze (Musee de Bru-

xelles).

Genre TIBIONEMA Solier

in Gay, Hist. Clille, Zool., V, 1851, p. 30.

Cet insecto a beaucoup embarrase les auteurs. Le premier,

Guérin-Méneville, I'a place dans le genre Alans en faisant

quelques reserves. Lacordaire, dans son Genera des Coléop-

téres, IV, 1857, p. 147, en fait un Mélanactide, tribu qu'il

separe des Hémirrliipides, a cause des mandibules bifides á

l'extrémité. Candeze conserve cette classification dans sa Mo-

nographic, et lui asigne la méme place entre les Agiypnides

Rey. Ch. Hist. Nat, (14)
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et les Hémirrliipides. Puis il cliniige d'avis, le rejette de sa

Revisión 1874, p. 110 et, dans son Oatalague métodique des

Elatérides, 1891, p. 182, le reporte dans la tribu des Asaphi-

des, apres les Crépidóménides et les Corymbitides. II a plus

d'un rapport avec certains Fi/ropJionis a antennes longues et

aussi avec le genre Isclilus (yandéze. J'ai essayé aussi de le

rapprocher du genre Chacolepis Oandéze, a la fin des Alaite;

mais je pense que sa veritable place est parmi les Atlioides,

entre les genres Limonius Escbscboltz et Fitijohius Leconte.

Cette opinion est basée sur la carene fron tale entiere, élevee

au dessus du labre; le front étroit et abaissé en avant; le troi-

siéine article des antennes nn ]^en plus long que le deuxiéme;

Ies articles des tarses, surtout les deuxiéme, troisiénie et qua-

triéme, garnis en dessous d'un duvet épais formant brosse; les

épiméres métatlioraciqnes visibles en nn petit triangle a l'ex-

trémité des épisternes; le mésosternmn limité en arriére au

niveau inferieur des bandies antérieures; les bandies postérieu-

res pen et graduellement élargies en dedans.

T. abílominalis.

Alaus abdominalis Guérin, Vov. Favorite, 1839, ]x 21, |»1.

228, f. 3.

TiBioNEMA RUPivENTuis Solicr, hi Gaj, Hist. Cbile, Zool., V,

1851, p. 31, pl. U, f. 7.

TiBioNEMA ABDOMINALIS (.andcze, Mon. Elat.. I, 1857, p. 189,

pl. 3, f. 9.

Commun dans les collections. Reconnaisable a sa couleur

noire assez brillante, sa forme paralléle et déprimée, son

jn'onotum largement impressionné au milieu, son métas-

ternum et son abdomen rouges. Varié pour la taille, de 16

a 29 mili.

Genre PYROPHORUS Illtgee

Mag. Ges. nat. Frend., I, 1809, p. 141.

Ces insectes sont exclusivement américains et surtout trés

nombreux dans l'Amérique du Sud.
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Le vesicules pliospliorescentes qu'ils portent sur le tliorax,

constituent leur caractere principal; cependant, elles sont quel-

quefois pen apparentes.

P. orellatiis.

Pyrophorus ocKLTiATus Gcmiar, Zeitschr. Ent., ITT, 1841,

p. 49.

PiROPHORus vARioLosus SoHcr, hi Clay, Hist. Chile, Zool.,

V, 1851, p. 29, pi. 14, f. 5.

PiROPHORus coNicicoLLis Faimiaire et (xermain, Col. Chil.,

r, 1860, p. 5.

PiROPiTOKus ocELLATus Caiidezc, Mou. Elat., TV, 1803, p. 47.

Noir, Tortement crible de points; pubescence grisatre.

Pronotuni plus ou moins atténué en avant ou sinue sur

les cotes; vesicules pliospliorescentes apparaissant á la

base córame deux taches orange. Elytres atténués ou

simplement rétrécis et conjointenient arrondis au sommet;

stries plus ou nioins enfoncees, mais toujours bien raar-

quees; intervalles parconséquent quelquet'ois plans.

T^a synonymie ne fait ancun doute, mais je dois dire

que je n'ai pas vu le type de Germar, passe de la collec-

tion Gory dans celle de Laferté, puis dans la collection

Janson et enfin au British JMuseiim. La type de Solier

est certainement au Musee de Paris, mais je n'ai pu le

voir. Quant a celui de Fairmaire et Germain, au Musee

de Bruxelles (Collection Candeze), il correspond absolu-

ment aux descriptions plus anciennes de Germar et de

Solier, ainsi que j'ai pu m'en convaincre.

Candeze ne mentionne pas dans sa Monographic le

P. cmiicicolUs, decrit trois ans avant, mais il cite cette

synonymie dans son Catalogue, 1891, p. IGO.

P. leporimis.

Pyrophorus leporinus Candeze, Mon. Elat., TV, 1863, p. 47,

variété a Candeze, 1. c.
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Je ne connais pas cette espece, et je ne serais pas sur-

pris qii'elle fút simplement synonyme de P. ocellatus

Germar. II me parait qu'elle a été établie sur des exeiii-

plaires immatures. Le type doit étre a Londres.

Caiideze dit «Chili, Mendoza». Cette ville est de l'antre

cote des cordilléres, dans la Répnblique Argentine; cepen-

dant, le Catalogue Dejean, 3® éd., 1837, p. 100, porte

simplement, Chili > et c'est probablement sur les insee-

tes de cette collection que la description a été faite.

P. perspicax.

Elater PERsricAx Guérin, ¿n Duperre}^ Voy, Coquille, ZooL,

II, 1830, }). 69.

PíiANopHORUs? DiLATATus Sollcr, fu (lay, Hist. Chile, ZooL,

V, 1851, p. 27.

PvROPHORus DiLATATus Caudézc, Molj. Elat., ly, 1863, ]\ 66,

i'i. 1, f. 21 a
Pyrophorus persptcax Candéze, 1. c, p. 71.

Pyrophorüs luciferur Dejean, Cat. col., 3'' éd.. 1837, p. 100.

D'un brun clair, plus brillant sur le pronotunh Cette

espece est remarquable par la difterence entre les deux

formes sexuelles; le mfde est étroit, paralléle, subdéprimé;

la í'emelle est plus lai'ge, convexo, dilatée en arriere. Je

crois que le nom de Guérin s'applique a ce dernier sexe.

Quant a dUatatiis Solier, j'en ai vu le type au Musée de

Paris, c'est également la femelle.

P. iiigei*.

Phanophorits NIGER Solier, in Gay, Hist. Chile, Zool., V,

1851, p. 27.

Pyrophorus niger var. a Candéze, Mon. Elat., IV, 1863,

p. 66, varié té.

Phanophorus parallelus SoHer, 1. c, p. 27, })1. 14, f. 4.

Pyrophorus niger, Candéze, 1. c.
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Selou Fopinion emise par Candeze, il fant adopter le

noin de nigcr bien que venu a pros celui dc ])arallclus,

parce que ce dernier a été employe anterieurement par

Germar pour une espece bresilienne.

Les deux formes sont iden tiques, sauf en ce qui con-

cerne la coloration. Le pronotiini est rouge et les élytres

brunátres chez ¡uirallelus, tandis que nigcr est entiere-

ment noir. En outre, les vésicules sont moins apparentes

chez ce dernier.

II est impossible de conserver le genre P/ianophorus

de Solier, qui ne difiere des P/jrojíhonis, que par les vé-

sicules phospliorescentes pen apparentes, surtout chez

niger, et les hanches postérieures moins graduellement

retrecies en dehors.

Apres avoir avec raisons repousse le genre de Solier

dans sa Monographic, á I'exemple de Lacordaire, Genera

des Colóoptéres, IV, 1857, p. 204, on ne s'explique

pas pourquoi Candeze le rétablit et le reporte, avec la

synonymic des deux noms d'especes, parme les Campy-

lides, dans son Catalogue metliodique des Elatérides,

1891, p. 211; d'autant qu'il laisse figurer luger dans les

Pijrophorus, a la p. 162. Cette espece s'y trouve done

citee deux fois.

I)e})lus, c'est par erreur aussi que dans le nieme Cata-

logue, il y réunit le Campyloxenus pyrothorax Farmaire et

Germain.

P. me^alophysus.

PrROFHonus MEGALOFHYsus F. Philippi, Au. Uuiv. Chile, V,

1861, p. 744.

Je ne connais pas cette espece.

Elle a été omise dans la Monographic de Bartlett-Cal-

vert.
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Genre CAMPYLOXENUS Fairmaire et Germain

Col. Chil., I, 1860, p. 6

Différe du genre Fyrophorus por les caracteres suivants;

carene frontale entiére, avancée au milieu; pronotum plus

court, fortement rétréci en avant, sillonné au milieu, sinné sur

les cotes; angles postérieurs tres divergents; vésicules pliospho-

rescentes moins distinctes, le pronotum translucide sur pres-

que toute sa surface.

C. pyrothorax.

Campyloxenus i'YROTHORAx Faimiairc et Germain, 1. c.

Campyloxenus pyrothorax Candéze, Mon. Elat., IV, 1863,

p. 508.

Candeze n a pas comiu cet insecte lors de sa Monogra-

ph ie et s'est borne a reproduire la description origínale

en en donnant uno citation fausse. Plus tard, apres avoir

acquis la collection Fairmaire, il l'a rapporté a tort á

Phanophorus íi/^er Solier (Cat. method. Elat., 1891, p. 211).

Les deux espéces sont tres differen tes, si différentes que

je me decide a ne pas les placer dans le méme genre.

Genre SOMAMECUS Solier

in Gay, Hist. Chile, Zool., V, 1851, p. 33

Le genre Soinauiecus a été simplement cité por Candéze

dans sa Monographic, IV, 1863, p. 513; dans son Catalogue,

1891, p. 110, il le place parmi les Pomachihides, en faisant

toutefois observer qu'il pourrait tout aussi bien étre rapproclié

des Corymbi lides.

En effet, por son front pen convexe et indistinctement élevé

au dessus du labre, les crétes susantennaires faibles, il parait

mieux dans ce groupe que dans celui des Pomachiliides, dont

le front est convexe est fortement carené. Sa forme allongée



Fleutiaux ELATLKIDJ^ DU CUlLi 215

et parallele, subcylindrique; ses anteimes courtcs; ses lianclies

poslérieures graduellement et pen rétréciés en debars; ses tar-

ses et ses oiigles simples, seinbleiit devoir Je placer dans le

voisinage des Carymhites.

S. paralleliis.

SoMAMEcus TAKALLEiiUs Suüer, 1. C., }). 33, pi. 14, f. 9.

Olotelus angustus Sober, 1. c., p. 35.

Sa table varie de 9^ a 18 mill. D'une noir terne, pu-

bescence janne conrte. Olotelus angustus est un petit

exemplaire.

Genke C0RYM13ITh:>S Latreille

Ann. iSoc. Ent. Fr., 1834, p. 150

Fondé snr des espéces enropéennes, ce genre a anssi de

nombreux représentans dans tonte la fanne paloeartique et en

Amérique du Nord.

C. canaliciilatiis.

Dekomecus canaliculatus Fairmaire, Le Natnraliste, 1885,

p. 11.—^Idem, Ann. Soc. Ent. Fr., 1885, p. 45.—Idem,

Miss. Scientil'. ^Vp. Horn., VI, 1888, p. 33, pi. 1, f. 9.

II taut ranger cette espece dans le genre Covymhites.

Front dépourvu de carene frontale an dessus du labre.

Anteimes^ coniprimées; deuxieme article plus court que

le suivant. Pronotum etroit, notablement rétréci en avant,

fortement canaliculi an mibeu; angles postériurs tres di-

vergents. Frosternum élarge en avant; sutures légérement

ouvertes en avant. Hancbes posterieures graduellement

et pen dilatées en dedans. Tarses assez epais, subcylin-

driques; Ongles simples et longs.

Longueur 13 mil]. Entierement d un noirbrillant avec
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seulement les ongies des tarses j aunes. Tete et pronotum

assez fortemeiit poiictués. Elytres légérement ponctués-

striés.

Aspect des espeees européennes dont le i)ronotuin est

íortement sillonné au milieu, comme C. pectinicovnis

Linné, etc.

Type unique, Musée de Paris; Archipel du Cap. Horn,

Baie d Orange (Hyades et Hahn, 1885).

Compsocteims elegaus.

CoMPsocTENus ELEGANS F. Pliilippi, All. Uuiv. Chile, V,

1861, p. 743 (ncc Candéze, Cat, méth., 1891, p. 182).

Cette espece ni'est inconnue. Elle n'est pas mentionnee

dans la Monographic de Candeze.

Genke PARA8APHES Candéze

Klat. nouv., 3e fase, 1881, p. 101

Front biimpressionne, I'orniant un rebord epais au milieu

au dessus du labre. Deuxieme et troisiemo articles des anten-

nes petits, subegaux, i)resque deux fois })lus courts ensembles,

<[ue le quatrieme; tandis que cliez les vrais Asaplies, le dexie-

me article est beaucoup plus petit ({ue le troisieme, et celui-ci

egal au suivant. Handles posterieures graduellemeiit et modé-

rémeiit élargées en dedans, assez semblables á celle des Asa-

l^hes. Faltes greles.

Genre établi sur un insecte d'Australie, oü il a maintenant

trois représentants.

P. amaeiius.

AsAPHEs? AMAENus F. Pliilippi, All. Uiiiv. Cliilc, V, 1861,

p. 743.

AsAPHES ELEGANs Caudczc, C. R. Soc. Ent. Belg., 1878.

p. CLXXXIX.
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CoMPSocTENus ELEGANS Cancloze, Cat. method. Elat., 1891,

p. 182 (ncc F. Pliilippi) variété a Candeze, C. R. Soc.

Ent. Belg., 1878, p. CLXXXIX.— Candeze, 1. c.

A tout-a-fait I'aspect d'lin Corijinhitcs. F. Pliilip]_)i dit

dans sa description que les angles posterieurs du prono-

tum ne sont pas carenes. C'est une erreur, ils le sont,

niais tres pres du bord lateral, si pres que la carene est

d'abord confondue avec le rebord. Candeze a fait cette

remarque en decrivant le genre.

La forme typique, avec le pronotum bordé de jaune et

une bande longitudinale de meme coaleur sur les élytres,

est au Musée de Bruxelles. Le Musée de Santiago m'a

communique des variations de taille plus petite que le

type. La bordure jaune du pronotum disparait quelque-

fois presque entierement, ou bien les élytres sont entiére-

ment noirs, ou encore jaunes a la base et présentant une

tache a l'extrémité qui marque le somniet de la bande

absenté.

Candeze ne cite pas cette espéce dans sa Monographic

(III, 1863). II ne faut pas la confondre avec Parasaphes

elegans Címdeze, Elat. nouv.. 3- fase, 1881, [). 101, d'Aus-

tralie.

Genre PHOTELATEK 8hakp

A n. Mag. Xat. HM., ^4) XIX, 1^77, p. 481

Ce genre n est pas á sa place oü l a mis Candeze dans sons

catalogue métliodique des Elatérides, 1891, p. 110 (Pomachi-

liites), il faut le ranger parmi les Ludiides, prés des Hipodesis,

Tomiceiúalus, Gcranus: Hanches posterieures paralléles, troi-

siéme et quatriéme articles des tarses lamellés.

Scliwarz (D. E. Z., 1902, pjs. 364 et 366) considere les espé-

ces chiliennes comnie appartenant a un genre différent pour

lequel il propose d'adopter le nom de Anaspasis Candeze, et

crée une tribu nouvelle avec ce genre et les Protelatcr, sons le

nom de Frotcratcridce.
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II faiidrait se mettre d'accord sur la valeur des expressions

«sutures prosternales ouvertes» et «sutures prosternales sillon-

nées». Alors la place donnée par Candéze a son Anaspasis,

l)res des Anacantha, sera rejetée facilement. Quant a la reu-

nion des espéces chiliennes aux espéces Néo-Zelandaises dans

le méme genre Protelater, je me declare comme précédemment

(Bull, Soc. Zool. Fr., 1898, p. 179 et 1899, p. 161), toujours

l)artisan de les ranger ensemble.

F. Philippi, dans son catalogue (1887), cite a tort comnie

cbiliens, les P. clongatus, guttahis. Huttoni, opacus et pcdíní-

cornis Sharp, qui sont de Nouvelle-Zélande.

P. parallel US.

Deromecus? parallelus Solier, in Gay, Hist. Chile, Zool.,

V, 1851, p. 15.

Anaspasis FAScioLATA ('andeze, Elat. nouv., 3^ fase, 1881,

i>-
-t-

Protelater PARALLELUS Flcutiaux, Bull. Soc. Zool. Fr.,

1898, p. 183, et 1899, p. 161.

Gette vieille espéce de Solier se distingue par sa forme

paralléle, sa couleur noire mate ornee de petites taches

et baudes blancliátres au tiers antérieur et au tiers poste-

rieur des él^'tres. Antennes comprimées et dentées. C'est

par erreur que j'ai dit 1. c. (1898, p. 183), qu'elles sont cy-

lindriques chez la femelle; elles sont aussi dentées mais

moins larges que chez le mále. Sutures prosternales sil-

lonées a i)eu prés jusqu'á la moitié. C'est la raison invo-

quée par Scluvarz pour exclure cette espéce du genre

Protelater.

Candéze ne l'a pas comprise dans sa ^lonographie,

pensant devoir en faire un Eucnémide (III, 1860, p. 16).

Plus tard il l'a décrit sous le nom á'Anas2)as¿s fasciolata,

sans toutefois la rapporter a l'espéce de Solier (voir aussi

son Catalogue méthodique des Elatérides, 1891, p. 6).

De son cóté Bonvouloir, Monograpbie des Eucnémides
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(Ann. Soc. Ent. Fr., 1875, p. 883), la considere comme
Elatéride. J'ai moi-méme donné mon opinion, conforme

a la sienne, Bull. Soc. Zool. Fr., 1898 et 1899.

Elle figure dans le Catalogue de F. Pliillippi. p. 86

(An. Univ. Chile, LXXI, 1887), díms\e genre Deromccus.

V. Solieri.

Pkütelatek SoLiEKi Flcutiaux, Bull. Soc. Zool. Fr. 1899,

p. 162.

Corps convexe; élytres plus larges que le pronotum.

Jaune avec des taches noires plus ou moins étendues.

Antennes moins comprimées et moins fortement dentées

que chez P. parallelus. Sutures prosternales moins dis-

tinctement sillonnées.

Provient de la collection Barton, tres riclie en especes

chiliennes, M. Edw. Reed m'a appris lui-méme tout réce-

ment, que tous ees insectes ont été envoyes par lui.

P. Germaiiii.

pROTELATEit Geíimaini Fleutiaux, Bull. Soc. Zool. Fr., 1898,

p. 184.

Noir brillant avec une grande tache jaune aux angles

huméraux. Pronotum plus court que chez les deuxautres

especes. Elytres i)lus larges que le pronotum a la base et

graduellement attenués en arriére. Antennes comprimées

et dentées. Créte susantennaire contournant i)resque en-

tierément la i'ossette qui est profonde et ouverte en en-

tonnoir. Front conformé comme chez les Lissomus, mais

plus proéminent. Sutures prosternales sillonnées tou-a-

fait en avant.

Je pense que Schwarz n'a pas vu cette espéce, car s il

l'avait connue, il ne soutiendrait pas que le front n'est

|)as prolongé en dessous.
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Gkxke PARALLOTKIUS Candeze

C. R. Soc. Eiit. Belji., 187.S, p. CLXXXIX.

Aspect d'un grand Monocvepidius. Lamelles des troisienie et

qiuitrieme articles des tarses peu développées, comme cliez

certains Crcpidomemis. Je crois que sa yjlace serait mieux

auprcs de ce genre que parmi les AUotriides.

P. pallipes.

Hypodesis'? FALLiPEis F. Pliilippi, Uiiiv. Chile, V, 1861,

p. 744.

Pakallotkius I'AELirEs Candeze, 1. c. p. CXC.

Candeze n'a pas connu la description de F. Pliili})pi et

a pensé que le nom de Hypodcsis'^ pcdlipes, que })ortait

I'insecte qui lui a servi de type, était inédit.

Gexke OSORNO Candeze

Elat. iiouv., 3t> fase, 1881, p. 100.

Front tout-a-fait semblable a celui des Ludiiis; deuxienie et

troisieme articles des antennes egalement petits. Difiere de ce

genre par le prosternum large a sutures incurvées en dedans,

les bandies posterieures tres étroites en dehors, fortenient di-

latées en dedans. Ressemble aussi aux grands Asaphes de I'A-

merique du Nord, niais le front ne porte aucune dt^pression et

le thorax est beaucoup plus long. A Taspect de })lusieurs Cre-

jndomemis d'Austrahe.

Apres avoir hesité a mettre ce genre dans la tribu des Lu-

diides, Candeze I'a placé dans celle des Corymbitides, sans

doute á cause des tarses simples. Dans son Catalogue niétho-

dique des Elatérides, 1891, p. 115, il le transporte a la ñn des

Dimides, })robablement parce que les hanches postérieures

sont étroites en dehors.
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i) iimbií»*uus.

OsoENo AMBiaiTus Caiidéze, 1. c.

Assez convexe; brun clair. Proiiotnm long et paralléle.

Elytres siibdilatées en arriere.

Patagonie. Deiix exemplaires, collection Candéze (ex-

collection Fairmair).

Genre LUDIUS Lateeille

Fi\m. nat., 1825. p. 349.

Allonge, assez convexe. Tete faiblenient deprinieeau milieu;

carene frontale nulle au milieu. Antennes dentées; deuxiéme

et troisieme articles petits, subégaux. Hancbespostérieures an-

guleuses, élargies en dedans. Tarses simples, articles un a

quatre graduellement raccourcis; cinquieme aussi long que les

deux precedents réunis; ongies simi)les.

Genre fondé, mais non décrit pai' Latreille, sur L. ferrugl-

neus Linné, d'Eurojie. G'est en 1857 que Lacordaire en a

donná la premiere description dans son Genera des Coléopte-

res, IV, p. 207; plus loin, j), 221, il adopte les genres (ieno-

mecus et Amhlif/nafhus de Sober sans les connaitre.

Comprend environ SO especes répandués sur presque toute

la surface du globe, saut* en At'rique.

L. (leeonis.

LuniiTs DKcoiius Germar, Zeitscbr. Ent., IV, 1843, p. 48.

Gakdiorhinus granulosus Sober in Gay, Hist. Cbile, Zool.,

V, 1851, p. 32, pi. 14, f. 8.

LuDius DEcoRus Caudézc, Mon. Elat., IV, 1863, p. 310, pi. 4,

f. 9.

Steatoderus vuLNERicoLLis Dejcau, Gat.. 3^ éd., 1837 p. 100

(chilcnsis Buquet).

Varié té:
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LuDius DECORTTS vai'. (1 Caiifléze. 1. c. p. 311.

Variété:

Genomecus rüficollis Solier, 1. v., p. 30, pi. 14 f. 6.

LuDiüs RUFicoLLis F. Philippi, All. Univ. (yhile, Y, 1861,

p. 744.

LuDius RiTFicoLLis Candeze, 1. v. p. 311.

LuniTis RUFiTHORAx F. Philippi, 1. c, LXXI, 1887, p. 88.

Variété:

Amblignatus abdominalis Solier, 1. c. p. 36, pl. 14, f. 11.

Ludí US rüficollis var. a Candeze, 1. c.

Au pont de viie genérique, il ii'y a comme differences

h signaler avec le type du genre {L. fcmigineus L.). que

la forme générale phis étroite, les lianclies postérieures

plus angnieuses et plus rétréciés en dehors. Le male est

atenué en avant et en arriére; antennes fortement dentées,

depassant la base du thorax. La fenielle est sub-paralléle

et plus convexe; antennes plus courtes, faiblement den-

tées.

L'espéce est tres commune dans les collections, elle

])résente quatre races que je ne puis me decider k sépa-

rer spécifiquement.

La forme origínale daus la littérature, est decorus, avec

le pronotum «latcrünis scmguineo», c'est-a-dire orné au

milieu d'une large bande noire. Partant de ce point ex-

treme dans renvahissement de la couleur noire du corps

sur le pronotum rouge, on rencontre une gradation qui

conduit a la forme decorus var. a Candeze, dont la tache

médiane noire est interrompue sur le disque, pour arri-

ver ensuite a rüficollis dont le pronotum est entiérément

rouge, sauf souvent tout-a-fait a la base et quelquefois

aussi au sommet; puis a la forme rüficollis a abdomen

rouge, qui se rapporte a ahdominalis.

Le noms de corrahnsis et ruficoriris Philippi, sont res-

tés inédits.

Je n'ai pas vu le type de Germar, qui est au Musée de
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Berlin, mais il ii'y a pas eu jusqu'a present de contesta-

tion a son sujet.

Dans les papiers de Clievrolat, j'ai retroiive deux listes

fie communication faites par lui a (lermar, dont I'une

porte la date de Juillet 1843; I'autre, sans date, mais pa-

raisant lui étre contemporaine, contient sous le N.^. 112,

le Ludhis vidnencollis Dej., nom rectifie apres coup de la

main de Chevrolat en deconis Germ.

Ce N.^ 112n'existe plus dans la collection, mais un

exemplaire de cette espece porte un autre numero sous

lequel il a été communique a Lacordaireen Octobre 1854

et posterieurement a (Jandeze, lors de sa Monographic.

Genre C0SMESU8 Eschsciioltz

Tlion Arcli., IT, 1829, p. 3.3.

Le tyj^e est C. hilmeatus Escb. Front conformé comme dans

le genre Liidius et aussi Pomachilius, mais avec la carene

frontale plus ou moins effacee au milieu. Le premier article

des tarses posterieures n'est pas aussi long que les trois sui-

vants reunis, comme le dit Candeze dans le tableau des genres

de sa Monograpbie IV, p. 284.

Comprend actiiellement 70 especes, toutes de I'Amerique

du Sad. Je pense qu'un certain nombre d'entre elles devront

proba]>lement passer dans le genre Agrióles.

C. striatals,

CosMKsiis sTiMATus Caudézc, Mon. Elat. IV, 1803, p* 360.

Appartient au groupe a elytres non ou faiblement tron-

ques au sommet et a front assez semblable a celui des

Agrióles. Voisin de C. monaclms Cand. Je ne partage pas

I'opinion de Candeze qui I'a place dans le groupe á ely-

tres tres distinctement tronques et méme subépineuses au
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soniniet (C. hiUneatus Esc.) Deiixieme article des anten-

nes plus loiig que le troisieme, siibéoal aii qiiatrieme. En-

tiérenient d'un brun clair avec la tete noirátre. El3'tres

t'ortenieiit ponctués-striés. líanclies postérienres gradiie-

lleineiit et modérément dilatées en dedans.

Collection Candeze (ex-collection Mnis/ech), nn exem-

plaire.

C. iHiniisciiliis.

CosMEsus MTNuscuLus Schwartz, D. E. Z,, 1904, p. 80.

Je ne connais pas cette espece.

Genee aGEIOTES Eschscholtz

Tlion Arch., II, 1S2Í», p. 34.

(lenre ti'cs largement representé eii Europe et en Amériqne
par KIO es])éces.

A. (lubiiis.

Lonoueur 8 mill. D'un brnn clair avec le bord antérieur

dn })ronotum jaune; pubescence jaune assez serree. Tele

inégale et fortenient ponctuee. Antennes longues, epaises,

jaunes, plus claires au somniet; deuxieme et troisienie ar-

ticles subegaux, aussi longs reunis que le quatrieme. Pro-

notuni petit, })as plus long que large, légérement rétréci

en avant, peu convexe, assez fortenient ponctue; angles

posterieures courts, a peine divergents. Elytres plus lar-

ges que le pronotuin, paralleles, ponctués-striés; interstries

]ilans et légérement ponctués. Pattes jaunes.

Cbili méridional; Valparaiso.

Pessemble á Cosmesus striatus Cand., en différe par la

tete moins convexe, inégale et plus fortenient ponctuée;

la proportion des premiers articles des antennes entre

eux; le pronotum plus petit, moins déprimé á la base,

plus fortement ponctué; angles postérienres moins accu-

sés; élytres légérement striés et moins graduellement ré-

tréci s au sommet.
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A. cliileiisis.

Paracosmesus chiliensis Schwarz, D. E. Z., 1904, p. 80.

Je rapporte á cette espece un individu provenant du

Chili meridional, que Germain m'a envoye. Longueur 6^
mill. D'un noir mat, pubescence cendree. Tete a ponctua-

tion large, serree et rugúense. Antennes noiratres, plus

epaisses; deuxieme et troisieme articles subégaux, a peine

plus longs ensemble que le quatrieme. Pronotum plus

long que large, graduellement rétréci en avant; ponctua-

tion assez forte et serree; angles postérieures divergents.

Elytres ponctués-striés; insterstries plans et légérement

rugueux. Dessous de la merne couleur que le dessus. Pattes

noiratres avec I'extremite des cuisses, des tibias et ses tar-

^ ses en entier ferrugineux.

A. australis

Agriotes australis Fairmaire, Ann. Soc. Ent. Fr., 1883, p.

492.

Les deux tarses posterieurs du type unique (Musenne

du Paris) son incomplets; ils ne portent que leur premier

article, de sorte qu'il m'est imposible de dire s'il est aussi

on plus long que les deux suivants, ce qui distingue les

agriotes des cosmesiis selon Candeze. Cependant, d'apres

sa forme épaisse et ses proportions par rapport aux autres

parties de la patte et comparativement a des espéces éga-

lement américaines, je puis presque avec certitude la con-

sidérer comme un agrióte.

Forme allonguée, subparalléle; coloration bruñe, noi-

rátre sur la tete et le pronotum, avec le bord antérieur de

ce dernier rougéatre. Tete á ponctuation assez forte, pas

trés serrée. Antennes assez épaisses, bruñes, plus claires

á Textrémité; deuxíéme et troisiéme articles subégaux,

aussi longs ensemble que le quatrieme. Pronotum peu

convexe, faiblement deprime en arriero, paralléle, ponctué

Rev. Ch. Hist. Nat. (15)
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comme la tete; angles postérieurs courts, non divergents.

Elytres entiérs au sommet, legérement ponctués-striés; in-

terstriés plans, presque lisses. Hanches postérieurs nota-

bleraent dilatées en dedans. Pattes jaunes.

Magellan.

A. Oermaini

Deromecus agriotes pars in Mus. Candéze.

Longueur 8 mill. Allonge, subparalléie, deprime; d'un

brun foncé, rongeatre sur le bord antérieur du pronotum

pubescence jaune. Tete a ponctuation assez forte et ru-

gúense, Antennes jaunatres; deuxiéme et troisiéme articles

subégaux, á peu prés de la méme longueur ensemble, que

la quatrénie. Pronotum court, arrondi en avant; ponctua-

tion assc-z fort; angles postérieurs divergents. Elytres sub-

paralléles, arrondis au sommet, ponctués-striés; interstries

a peine rugueux. Dessous de la méme couleur. Pattes,

surtout le tarses, plus clairs.

Chili méridional.

Rappelle un peu A mancus Say, de 1'Amérique du Nord.

mais de forme plus allongée et moins convexe; élytres

proportionnellement plus long.

A. vicinus

Longueur 9¿ mili. Allongé, subparalléie, deprimé;

d'une noir mat, pubescence grise. Teté a pronctuation

assez forte et rugúense. Antennes d'une brun noiratre,

deuxiéme et troisiéme articles subégaux, plus longs en-

semble que le quatriéme. Pronotum court, arrondi en

avant, sinné sur les cotes, pronctuation assez forte et se-

rrée; angles postérieurs courts et divergents. Elytres assez

profondément striés; insterstries rugueux a la base, sim-

plement ponctués en arriére. Dessous du méme couteur

que le dessus, pattes également noiratres; tarses ferru-

gineux.
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Chili meridional.

Tres voisin de A. Germaini, mais plus grand,, noir,

Pronotum sinne sur les cotes. Elytres á stries mieux mar-

quees.

Genre OVIPALPUS Soltek

in Gay, His. Chile, Zool., V, 1851, p. 9,

Candeze n'a p)as connu cet insecte lors de sa Monographie

et dans les Additions et Corrections, a la p. 513 du tome IV,

il le rapporte a tort au genre Anoplischuis. Plus tard, il le decri-

vit sous le nom de Cijlindroclerus cliilensis. Malgré l'autorité

qui s'attache a ses travaux, je ne puis partager son opinion

quant au genre. Le front est moins bombé, les mandibules

moins epaisses, les antennes beaucoup moins loogues et den-

tees, avec le troisieme article plus long que le second; le prono-

tum plus court; les hanches posterieurs subparalleles.

Ovipalpus puhescens rappelle et cardiorhiniis, dont il a le la-

bre impressionné au milieu en avant et subéchancré, le front

peu convexe, les antennes dentees avec la troisieme article

sealement un peu plus long que le deuxieme, les hanches

posterieurs subparalleles. Mais le prostenum present une

mentonniére rudimentaire et un sailHe fortement abaissee de-

rriére les handles antérieurs; le pronotum n'est pas rebordé

latéralement.

Ces raisons m'ont décidé a conserver le genre de Solier, que

Lacordaire a redécrit dans son Genera des Coléoptéres, IV, p.

220, sans I'voir vu.

0. pubescens

Ovipalpus pubescens SoHer, 1, c. p. 10, pl. ISjf.B a-g.

Cylindroderus chilensis Candeze, C. II. Soc. Ent. Belg.,

1878, p. CXCIX.

Noir, avec la pronotum et les propleures rouges; pubes-

cence obscure, jaune sur le parties rouges; ponctuation
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grosse en dcssus, moins fort en dessous; élytres ponc-

tués-striés, intestries rugueux.

Genre OLOTELUS Solier

in Gay, Hist. Chile, Zool., V, 1851, p. 34.

Ce genre n'a pas eté connu de Candeze (Monographie et cata-

logue), ni de Gemminger et Harold (Catalogue coleopterorum,

V, 1869). Lacordaire (Genera coléoptéres, IV, 1857, p. 209) le

met en synonymie du genre Corymfjitcs Latr.

II ese tres voisin des CijUndroderus. Le prosternum est éga-

lement muni d'un courte mentonnii^re; mais il en difiere par le

front tres peu convexe, presque plan, le deuxieme article des

antennes plus long que large, le troisieme beaucoup plus long

que le precedent et subigal au quatrieme. Les antennes et les

pattes sont moins longues. Par ses bandies postériéures gra-

duellement elargies en dedans, il se rapproche aussai du genre

Cain2:)[/Iomo)yhiis, mais le front ne présente aucune impression

et les cretes susantennaires sont á peine relevees.

0. femoralis

Olotelits FEMORALIS Solicr, 1. C, p. 35, pi. 14, f. 10.

Allonge, peu convexe; d'un noir peu brillant, convert

d'un rare et courte pubescence jaum. Tete á ponctuation

assez forte, peu serree. Antennes depassant a peine la

base du tborax, bruñes, avec le premier articles rougeatre,

Pronotum legeriment plus long que large, subparallele;

cotes faiblement sinues; angles anterieurs arrondis; pos-

térieur aigus et divergents; ponctuation écartée, Elytres

ponctuéstriés; insterstries convex et rugueuxes. Cuisses

jaunes; tibias et tarses brunatres.

Je n'ai yu que deux exemplaires. L'un est le type uni-

que de Solier au Museum de Paris; I'autre a été pris a

Talcaliuano par le Dr. Delfín.

Espéce oubliée par Bartlett-Calvert dans sa Mono-

grapbie
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Coiisecuentes con nuestro propósito de completar la Gale-

ría de colaboradores de nuestra Revista, tenemos el gusto de

ofrecer hoi a nuestros lectores el retrato, la biografía i la lista

de las publicaciones del Doctor señor JtranciscoFoncJc, a quien

cabe sin duda un lugar preferente entre ellos por la serie es-

cepcionalmente larga de años que ha consagrado al adelanto

de las ciencias naturales en nuestro pais.

BIOGRAFÍA

Hemos tomado por base de la biografía del Doctor Fonck, el

el artículo respectivo que el distinguido escritor don Pedro

Pablo Fígueroa le dedica en el tomo cuarto, relativo a los es-

tranjeros, de su magnífico Diccionario Biográfico (l):

Hemos intercalado numerosos e importantes datos i agre-

gado, ademas los necesarios para poner al día dicho artículo,

escrito en 1900, todos los cuales el señor Fonck ha tenido a

bien de poner a nuestra disposición, de modo que el conjunto

de estos datos constituye así casi una autobiografía.

Fonck (Francisco Adolfo).—Doctor en medicina i escritor

científico. Nació en Goch, pequeña ciudad de la provincia del

(1) Diccionario Biográñco de Chile.

Un bosquejo biográfico con retrato halña sido publicado ya ántes por

su finado amigo señor Hugo Kunz, en «Südamericanistche Rundschau»,

den Haag (La Haya), año II, N.o 1 de l.o de A])ril 1894.



234 KEVlSTA CHILENA DE HISTORIA NATURLA

Rhin, Alemania, el 11 de Marzo de 1830. Fueron sus padres

don Peter Anton Fonck i la señora Catharina Foveaux. Hizo

sus estudios en los jimnasios de Düsseldorf i Bonn i en las

universidades de Bonn, Berlin, Praga i Viena. Obtuvo su tí-

tulo de doctor i su aprobación como médico en 1852.

Tuvo desde su niñez una predilección marcada por las cien-

cias naturales, sobre todo por la botánica, Fué también mui
aficionado a las escursiones a los campos i cordilleras pinto-

rescas, recorriendo a pié como turista los Alpes mas fragcsos

del Tirol, lo que le diera cierta familiaridad con la Cordillera

Austral de Chile, que reconoció mas tarde.

Los estudios científicos que hizo de la América del Sur en

las brillantes descripciones del ilustre Hiimholdt i la lectura de

la obra de Molina i de «La Araucana» de Ercilla le indujeron

a elejir como campo de su carrera futura a Chile, naciente re-

pública que en aquella época principió a llamar la atención

en Eui'opa. Amigo del industrial chileno don Manuel A.

Orrego, se orientó sobre este pais. Se dedicó durante un año a

preparar eu Berlin su traslación a esa, para él, «gloriosa tierra

de promisión», perfeccionándose por una parte en los adelan-

tos de la medicina i por otra reuniendo datos sobre su histo-

ria, jeografía i ciencias naturales.

En el curso de estos trabajos consiguió llamar sobre ellos

la atención del gran sabio i venerable decano de la ciencia

don Alejandro von Humboldt quien, con su bondadosa afabi-

lidad, se dignó imponerse de los designios del jóven viajero i

le honró con una recomendación jeneral dirijida a sus amigos

en las bellas rejiones de la América del Sur. Hiimholdt apro

vechó esta ocasión para encomendar a Fonck la trasmisión de

una carta dirijida a su ilustre compañero de viajes don Aimée

Bonpland, quien vivia desde largos años detenido en el Para-

guay. Quiso la rara suerte que esta carta apareciera medio siglo

después en la correspondencia del sabio Bonpland ird^iádi a Bué-

nos Aires. Ella fué publicada en letra autógrafa (en facsimil), no

hace mucho (1905) por el Doctor Eduardo L. Holmherg en las

«Caras i Caretas» de esa capital. Fonck se impuso con tierna

satisfacción por esta publicación tardía, de que Hiimholdt, en el
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colmo de su bondad, le había recomendado también empeño-

samente en la carta que le encomendó.

Una vez llegado a Chile con su joven esposa en 1854 se

graduó en la Universidad de Santiago. La memoria de prueba,

pubhcada en los «Anales de la Universidad», tuvo por tema:

El espéculo del ojo i el Tracoma» (2). Demostró i dió en ella la

primera noticia en el pais sobre la memorable invención del

instrumento nombrado por el gran fisiólogo i naturalista

Helmholtz.

Recibió durante su permanencia en Santiago atenciones de

sus colegas don Pedro Herzl i don Cárlos Segeth i sobre todo

del digno protomédico don José Joaquín Aguirre, de quien

guarda recuerdos muí gratos. Ademas entró en relaciones de

amistad i aprecio con el esclarecido doctor E. A. Philippi, que

continuaron por medio siglo i casi sin interrupción hasta su

fallecimiento, quedándole deudor de muchos servicios. Otra

autoridad de gran valor científico, don Ignacio Domeyko, le

acojió bondadosamente i le admitió como contribuyente a sus

estudios sobre las gradas en los terrenos de la Costa i sobre

aguas minerales.

Al fin del mismo año, don Vicente Pérez Piosales, el bene-

mérito fundador de la reciente colonia de Llanquihue, llevó a

Fonck, como médico de ella, a Puerto Montt. Trabajó en esta

colonia durante 14 años, al lado del fundador primero i de su

sucesor don Gaspar del Pdo i bajo la protección de los grandes

estadistas don Manuel Moidt i don Antonio Varas.

Junto con Fonck entró en Llanquihue el jóven don Guiller-

mo E. Qoj\ quien conjeniaba con él i sus ideas i as[iiraciones,

de modo que trabó con él estrecha amistad la que hasta hoi

dia se mantiene sin entibiarse.

Fonck cumplió en Llanquihue honradamente con su pesada

tarea de atender personalmente a los colonos distribuidos en

un vasto territorio, sea arrastrándose por caminos poco ménos
que intransitables, sea navegando por el borrascoso lago.

(2) Enfermedad importante en Europa, pero que, según las indagacio-

nes modernas, no existe en Chile.
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La añcioii a las ciencias naturales, Cjue en esa tierra casi in-

cógnita se le presentaban en forma de un campo medio vírjen

i tan majestuoso como pocas rejiones de nuestro globo, provo-

có toda su enerjía para cultivarla con algún provecho al lado

i sin perjuicio de las obligaciones de su profesión.

A mas de juntar casi constantemente pequeñas colecciones,

que pasaron en su mayor parte al Museo de Santiago por con-

ducto de su digno corresponsal doctor B. A. Pkilij)})!, empren-

dió dos viajes de esploracion.

El primero de ellos lo efectuó en 1856 como jefe en compa-

ñía del distinguido injenierodon Fernando Hess, dirijiéndose al

lago de Nahuelhiiapi, el histórico campo de los conquistadores

de Chile, de los fervorosos misioneros jesuítas i de Fvai Fran-

cisco Menéndez, su inmediato antecesor en esos viajes. Fué

éste el primer reconocimiento científico de la Cordillera aus-

tral, que aunque demasiado modesto en sus recursos, dió a

conocer una faja atravesada de la Cordillera de ios Andes con

un cúmulo de su naturaleza tan grandiosa. Este corte de la

cordillera fué, por algún tiempo, el único paso que se conocía

al sur del paso de Uspallata. Fué notable que Fonck descu-

briera ya en aquel primer reconocimiento el trazado verdade-

ro del paso bautizado por él i Hess «paso Pérez Rosales», rec-

tificando el error de sus antecesores los misioneros, quienes se

valieron para el tránsito, equivocadamente, de una cuesta la-

teral del mismo paso de 300 metros mas de altura, que él dejó

eliminada por la línea nueva que señaló. Es esta la misma que

hoi, mas de cuarenta años después, ha sido adoptada i sirve

hoi esclusivamente al tráfico.

Aunque dispuesto a llevar adelante este principio valioso

de descubrimientos, Fonck tuvo que desistir de la continua-

ción de los trabajos de esploracion, porque el Gobierno no

mostró interés por ellos.

En su segundo viaje hecho en 1857, acompañó desde Puer-

to Montt, en calidad de naturalista, a bordo del lejendario ber-

gantín de guerra «Janequeoy^ , al ilustre i malogrado coman-

dante don Francisco Hudson^ quien inició con esta espedicion

la serie de célebres esploraciones liidrográficas que dieron en
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época pasada gran brillo a nuestra marina. La espedicion te-

ína por objeto resolver el problema de si existía o iio algún

canal que permitiera pasar del Golfo Lonjitudinal al Golfo de

Penas por mar i sin atravesar el Istmo de Ofqui; se refería,

pues, aun tema que es lioi de actualidad.

Fonck tuvo en este viaje de compañero, entre otros oficiales

distinguidos, al joven don Francisco Vidal Gormaz, quien ini-

ció en él su brillante carrera de esplorador i autor sobre hidro-

grafía i cuya muerte lamentamos no hacemuch»), en condicio-

nes que sus servicios verdaderamente trascendentales a la cien-

cia pueda sean algún día apreciados como lo merecen. El señor

Vidal prestó servicios muí útiles a Fonck, facilitándole mate-

riales para sus estudios pendientes.

Las colecciones de Fonck en este viaje formaron un valioso

continjente, sobre todo en botánica, e ingresaron al Museo

Nacional. El doctor R. A. Fhiitppi las aprovechó prolijamente

i con su benévolo acostumbrado criterio.

La espléndida naturaleza de la rejion recorrida (archipiélago

de Huaitecas i Chonos i Península de Taitao) impresionó vi-

vamente a nuestro autor i le dió ocasión a importantes obser-

vaciones; entre otras a la del fenómeno de los bosques anega-

dos por el mar, sobre el cual ha hecho un estudio especial,

aún inédito.

En LS62 don Guillermo Cox realizó por su propia iniciativa

una espedicion en toda forma a la misma rejion, que Fonck i

Hess habían abierto, pero con un programa i radio mucho
mas estenso. Entrando por el paso Pérez Rosales a Nahuel-

huapi se dirijió al rio Limay i volvió por los pasos de Chapol-

eo i Lifen a Valdivia. Esploró en sii trayecto un estenso terri-

torio de la Cordillera i de su pié oriental, siendo estos descu-

brimientos una novedad completa i un paso muí grande para

esclarecer la jeografía de la Patagonia. Fonck no pudo ménos,

con este motivo, de llamar por la prensa la atención sobre la

suma impoi'tancia de la Patagonia en jeneneral, i sobre los

méritos de su reciente esplorador.

Fué mui sensible que, a pesar de esta recomendación, los

esfuerzos i sacrificios de Cox no fueran estimados debidamen-
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te, porque él desistió de su continuación en vista de la indife-

rencia con que se recibieron, quedando las esploracioiies de la

Cordillera austral por el lado de Chile suspendidas por lar-

gos años.

Las espediciones de Fonck i Cox llevaban una delantera

mui considerable a las que se emprendieron años después del

lado opuesto, por los esploradores arjentinos, i que merecieron,

sin embargo, mucho mayor renombre i ventajas prácticas para

los Límites.

En 1869 se separó con verdadero sentimiento de su querida

Colonia i Puerto Montt, que habia visto casi nacer en condi-

ciones difíciles i que dejó en un estado de progi-eso i binestar

relativo, que le auguraba un porvenir seguro. Se trasladó a

Europa con el fin de atender a la educación de sus hijos. Tuvo

siquiera la satisfacción que quedara en su lugar un distinguido

amigo el doctor Cárlos Martin, quien Uevó a la Colonia idea-

les i aspiraciones mui parecidas a las suyas, junto con excelen-

te preparación científica i nuevas fuerzas.

De paso en este año en Santiago le cupo el honor i pla-

cer de cultivar relaciones con los señores don Diego Barros

Arana, don Benjamin Vicuña MacJtenna i don Miguel Luis

Amunátegui, tres eminencias de la literatura de la América

latina.

Pasó dos años en Berhn, donde tuvo ocasión de entrar en

relaciones científicas con lumbreras como Virchoiv, Bas-

tían, Dove, Lange, Brehn i varios otros, i ejerció el cargo de

vice-cónsul de la República. Publicó allí con este motivo algu-

nos folletos i artículos, i dió ademas una conferencia sobre

Chile en una sesión pública de la Sociedad Jeográfica de Ber-

lín i otra en la Sociedad Etnográfica sobre los indios del sur

de Chile.

Dejando su famiha en Alemania volvió en 1872 a Chile i

se estableció como médico en Valparaíso, donde pasó una tem-

porada larga dedicado casi esclusivamente al ejercicio de su

profesión. Sólo que los lazos que le unian a Llanquihue i a su

antiguo amigo don Gaspar del Rio, fueron motivo de que

fuera elejido diputado suplente al Co;ngreso en 1882. Data de
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esa época su estrecha amistad con el doctor Luis Darapsky,

persona de gran talento poético i autor de publicaciones im-

portantes.

Sintiéndose cansado i deseando dedicarse a trabajos cientí-

ticos basados sobre materiales recojidos durante su larga ca-

rrera, Fonck se trasladó a Quilpué en 1887, donde reside aun

hasta la fecha, empeñado en dividir su actividad entre su pro-

fesión i sus estudios favoritos.

El trabajo mas importante que emprendió en su nueva re-

sidencia fué la publicación de los Diarios de Fray Francisco

Menéndez, el célebre viajero i misionero, que recorrió a fines

del siglo antepasado en casi todas direcciones i la Cor-

dillera Austral i que habia sido su antecesor inmediato en

su viaje a Nahuelhuapi, donde habia encontrado sus huellas.

Fonck deseaba por una parte erijir un monumento a este fa-

moso viajero, i por otra, contribuir a la solución favorable a

Chile de la cuestión de límites, que en ese tiempo comenzaba

a activarse con cierta violencia. La consideración que estos

seis viajes salidos de Castro i Ancud cruzaban en todas direc-

ciones el territorio en litijio con la Arjentina, miéntras que no

habia alcanzado a él ningún viajero salido del Atlántico, dio

a Fonck la convicción que este hecho sólo, debidamente diluci-

dado habría de inclinar la balanza a favor de Chile. Ademas

se lisonjeaba, que prosiguiendo este órdén de argumentos, no

se escluiria la ocasión de dar, a raiz de las clásicas relaciones

de los Diarios de Menéndez, un cuadro de la historia, jeografía,

etnografía i ciencias naturales de esa rejion tan poco conocida

i tan privilejiada por la magnificencia de su naturaleza.

Publicó con este motivo un pequeño tomo preliminar sobre

la orografía de la Rejion Austral (1893) como introducción a

la obra de los Diarios, a fin de dar una idea jeneral de la Cor-

dillera que se iba a recorrer.

En 1896 salió el primer tomo de los «Diarios» que trae dos

Viajes a la Cordillera, una rejion de grandes i sumamente

pintorescos lagos alpinos i del rio Futaleufu (o Yelcho), que

ántes de Menéndez no habia pisado ningún viajero.

Finalmente, en 1900 Fonck dió remate a su obra publicando
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en un volúmen estenso los cuatro Vkijes a la laguna de Na-

huelhuapi, en que el incansable esplorador pisó los vestijios

históricos de sus ilustres predecesores, el conquistador Diego

Flores de Leon i de los abnegados Misioneros Jesuítas, i se

puso en relación con los indios. <<Los comentarios» de Fonck

evocan en este clásico campo sublimes rasgos de heroísmo i

leyendas llenas de fervor relijioso i de poesía.

Fonck trata en sus comentarios de derivar la fábula o mas
bien Leyenda de los Césares, que tiene su asiento en la parte

austral de Sud-América, de otra leyenda de oríjen europeo, la

del Santo irral de la Edad Media. Trae ademas una reseña

casi completa de todos los viajes em[)rendidos a esa rejion i

dedica un capítulo especial a la cuestión de límites. En fin, es

innegable que la obra tiene su gran importancia como obliga-

da fuente científica sobre la Patagonia.

La prensa del pais tributó luunerosos elojios a esta obra.

El distinguido escritor don Joaquin Diaz Garces le dedicó en

El Mercurio una serie estensa de artículos que la anahzaban

detenidamente, señalando a cada paso sus méritos. Algunos

autores i sociedades jeográficas de Alemania la recibieron tam-

bién mui favorablemente. A pesar de estas recomendaciones,

su circulación quedó en jeneral relativamente limitada.

Habiendo defendido la causa de Chile en muchas comuni-

caciones y)úblicas, semi-oficiales i privadas, editó por último

un libro especial a favor de ella, el «Examen Crítico de la

obra del señor Perito Arjentino don Francisco P. Moreno».

Funda en este libro su teoría de la estructura de la Cordillera

austral principalmente sobre la autoridad inconmovible de

Darícin i la demuestra en varios planos orijinales. Dificulta-

des múltiples le impidieron a darle todo el ensanche a que le

facultaban sus materiales, no alcanzando a dar una reseña

rejional de la cuestión. Por las mismas causas el libro llegó un

poco tarde a manos de las autoridades respectivas, bien que

no demasiado tarde [)ara haber podido consultarlo ántes del

fallo. Es de sentir, por la causa de Chile, que no se tomara

en consideración, para su defensa, esta importante publicación.

Por lo demás, aun después de fenecida la cuestión a que se
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referia principalmente, queda al libro siempre su iiiéritu como

contribución a la estructura especial de la Cordillera Austral,

que se halla afectada por fenómenos vijentes de la Edad

Glacial.

De esa manera Fonck recibió un rudo golpe al ver que el

fallo del Arbitro privaba a la República de territorios valiosos

de antigua posesión, i que sus esfuerzos durante largos años

(1888 a 1902) quedaron defraudados.

Casi la única digresión del tema de los límites que habia

hecho durante esa época en sus estudios, fué una «Contribu-

ción al conocimiento de la edad de piedra en la parte central

de Chile», publicada en alemán en colaboración con su amigo

Hugo Kunz, en la que dió a conocer \íxq piedras con tacitas de

los alrededores de Quilpué, campo etnográtíco vírjen de cierta

importancia.

Dando en seguida tregua a los trabajos sobre ciencias natu-

rales, se dedicó a algunas publicaciones sobre medicina, que

no podia desatender del todo, por ser su profesión.

La suerte infeliz de los enfermos de tuberculosis habia lla-

mado ya en Valparaíso su atención preferente, i dió j)or eso

en 1875 una conferencia sobre ella en la Sociedad Clínica de

esta ciudad. Como tuviera mas tarde en Quilpué ocasión de

observar mui frecuentemente esa misma enfermedad, reasu-

mió aquella conferencia en 1904 en un nuevo ensayo «Nocio-

nes científico-populares sobre la tuberculósis», en c^ue estudia

principalmente las causas de este terrible enfermedad i encuen-

tra éstas en la mala condición social de nuestro pueblo. Por

esta razón aboga con calor por la reforma de ella, que deberá

basarse en la baratura de los alimentos (entre otras medidas

urjentes la abolición del impuesto sobre el ganado), la instruc-

ción primaria jeneralizada i la construcción de caminos,

medidas éstas cjue deberían anteponerse a todas las demás que

exijan aparentemente las razones de Estado, cuando se quiera

fundar el verdadero bienestar de la República.

A principios de 1906 publicó en Alemania un ensayo clí-

nico sobre las desviaciones de la úvula del paladar, fenómeno

singular bastante frecuente que no produce síntomas directos,

Rkv. Ch. Hist. Nat.
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pero suele ser señal de una afección del sistema nervioso, por

lo que no deja de ser importante.

Finalmente, hace poco, publicó también en Alemania dos

folletos mui orijinales en su concepción, pero de buen fondo.

El primero «El sueño de un médico» toca a Valparaíso,

porque relata, por vía de una alucinación, una visita de médico

en el cerro Alegre, tal como se baria en lo futuro al calo de

un siglo.

En el segundo «El radio i el sistema nervioso» establece la

hipótesis, eventualmente de sumo alcance, de que el Radio

como ingrediente de la atmósfei-a sea quizás el ájente que

abastece el cerebro i los nervios, según la analojía que la acción

del oxijeno de la atmósfera ejerce sobre el otro sistema prin-

cipal el del aparato respiratorio i circulatorio.

Por último volvió a presentar otro trabajo sobre un tema

etnográfico, motivado por los trabajos del doctor Luis Vergara

Flores, «Los cráneos de paredes duras, según Vergara», que

recien acaba de ver la luz en el tomo X de esta revista. Este

artículo ep.sancha considerablemente la área de estension de

un pueblo o raza de varias tribus (changos, chonos, fuegui-

nos) dependiente esclusivamente de los productos del mar, en

todo el largo de la costa del Pacífico.

Fonck ha empleado su mas constante actividad en el servi-

cio del progieso jenei'al de Chile, haciendo amar a este país

en su patria i a sus compatiiotas en el ])ais de su adopción.

Visto el antiigonismo entre la i'aza latina i la jermánica, no

deja de ser árdua i larga esta tarea, a que se han dedicado ya

en é{>oca pasada e-clarecidos paisanos suyos como Bernardo

Philippi, Di'. Aquinas Ried, R. A. Pliilippi i Guillermo Fi ick.

Confia, con lodo, que mediante la cooperación de personas

bien intencionadas de ambas nacionalidaues se logrará una

asimilación civil e intelectual de los dos elementos, que augura

el mas lisonjero poi'venir de la República.

Fonck lleva mas de medio siglo de consagración al adelanto

de este país como médico, naturalista i humanista. Oírecién-

dosele en él, como campo relativamente nuevo un material

tan vasto i tan variado a la vez de observación i estudio, ha
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labordado temas numerosos i de índole diversa. La larga lista

<le sus trabajos científicos, [)ubIicados en dos idiomas i en dos

.paises diferentes, atestiguan su laboriosidad i contracción poco

comunes. Ellos se distinguen por una esposicion breve, pero

clara i metódica i tratan de captar al lector por sus conclusiones

ideales. Buen número de observaciones orijiiiales i de puntos

nuevos de vista, que lega a la juventud moderna, propende-

rán al ])rogreso de la ciencia.

Pertenece a la Universidad de Chile come miembro corres-

pansal de la Facultad de Ciencias Físicas; miembro honorario

de la Sociedad Científica Alemana de Santiago. Ha sido miem-

bro de las Sociedades de Aclimatación, de Jeografía i de Etno-

grafía de Berlin í de la Sociedad Clínica de Valparaíso.

Ha sido casado en primeras nupcias con doña Francisca

.Zoherer i vive en segundas con doña Emma Martens; ha for-

mado una familia numerosa en Chile.

PUBLICACIONES I ESCPJTOS DEL Dr. FONCK

A. Publicados en el estranjero

1.— «Die Deutsche Kolonie Llanquihue in Chile» Allgemeine

Auswanderungs zeitung núm. 45. (Defensa de la Colonia

contra un artículo de este periódico), 1860.

.2.— «Chile und Spanien» Echo der Gegenowart, Aaclien Ja-

nuar 16-18. (Defensa de Chile contra la agresión de Espa-

ña, 1866.

3.— «Naturwissens chaftliche Notizen über das südliche Chi-

le», Petermann's Mitteilungen, Gotlia 1866, Heft XIL
(Topografía jeneral, clima, jeolojía).

4.— «Bemerungen zu den dem Akklimatisations-Yerein in

Berlin aus dem südlichen Chile übersandten Samereien»,

Zeitschrift für Akklimatisation, Berlin, S. 95, 18()6. (Con-

tiene datos sobre el hemostático Penghawar chilense, des-

cubierto por el autor).

5.— í^Notizenzu den, dem Akklimatisations-Yerein aus Chile



244 KEVISTA CHILENA DE HISTOKIA NATURAL

mit2;ebracliten Kartoffelii unci Siimereien» ibido. S. 185,

1869-

6.— «Chile en la Actualidad» Berlin, edición del autor, 1870,

7.— «Chile in der Gegenwart», Berlin, Verlag von N. Lan-

dau, 1870.

8.— «Die Indier des südhchen Chile von sonst und jetzt»,

Zeitschrift für Etnologie, Berhn, Heft IV, S. 284, 1870,

9.—«Aus Chile», Zeitschrift «Aus alien Weltteilen» (trata de

la continuación del ferrocarril del sur), 1871.

10.— «Vorarbeiten zu einer doppelten interoceanischen Tele-

graphen-Verbindung « Chile's niit Europa», Zeitschrift

«Ausland», núm. 17, 1871.

11.— «Die Akklirnatisation der Deutschenin Chile», Deutsche

Koloníalzeitung, (mit Censur-Kürzungen), Berlin 19 Heft,

S. 656, 1886.

12.—«Bemerkungen über in Chile vorkommende durchbohr-

te Steine», Globus, Braunschweig, t. 57, núm. 3, S. 46^

1890.

13.— «Gletsclierphanomene im südliclien Chile», raitgeteilt

von Dr. L. Darapsky, Zeitschrift für wissenchaftliche

Geographic, Weimar, t. 8, Heft 2, S. 53, niit Skizze, 1891,

14.— Fonck und Hugo Kunz «Ein Beitrag zur Kenntniss der

Steinzeit im mittlern Chile», mit 3 Ansichten u. Skizze,,.

Sudamerikanische Rundschau, Hamburg, núm. 2 u. 3,

ein Sender-Abdruck u. Verhandl. deutsch. wissenschaftL

Verein Santiago, 1893.

15.— «Die Bedeutung von Friedrich Wilhelm Doll für die Er-

forscfiung des südlichen Chile», Südamerikanische Bunds-

chau, October u. S. Abr., 1893.

16.— «Die ersten Dcatschen in Chile», Südam. Rundschau,.

Juli u October, 1894.

17.— «Dr. Aquinas Ried, Lebensbild eines Deutschen in Chi-

le», Südamerikan. Rundschau, mit Bild, Dessau April u,

ff. u. S. Abdr., 1895.

18.— «Ein. Beitrag zar Kenntniss der motorischen Innerva-

tions-Storungen der Uvula», Archiv für Laryngologie,

1 tes Heft u. S. Abdr. mit 3 Figuren, 1906.



Porter.— BIOGRAFIA DEL DOCTOR FONCK 245

19.—«DerTraum eiiies Arztes: Ein Krankenbesuch im Jalire,

1978», (in Valparaiso). Lei[)zig, Georg Thieme, J906.

20.—«Radium uiid NeiTensystem, eine Studie», Leipzig ibi-

dem, 1906.

B.^

—

Publicados en Chile

"21.— «El Tracoma i ei espéculo del ojo», Memoria de prueba.

Anales de la Universidad, Abril, 1856.

22.—«Informe de Francisco Fonck i Fernando Hess, sobre la

espedicion a Nahuelhuapi», mapa i vista. Anales de la

Universidad, Enero, Memoria del Interior, 1856-1857.

23.— «Sobre la Jeolojía de las inmediaciones de la Colonia

alemana de Puerto Montt», carta a don Ignacio Domeyko.

Anales, páj. 318, 1859.

.24.—«Comunicación al señor don Ignacio Domeyko, con un

croquis de la costa, entre Puerto Montt i Lenca, Enero

17 de 1859», posterior a la que precede, inédita. Derrum-

bes, temblor, muestras de roca, cordones de la Cordillera

al tocar por primera vez el mar, cerro de las Tacas, Me-

cbi, cerro Colorado, etc., 1859.

.25.— «Los Náufragos del Pizarro», Revista de Sud- América,

Tomo I, entrega 1861.

26.— «Jeolojía, Nuevas investigaciones acerca de las gradas'

en que está cortado el terreno terciario en la costa de

Cliile, por don Ignacio Domeyko, en colaboración con los

señores Stolp i Fonck», Anales de la Univ., t. I, p. 163.

con láminas, 1862.

27.—«La Patagonia, Comunicación interoceánica por la línea

de Nauelbuapi i Rio Negro, esplorada por don Guillermo

Cox», El Ferrocarril, en dos suplementos de 29 i 30 de

Agosto, 1863.

28.— «Breve Noticia sobre varias Aguas Minerales de Llan-

quihue», Anal, de la Univ., t. I, p. 405, 1869.

29.— «Las Ajitaciones oceánicas del terremoto de 13 de Agos-

to de 1868», principalmente, según Ferdinand von Hochs-

tetter, t. II, p. 283, Anal, de la Univ. 1871.
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30.—«Un año en la Patagonia, estrado de una conferencia de

Ct. C. Musters», comunicado por F., La República (San-

tiago), 30 de Enero, 1872.

31.—Formulario Clínico propuesto a la Sociedad Clínica de

Valparaíso», Agosto, 1877.

32.— «Sociedad Clínica de Valparaíso», El Mercurio, 20 de

Mayo, 1878.

33.— «Estudio sobre las Aguas Minerales cloruradas calizas,

Apuquindo i Cauq nenes», Gaceta Médica de Valparaíso

e Impresión separada; otra edición ajena, 1879-1886.

34.— «Bibliografía de trabajos recientes sobre las Sífilis deí

pulmón», «Estado sanitario de los meses de Junio i Julio

(viruela, lonjevidad)». Gaceta Médica, ibid, 1879.

35.—«Una visita de médico en 1978», Gaceta Médica, íbid,

1879.

36.— «Apunte sobre los caminos de las provincias australes»,

La Epoca, Junio 18. El mismo traducido por don A.

Trautmann al alemán, en Deutsche Nachrichten, Junio-

23, 1883.

37.— «Invitación para la fundación de una Sociedad Agrícola

del Sur», Santiago, Valparaíso i Concepción, Junio, con

firmas de don J. M. Balmaceda, Adolfo Ibáñez, Dr. E. A..

Philippi, Vicente Pérez Rosales i muchas otras personas

distinguidas, 1883.

38.—«Un Paseo histórico al cammo de Buriloche», El Mercu-

rio, 25 de Marzo, i el mismo traducido por don A. Traut-

mann al alemán, en Deutsche Nachrichten, 2 de Abi'il,.

1884.

39.— «Algíj sobre el Lago Nahuelhuapi i su descubrimiento»^

El Mercurio, 13 de Diciembre, 1884.

40.— «Lijera contribución píu'a la Profilaxis del Cólera», fo-

lleto, 1887.

41.— «Estudio sobre la Division de las aguas en la Cordillera

del Sur», memorial dedicado al señor Ministro de Rela-

ciones don Demetrio Lastarria, Junio, M. S., inédito^

1888.

42.— «Litroduccion a la Orografía de la Rejion Austral», en-
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ti-eii;a úhícm: Oroirraiia relativa a la cuestión fie Límites,.

Valparaíso, C. F. Nienieyer, editor, 1893.

43. --«Lijera contribución a la Defensa del Protocolo», El

Mercurio, 4 de Febrero, 1894.

44.— «Comunicación a d(m Nicolas Anrique*, Datos sobre los

trabajos de don Francisco Hudson, don Francisco Vidal

Goi-maz, don Miguel Hurtado i don Onofre Costa, 2 de

Febrero, inédito, 1894.

45.— «Biblir^grafía Marítima Chilena, poa Nicolas Anriqiie>

,

El Mercurio, 19 de Junio, 1896.

46.— «Flüclitige Bemerkungen zur Pflanzengeogra[)lne des

südliclien Chile», Herrn, Dr. Cárlos Reiche gewidmet,

26 de Junio, inédito. (Conformidad entre la mayar altura

i la situación mas austral, Foeppig, Pissis, Inliet); la con-

dición pantanosa del terreno suple frecuentemente estos

dos factores, zona sin vejetacion, terromontos, restos de

cultura antigua, 1896.

47.— «Diarios de Fr. Francisco Menéndez, publicados i co-

mentados por F. F.», tomo 1.^: «Viajes a la Cordillera»,

plano i autógrafos, Valparaíso, en comisión de Niemeyer,

edición centenaria, 1896.

48.—Bernardo E. Pliilippi, eine Berichte über die südhchen

Frovinzen von Chile an die Gesellschaft für Erdkunde

in Berlin (1841-42) (mitgeteilt von F. F. in der «Post»,

Puerto Moutt, 5-19 September (Las primeras noticias jeo-

gráficas sobre Valdivia i el lago de Llanquihue), 1896.

49.— «Las sepulturas antiguas de Piguchen», «El Mercurio»,

18 de Diciembre, «La Libertad Electoral», 19 de Diciem-

bre, 1896.

50.— «Contribución a la Historia del Separatismo de las Colo-

nias de España, por Ferd. Blumentritt», traducción de

F. F., La Revista de Chile, T. H, núms. 2 i 3, i La Quin-

cena de E Berisso, tomo VI, núms 21 a 24, Buenc»s Ai-

res, 1899.

51.— «Diarios de Fr. Fr. Menéndez, tomo II i Viajes a Nahuel-

huapi», plano, vista i autógrafos, 1900. (Véase 1896).

52.— «Carta al doctor Tomas Guevara, felicitándole por su re-
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cieiite iibro ^< Civilización de Araucania>, La Fj'oiitera (Te-

muco), 27 de Julio, 1900.

f)3.— < Plano de la Hoya del Rio Futaleufu i sus adyacentes,

como diagrama de la estructura orográfica de la Cordillera

Austral», 1 : 500 000, G9>:'4^ cm, con 2 corolarios anexos,

dedicado al Ministro de Relaciones Esteriores, inédito.

M. S., 1900.

54. -—«La opinion de Darwin sobre el límite entre Chile i Ar-

jentina i su teoría sobre la estructura de la Cordillera»,

con dos diagramas, Febrero, M. S., inédito, 190L

55.—El mismo, traducción al ingles, dedicado a Sir John Ar-

dagb, idem.

56.—«Das Departement Taltal, von doctor L. Darapsky»,

Berlin, 1900, artículo bibliográfico estenso en alemán,

Deutsche Nachrichten, Valparaiso, den 9 und 11 ten Juni,

1901.

57.— «Diario de la goleta «Ancud» al mando de don Juan

Guillermos, publicado por Nicolas Anrique», artículo bi-

bliográfico, «El Mercurio», 5 de Octubre, 1901.

58.— «La opinion de Eliseo Rectus sobre los límites chileno-

arjentinos», «El- Ferrocarril», 25 de Octubre, 1901.

59.—«Exámen crítico de la obra del señor Perito arjentino

como contribución a la defensa de Chile*, con 12 diagra-

mas i planos, Valparaiso, C. F. Niemeyer, impreso con

subvención del Gobierno, 1902.

60.— «Nicolás Anrique i L. Ignacio Silva A., Ensayo de una

bibliografía histórica i jeográfica de Chile», artículo biblio-

gráfico sobreesté libro, «El Mercurio», 11 de Julio, 1902.

61.— «La Conquista de Arauco», traducción del alemán de la

Biografía del doctor Ried, ])or F., en Südamerikanische

Rundschau, tomo III, 1894-95, comunicación al señor

Tomas Guevara, Junio, 1904, inédita.

62.— «Datos sobre el volcan San Clemente», dedicada al seilor

don Luis Riso Patron, Octubre, 1904, inédito.

63.—«Xota sobre lugares climatéricos para la curación de la

tuberculosis* indicados por el doctor Thiele, para agregar

al folleto de F., Diciembre, 1905, inédita.
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1)4.— <Ktiiügruría i Colonizjcioii carta al señor Tomas Gue-

vara, seguida de la contestación de este autor, «El Sur»,

Coiícepcion, 4 de Marzo, «El b'errocarril», 6 de Marzo i

«El Heraldo», 22 de Marzo, 1906, bajo epígrafes dife-

lentes.

65.— «Homenaje al doctor Carvallo por su memoria sobre la

epidemia de las viruelas», «El Heraldo, 4 de Abril, 1906.

66.— «Las concesiones de tierras iieclias por el Gobierno a

particulares, por Federico Gádicke», introducido i tradu-

cido por F., cEl Heraldo», 22 de Setiembre, 1906.

67.— «Bibliograpbische Notizen zur Geographic des Südens»,

zusannengestellt für doctor Carlos Martin (Frick, B. E.

Philippi, HoU, Cox), Octubre, 1906, inédito.

68.— «Los cráneos de paredes duras según Luis Vergara Fio.

res, con un dato mas». Revista Chilena de Ciencias l^atu-

rales por el Profesor Cárlos E. Porter, tomo X, última en-

trega, 1906.

69.— «Reseña razonada de algunas publicaciones sobre Etno-

grafía, de F. F. (Piedras perforadas i lumas, antigüedades

de Quilpué, etc.), inédito, 1907.

Tal es la labor científica del doctor Fonck a quien, como se

ha visto, tanto deben la ciencia i imestro pais.

Cárlos E. Porter.
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TRAPÜCCION£g.—K£PROPüCCION£S

Una planta carnívora jigante: Laudoctopus

La conocida revista científica «Cosmos», publica en su nú-

mero del 6 de Abril de este año, la descripción de una nueva

planta carnívora, cuyo tamaño puede considerarse como jigan-

tezco, si se la compara con las demás plantas carnívoras cono-

cidas hasta ahora.

He aquí los datos que nos suministra acerca de esta nueva

e interesante planta.

Viajando un naturalista llamado Dunstan, seguido de su

perro, a orillas del lago Nicaragua, fué de repente sorprendido

por agudos gritos de dolor lanzados por el animal. Llegado

cerca de su perro, que en aquel momento se hallaba a alguna

distancia de él, lo encontró enlazado por tres cordones negros,

cubiertos de un jugo vizcoso, i bajo cuyo contacto la piel habia

sido quemada, quedando las carnes en descubierto.

Estos lazos negros eran las ramas de una planta carnívora,

a la que Dunstan dio el nombre de Lcmdoctopus.

Estas ramas se asemejan a las ramas flexibles del sauce lio-

ron: son lustrosas, negras, sin hojas, mui flexibles, cubiertas

de un humor vizcoso i provi.^tas de un gran número de vento-

sas, mediante las cuales se adhieren fuertemente a su víctima

i le chupan la sangre con gran actividad. En una palabra, esta

planta 'parece ser un enorme pulpo metamorfoseado: es un

kraken vejetal. Dunstan pará dejar libre a su perro tuvo que
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cortar las terribles ramas, lo que logró conseguir sólo después

de grandes esfuerzos i no sin haber tenido las manos seria-

mente lastimadas por los tentáculos de la carnívora Laudoc-

topus.

Como se ve, las condiciones para una seria observación de

los caracteres, propiedades i demás datos acerca de planta tan

estrana, no eran de las mas favorables. Con todo, Dunstan

pudo notar la presencia en la planta de numerosas ventosas,

el olor fétido producido por el negro i vizcoso exudado por las

ramas i mediante el cual adormece su víctima. Notó, ademas,

otra ¡iropiedad que le da entera analojía con las demás plan-

tas carnívoras: el Laudoctopus abandona su presa tan pronto

como ha estraído todos los elementos nutritivos.

Los naturales de Centro-América la designan con el nombre

carpcterístico de «Lazo del Diablo».

P F J
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hOV£PAP£5 CI5NTÍFICA5.
fEii esta' sección encontraron nuestros lectores un estracto de lo mas impor-

tante que, sol)re los distintos ramos de la Historia Natural, nparezca en las Revistas

que recibimos en canje. Dedicamos preferente atención a todo lo relacionado con
a fauna, flora i jca chilenas).

10. Gramíneas productoras de ácido cianhídrico.

—

Casi todas las gramíneas son plantas útiles o al menos in-

ofensivas. Hasta el presente no se conoce ningún caso de

envenenamiento debido a estas humildes plantas. H. Bomau,
miembro de la misión científica en la América del Sur, ha

descubierto sobre las altas planicies de los Andes gramíneas

-del j enero Stipa, de nombre vulgar viscacheras, de una toxici-

dad mui grande; algunos centenares de gramos bastan para

matar en una o dos horas un caballo o un mulo. Los señores

Hébat i Heim, que han estudiado los vejetales llevados por

Bomau, han demostrado que la toxicidad era debida a la pro-

ducción de ácido cianhídrico a consecuencia de la descomposi-

ción de un glucósido bajo la influencia de un fermento análogo

a la emulsina.

La presencia de estos vejetales maléficos sobre las altipla-

nicies andinas es de consecuencias etnográficas inesperadas.

Los indios que habitan los altos valles de la Puna andina han

formado desde hace siglos una población totalmente aislada

de las otras razaz, en razón del obstáculo para la subsistencia

de toda caravana en estos valles, pues las bestias de algunos

estranjeros mueren envenenadas tan luego que han pastado

estas gramíneas; una verdadera barrera vejetal tóxica se ha

formado al rededor de estas poblaciones indianas por estas

Stipa. Esto esplica la persistencia de la individualidad, de la

orijinalidad de estas razas especiales.

El doctor Heim hace saber que los animales indíjenas de

€stas rejiones de los Andes (llama, vicuña) parecen evitar las
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viscacheras: pero, cierto es que algunos animales pueden, al

contrario, consumir impunemente estas plantas, principalmen-

te un roedor designado bajo el nombre de Viscache. En efec-

to, se liallan en todas las matas de gramíneas escre-mentos

que parecen prevenir de este animal. La analojía de los dos

nombres de la planta i del animal, hacen suponer que los

indíjenas han notado desde hace largo tiempo sus relaciones

biolójicas.

El descubrimiento de M. Bomau es una contribución muí

interesante para el estudio de las gramíneas.

11. Principio activo del polvo insecticida.—Leemos

en la importante Revista Farmacéutica que dirije el profesor

Dr. Juan A. Domínguez en Buenos Aires, lo siguiente que

estracta él, a su vez, de la Pharm Ztg. 1907, páj G89:

«El autor (S. Sato) habia espuesto en un trabajo anterior la

presunción de que ese principio fuera la resina de las flores de

píretro.

Ahora acaba de aislarle i propone que se le denominej;?/re-

tol. Es una resina siruposa, límpida, inodora, amarillo clara.

Puesta en la lengua carece de sabor en un principio, luego

paraliza los nervios. Es insoluble en el agua i en los ácidos

diluidos; en cambio se disuelve en todas proporciones en el

alcohol, éter i éter de petróleo, así como también en la lejía

de potasa hirviendo. Sin embargo, si esta resina se precipita

en su solución por los ácidos, se obtiene una sustancia com-

pletamente inactiva. El p3a'etol tiene acción paralizante sobre

los animales de sangre fria, en tanto que casi no obra en los

de sangre caliente.»

12. La mitiloconjestina.—Es este el nombre dado por

M. RicHET a uua sustancia tóxica estraida por él del cuerpo

de los choros (Mytitus edulis).

Esta sustancia tiene las mismas propiedades que la actino-

conjestina obtenida de las actinias o «potos de mar»; inyectada

en el sistema venoso de los perros determina diarreas san-

guinolentás, vómitos, postración i, finalmente, la muerte.

Un resúmen del estudio de M. Bichet aparece en Science au

XX' Siecle, 1907, páj. 126,

C. E. PORTER.
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Crónica, Corrcspoijdeocia, Variedades.

15.—Ramon y Cajal.—A propósito de nuestro artículo

del número 1 sobre el premio de Moscou concedido en el

XIII Congreso Internacional de Medicina de Paris de 1900, al

al eminente profesor S. Ramon i Cajal, leemos en el Coinpie

rendu de ese Congreso, algunos datos que nos interesa como
chilenos.

Al distinguido doctor E. Fraga, miembro de ese Congreso i

presidente de la delegación chilena, le cupo el honor de for-

mar parte de la comisión especial compuesta de las mas nota-

bles celebridades médicas, designada para adjudicar el premio

de Moscou al médico cuyos trabajos han llamado mas la aten-

ción del mundo científico.

En la pájina 89 del mencionado Conipie rendu se lee:

«La Comisión se reunió el 8 de Agosto a las nueve i media de la ma-

ñana, bajo la presidencia del profesor Lannelongue, i después de alguna

discusión, votó la atribución del premio de Moscou, al señor profesor

Ramon y Cajal, de Madrid, a quien sus hermosos trabajos sobre la histo-

lojía del sistema nervioso le han valido una gran notoriedad científica.

La proclamación del nombre del profesor Ramon i Cajal es acój ida

por los aplausos unánimes de la asamblea».

16.—Nuevos colaboradores.—Han aceptado nuestra in-

vitación para colaborar en esta Revístalos distinguidos hombres

de ciencia, señores:

Tomas Guevara, Rector del Liceo de Temuco (Chile), dedi-
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cado a los estudios aiitropolójieos i etnolójicos. Es autor de

importantísimos trabajos, entre ellos, su Historia de la civiliza-

ción de la Araucania]

R. R. Stebbing, sabio carcinólogo ingles, uno de los mas
fecundos escritores sobre los Anfípodos.

Doctor Anjel Gallardo, eminente catedrático de la Fa-

cultad de Ciencias de la Universidad de Buenos Aires.

En breve ha quedado de eviarnos, el Dr. Gallardo, un impor-

tante trabajo sobre Teratolojía vcjetal que contribuirá, no lo

dudamos, poderosamente a iniciar a los naturalistas chilenos

en este ramo de la Botánica que hasta hoi nadie ha culti-

vado entre nosotros.

17.—4.« Congreso Científico Pan-Americano.)

—

Se trabaja activamente en arreglar las bases i programas del

primer Congreso Fíui-Americano que habrá de inaugurarse en

Santiago de Chile en Diciembre del enti-ante ano.

En el número 1 del Tomo Xíl de esta «Revista» publicare-

mos la lista deñniva de los miembros i cuestionarios de la

Sección de Ciencias Naturales i Antropolójicas.

1<S.—Los N^^^ 5 i 6 de esta Revista están dedicados esclu-

sivanienie al importante trabajo del señor Cañas Pinochet

sobre la Loujua Velichc, qne lleva compajiiiacion separada.

La Redacción.
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BlBLIOCI^AFÍ^
(Tout ouvrage ou brochure d'Histoire Naturelle, de Médicine, e'c , cliilien ou tiran-

ger dont il sera adressé un exemplaire aux bureaux de cette Revue, sera annoncé
ou analj'sé selon son importance).

48.—K. K. Scliiiller, Nobus Orbis ¿de A. Montanus o de O,

Dapper? 1 folleto en 8.^, con 3 láminas. Santiago de

Chile, 1907.

49.—Tomas Guevara, Costumbres judiciales i enseñanza de

LOS ARAUCANOS, 1 follcto CD 8.
o, dc 94 pájs. mas 1 de In-

dice. Santiago de Chile, 1904.

50.—Id., Anotaciones de sintaxis históríca, 1 folleto en 8.^^

de 56 pájs. Santiago de Chile, 1905.

51.—J. C. Braimer, A drainage pecularity of the Santa

Clara Valley affecting fresh water faunas. 1 folleto en

8.^, de 10 pájs. (Estr. Journ. of Geology). Washington,

1907.

52.—Le Monde des Plantes, 9.^ année, 44, Paris, Mars,

1907.

He aquí el sumario de esta Revista:

Academie: Séances.—Cénomane.

Noiivelles.—Exsiccata des plantes' éconoiniques.

Bibliographie.—Diagnoses d'Espéces nouvelles.

Médulla bibliographique.—Necrologie.
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53.—Annals of the South-African Museum. Vol. IV, part.

VTI. London, Dec, 1907.

Contiene: Henry Woods, The cretaceus fauna of Pondo-

land. With 12 plates.

54.—Entomological News. Vol- XVITI, N.« 1. AVashington,

January, 1907.

55-56.—The Irish Naturalist. Vol. XVI, N.«« 3 i 4, ^[arch

and April. Dublin, 1907.

57 58.— Bulletin de I'lnstitut Oeéanógraphique de Monaco,

N."^ 96 i 97 (correspondientes a Febrero de 1907).

Pastos cuadernos traen trabajos de los señores Clievrenx, Portier

i Richard.

59 —Anales de la Soc. Cient. Arjentina. Tomos LXII i

LXIII, N."^ de Setiembre de 1906 a Marzo de 1907.

La falta de espacio i el hecho de haber recibido en el momento
de entregar a la prensa el último pliego de nuestra Revista, nos

impide reproducir los sumarios de los números recibidos de esta

importante publicación arjentina.

En los números que tenemos a la vista fíguran trabajos sobre los

mas variados asuntos, de autores tan conocidos como Hicken, War
ken, Lelli, Domínguez, Lepiney, Lavrelle, Gallardo, Holmberg,

Kinart, Leguizamon; Autran, Revuelto, Rosetti i otros.

60.—Anales de la Universidad, tomo CXVIII, año 64. San-

tiago de Chile, Mayo i Junio de 1906.

Con trabajos de los señores Mann, Schuller i Reiche.

61.—Holetinul Societatti de Sciinte din Bucuresti. Roma
nia, Bucarest, Die. 1906.

62.—La Vulgarization Scientifitiue, tome IV, N." 3. Paris,

15 Mars, 1907.

Rev. Ch. Hist. Nat. (17)
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He aquí el sitaiaiio:

Chroiu'qiLe.—Les idees nouvelles en Biologie. G. Bardet.

AetiiaUtés.—Mort de M. Moissan.

Geologic.—La dépression raéditerraiiéenne et ses manifestations

volcaniques. J. Laumonier.
Art Militaire.—Les Forteresses. L. G.

Antliropologie.—Vn instrument de musique en os. M. Baudqthn.
Les Insctes.—Araignées fíleuses et veuimeuses. Bordas.
Les Plantes.—Curieux mouvements des graines. S. Mottet.
Météorologie.—Seisnioscopes et seismographes. Jeantet.

Les Savants dn XIX^ siecle.—V. Regnault. Quídam.
Physique appliquée.—^Le courant alternatif. J. Jaubert.

Science financiére.—Commet detendré sa fortune. C. Rosenblith.

63.—Boletín de la 8oc. de romeiito Fabril, año XXIV,
N.-^ 4. Santiago de Chile, 1.^» de Abril de 1907.

64-65.—La Educación Nacional, N.*^^ 9 i 10. Santiago de

Chile, Febrero i Marzo de 1907.

66.—El Monitor de la Educación común, año XXVll, 2.-^

Ser., N.« 31. Buenos Aires, Marzo 31 de 1907.

Esta importante Revista pedagójica, una de las mejores de su

jénero i que dirije el señor F. Guascli Leguizamon, trae trabajos de

Elena G. A. de Correa, Ernesto Nelson, F. G. Hartmaun, P. Crou -

zet, L. C. Bon, M. D. Langlois i J. M. García.

67.—Pedagojía i Letras, año II, N.*^ 20. Guayaquil, Enero

de 1907.

Es otra Revista que hace progresos, trae variado material de

lectura e ilustraciones.

6S.—-ÁrcMvos del Hospital Rosalks, Director-Redactor: Br.

Miguel Peralta Lagos, año II, X.*^ 14. San Salvador, Fe-

brero 28 de 1907.

69.—Boletin del Consejo Superior de Salubredad, año VI,

N.« 1. San Salvador, Enero de 1907.
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70.—Maloine Medícale Biblioja^rapliie, 2^ aniiée, N.« 2, Fe

vrier, 1907.

71.—Revista Farmacéutica, Director: J)r. Juan A. Domin-

yuez, año L, N.^ 4, Abril 1907.

72.—Les Caiiseries Medicales, año Vil, N.^ 2. Paris, Febrero

de 1907.

73 —Revista Freiiopática Española, año V, N.^ 50. Barcelo-

na, Febrero de 1907.

74.—Reviie Vétériiiaire, 32« année, N.^ 4. Toulouse, Avril

1907.

75-7(].—Revista Médica de Sevilla, año XXYI. Sevilla, Fe-

brero 15 i 28 de 1907.

77.—La Cliroiiique médicale, Directeur: Dr. Cahanés, 14''

année, N.^' G. Paris, 15 Mars 1907.

78.—Revista de Farmacología Médica, año V, N.^47. Paris,

Febrero de 1907.

79.—Boletín de Yeteriiiaria. Pvedactor Jefe: José B. Marti,

año VI, N.^' 53. Barcelona, Marzo de 1907.

80. -La Medicina Internacional, año 111, N 1. Paris, Enero

1907.

81.—Los Abonos (Químicos, año Vil, N.^ 74. Madrid, Febre-

ro de 1907.

82.—Le Monde Médicale, año XIX, X.« 207. Paris, 25 de

Marzo de 1907.
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83 —Le Correspoiidant Medícale, año XIV, N.« 151. Paris,

Marzo de 1907.

84—L'Aveiiir Medícale, año 1, N.^ 1. Paris, 5 de Marzo de

1907.

Es una nueva Revista que comienza a publicarse en Paria, en

nuestro idioma. Su Redactor en Jefe es el Dr. Paul Yigne.

85. H. von Ihering i R. von Jhering.—As aves do

Bi¿AziL, 1 tomo en 8.*^ de 485 pájs. Sao Paulo, 1907.

Constituye un bien documentado catálogo sinonímico i jeo-

o^ráfico de las aves del Brasil.

Da noticias, el trabajo de los conocidos naturalistas, de 400

jéneros, 1,5()7 especies i 213 sub-especies.

Entre las aves citadas en esta laboriosa obra, notamos va-

rias comunes a nuestro pais como Cohimha picui, Fúlica ruji-

frons, AechmopJiorus major, Numenius hiidsonicus, PJuenicopte-

rus chilcns/s, Dafla spñmcaiida.EHsmatura vittata, Garbo vigua,

Cenjle torquata, Stenopsis longirostris, Tinminculiis sparvcrius

cinnainominus, Geranoaetus nielanolencus, etc.

La Redacción.
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INDICES DEL TOMO XI (1907)

DE LA
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Boletín del Museo de Valparaiso

Año XI. Octubre 31 de 1906. N.°1.

EL MUSEO
destruido totalmente por incendio la noche del terremoto del i6 de

Agosto ha comenzado a formarse de nuevo por resolución del Supre-

mo Gobierno.

Es esta una noticia que creemos será mui grata para los amantes

de la ciencia en jeneral i mui principalmente para los porteños que

tiempo no lejano cuentan con la seguridad de tener la. base de un

nuevo Museo de Historia Natural.

A esta tarea dedicaremos todo nuestro empeño.

Reproducimos a continuación una Cictilar que es la primera que,

hemos enviado a profusion dentro del país:

MUSEO DE VALPARAISO
(En formación en Santiago)

Santiago, 19 de Obtubre de 1906.

Estimado señor:

Habiendo decidido el Supremo Gobierno que se rehaga el

Museo de Valparaiso, destruido por el fuego la noche del

terremoto del 16 de Agosto, comenzaremos en esta capital

a echar las bases de la institución, que no dudamos ver en
breves años, desde todo punto de vista, digna de la ciudad
de Valparaiso, ya que contamos para esta obra de la cultura

nacional con el apoyo de los Poderes Públicos i con el con-

curso, ya ofrecido, de varias personas amantes de la ciencia.

El Museo de Valparaiso, como todos los de su jénero, habrá
de formarse en gran parte por medio de obsequios.

Confiamos que Ud., con su reconocido patriotismo, querrá
ayudarnos a hacer renazca de las cenizas el Museo, envián-

donos de cuando en cuando, todo objeto de historia natural u
obra científica, que Ud. considere de utilidad para el incre-

mento de nuestras colecciones.

Las encomiendas, impresos i correspondencia, le agradece-
ria dirijirlos al correo central de esta ciudad.

Saluda a Ud mui atentamente su seguro servidor.

Prof. Carlos E. Porter.

Esta circular ha sido reproducida por varios diarios de la capital i de

Valparaiso, para el conocimiento del mayor número de personas.
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Damos en seguida un resumen del movimiento del Museo

durante el mes de Oduore de 1906:

Oficina

Notas despachadas 7S

Id. recibidas 60

Circulares solicitando objetos, remitidas 2S0

Instrucciones para recolección de objetos, remitidas.... 25

Biblioteca (*):

Volúmenes ingresados 24

Folletos id 38

Revistas ingresadas (cuadernos) 65

Sección Zoolójica:

4 ejemplares de mamíferos chilenos,

300 ejemplares de insectos id.

Obsequiados por Don Federico Yidela Iharra (Maipú).

5 ejemplares Crustáceos de Chile,

1 pez (Chile),

Obsequiados por el Cap. Huerta (Marina de Chile).

100 ejemplares de Insectos de Cuba,

Canje de la Estación de Entomolojia de La Hahana.

Sección Botánica:

168 ejemplares de Plantas fanerógamas del Congo.

Remitidas de Bruselas por el Dr. E. de Wüdemann.

Santiago, Octubre 31 de 1906.

CARLOS E. PORTER.
Director del Museo

(*) Se comienza a formar un Catálo^ío de la Biblioteca, en ñchas, el que

se publicará oportunamente.
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Alio XI. DICIEMBRE 31 DE 1906. Núm. 2

Oficina:

Notas despachadas 72

Id. recibidas 61

Circulares solicitando objetos, remitidas 250

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 11

Folletos id 38

Revistas ingresadas (cuadernos) 52

Sección Zoolójica:

30 especies de Aves.

42 >> Crustáceos.

Colectadas por el Preparador Don Eleuterío Ramírez^ en la

provincia de Valparaiso.

30 especies (70 ejemplares) Insectos Europeos, canjes.

3 especies reptiles.

15 » arácnidos.

68 » insectos.

Colectadas por C. E. Porter en El Salto.

25 especies arácnidos (62 ejemplares).

80 » insectos (mas de 200 ejemplares).

2 » miriópodos (con 8 ejemplares).

Colectados el 31 de Diciembre en la Hacienda de Lo Vas-

quez por las Stas. Estela Silva C. e Ida Migliaro.

Sección Botánica:

26 muestras de maderas chilenas.

Compradas por el Museo.

Sección de Mineral ojia:

15 muestras minerales de cobre.

Obsequiadas por el Señor N. AstudUlo.

Santiago, 31 de Diciembre de 1906.

Carlos E. Porter
Director del Museo.



Año XL ENERO DE 1907. Mm 3.

Oficina:

Notas despachadas... 159

» recibidas 137

Circulares solicitando obras i objetos, se remitieron 118

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 10

Folletos id 18

Publicaciones periódicas ingresadas (cuadernos) 36

Sección Zoolójica:

6 especies de crustáceos (con 12 ejemplares).

20 » moluscos (con muchos ejemplares).

2 » equinodermos (con diez ejemplares).

1 raya.

1 roedor.

1 ave.

6 especies peces óseos.

Colectadas por el preparador don Eleiiterio Ramírez en la

provincia de Valparaiso.

5 especies arácnidos.

18 » insectos.

Colectados en el departamento de Casablanca por el señor

Horacio Manríquez.

11 especies mouluscos.

3 » crustáceos (7 ejemplares).

2 » peces.

Obsequiados por la Sección de Aguas i Bosques del Ministerio

de Industria.
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Estanterías.—En la primera semana del mes se instalaron

los tres primeros estantes fabricados para la conservación de

las colecciones, en la sala ocupada en el Liceo Miguel Luis

Amnátegui.

Crónica.—Noses particularmente grato dejar constancia de la

entusiasta acojida que han tenido nuestras circulares solicitando

ayuda para la reconstitución de nuestro Museo, tanto en el pais

como en el estranjero. Los señores Fed. Philippi, Fed. Videla,

Carlos S. Reed, Carlos Sage, el señor Laso (director del Museo

Mineralójico), muchos miembros de la Armada Nacional, el

señor John A. WolíFsohn, Santiago John, etc., han ofrecido

hacer cuanto esté de su parte en beneficio de la Institución.

Varios Directores de Museos de europa, lo mismo. El señor Fe-

derico Albert me ha entregado desde luego 2 ejemplares de

todas las publicaciones de su Sección, en el Ministerio de In-

dustria.

Santiago, Enero 31 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo



— 8 —

Año XI. FEBRERO DE 1907. Núm. 4

Oficina:

Notas despachadas 31

id. recibidas 28

Circulares solcitando objetos, remitidas 160

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 11

Folletos id 28

Revistas ingresadas (cuadernos) 43

Sección Zoolójica:

4 especies crustáceos.

13 » moluscos.

2 » equinodermos.

1 » peces.

2 » vermes.

Cedidos por la Sección de aguas í Bosques del Miiiísterío de

Agricultura.

1(3 especies moluscos (conchas).

3 » aves.

3 » peces.

11 » crustáceos.

Colectados por el preparador Señor E. Ramírez, en Valparaiso.

98 especies moluscos.

Obsequiados por el Seíior Carlos Sage.

Sección Botánica:

1,200 muestras de plantas fanerógamas.

Obsequiadas por Don Carlos Sage.

Sección Mineralógica:

16 especies de moluscos fósiles.

10 muestras minerales de cobre.

Obsequiados por Don Carlos Sage.

Santiago, Febrero 28 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Mu?eo
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Ano XI. MARZO DE 1907. Núm. 5

Oficina:

Notas despachadas 63
Id. recibidas , 39

Circulares solicitando obras i objetos, remitidas 118
Impresos despachados (piezas) 80

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 14

Folletos id 27

Revistas ingresadas (cuadernos) , 68

Sección Zoolójica;

6 especies mamíferos chilenos (12 ejemplares).

Obsequio del señor Jo/i^i A. Wolff'sonhn.

4 especies aves chilenas (5 ejemplares).

3 » reptiles chilenos (3 ejemplares).

17 » crustáceos chilenos (31 ejemplares).

Colectadas por el Preparador del Museo, señor Ramírez.

105 especies insectos chilenos (119 ejemplares).

Obsequio del Señor G. Leherthon.

Sección Botánica:

2 muestras de maderas del pais.

Obsequio de Don Carlos S. Ileed.

Sección de Etnolojía:

3 objetos diversos (alfarería).

Obsequio de Don J. M. López.

* Sección Mineral ojia:

4 muestras de mica (Bolivia).

6 especies fósiles de las vecindades del volcán de Maipo
(15 ejemplares).

10 muestras de minerales de cobre.

Obsequio de Don Marcial Martínez

Santiago, Marzo 31 de 1907.

Carlos B. Porter
Director del Museo.
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Año XI. ABRIL DE 1907. Núm. 6

Oficina:

Notas despachadas 31

Id. recibidas 43

Circulares solicitando obras i objetos, remitidas 270

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 4

Folletos id 17

Revistas ingresadas (cuadernos) 39

Sección Zoolójica:

127 especies insectos del Ecuador (con medios ejemplares).

Obsequio del Señor G. Sivift, Baba (Ecuador)

23 especies moluscos (sus conchas), i huevos de rayas colec-

tados en la bahía de Arauco,

Obsequio del señor Alejandro Cafias Pinochet.

El Señor Santiago John envió desde Coquimbo huevos de

rayas i el Señor John A. Wolffsohn, un ave (Quilpué).

Sección Botánica:

El Museo Nacional ha cedido durante el mes 500 especies

de plantas fanerógamas de Chile i el Jardin Botánico 40 espe-

cies de semillas.

Sección Mineraldjica:

El Señor A. Cañas P. obsequió 26 ejemplares de conchas

fósiles de Chile, i Pon Enrique Wiechmann, 2 muestras de

cahches de Tarapacá.

Santiago, Abril 30 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo.
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Año XI. MAYO DE 1907. Núm. 7

Oficina:

Notas despachadas 178

Id. recibidas , 96

Circulares remitidas 40

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 17

Folletos id 21

Revistas ingresadas (cuadernos) 148

Sección Zoolójica:

2 Hacas.
|

1 ofidio.

10 roedores. 1 saurio.

45 especies de insectos. 3 batracios,

Obsequiados por el Señor John A. Wolffsohn.

Ib especies (con 92 ejemplares) de Coleópteros de Chile,

Obsequiados por el Señor Julio 2.^ Kaliwasser.

2 tiburones pequeños.

Obsequiados por la Gobernación Marítima de Valparaíso.

86 especies de insectos (con muchos ejempares) del Ecuador.

Obsequiados por el Señor G. Sivift.

Santiago, Mayo 31 de 1907.

Carlos E* Porter
Director del Museo
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Año XL JUNIO DE 1907. Mm. 8

Oficina:
'

Notas despachadas 31

Id. recibidas , 43

Circulares solicitando objetos i obras 20

Publicaciones remitidas, piezas 346

Biblioteca:

Volúmenes ingresados ^ 12

Folletos id 29

Eevistas ingresadas (cuadernos) 71

Sección Zooldjica:

2 especies ofidios.

3 » coleópteros.

2 » ortópteros de Bolivia.

Obsequiados por Don Zacarías Torrehlanca.

1 pez (de Juan Fernández).

Obsequiado por el Vicealmirante Don Luis A. Goñi.

26 especies de moluscos de Estados Unidos de Norte

América.

Canjes del Museo.

26 especies de aves (con 17 ejemplares).

2 » de ofidios.

2 » de batracios.

3 » saurios.

45 » (con muchos ejemplares) de insectos de Chile.

Compradas por el Museo.



Sección Botánica:

278 ejemplares de plantas fanerógamas de Chile.

Cedidas por el Museo Nacional.

Sección Mineralójica:

'2 muestras de minerales de cobre (Chile).

Obsequiadas por Don J. Prado.

Don Santiag'O Fig-ueroa \.—La Redacción del «Boletín

del Museo» cree cum-

plir con un deber de

estricta justicia al es-

tampar unas breves lí-

neas en el presente nú-

mero, dedicadas al Se-

ñor Santiago Figue-

roa Y.

El Señor Figueroa,

en busca del mejora-

miento de su situación,

acaba de presentar la

renuncia de su laborio-

so puesto de Archivero-

Bibliotecario i oficial

de pluma del Museo de

Valparaiso.

Debo declarar, como

jefe que fui del Señor

Figueroa, que con ver-

dadero sentimiento he

dado curso a la solici-

tud que ha elevado al

Supremo Gobierno para

í}ue le sea aceptada su renuncia.

El renunciante me acompañó en mis tral)ajos de oficina del
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Museo durante cerca de nueve años con gran constancia i

dando muestras de una laboriosidad sumamente rara.

Cuantos trabajos de oficina i de Biblioteca estuvieron a su

cargo los desempeñó no solo con puntualidad sino con verda-

dera abnegación, llegando a no usar jamas de vacaciones ni a

solicitar permiso de ninguna clase i sin dejar de ocuparse de

las tareas que le estaban encomendadas ni aun en dias fes-

tivos.

Habiendo adquirido suma habilidad en fotografía, me
ofreció sus servicios para hacer todos los trabajos de esa natu-

raleza que se necesitaran en el Museo, sin pretender remunera-

ción especial, lo que acepté gustoso. A él se deben las fotogra-

fías de peces i crustáceos chilenos que ilustran los trabajos

sobre estos animales publicados en la Revista Chilena de His-

toria Natural; las vistas de las salas i de algunas vitrinas del

Museo que guardan el recuerdo del desarrollo que alcanzó la

Institución desaparecida la noche del 16 de Agosto de 1906, i

aun las numerosísimas figuras orijinales, respecto a la Fauna

chilena, que ilustran dos de mis obras en prensa.

No hago, pues, sino cumplir con un deber de justicia al dejar

constancia en este número del sentimiento con que veo alejar-

se al empleado modelo.

Santiago, Junio 30 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo.



Año XL JULIO DE 1907. Mm. 9

Oficina:

Notas despachadas 38

Id. id 41

Circulares solicitando objetos i obras 18

Publicaciones remitidas (piezas) 296

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 5

Folletos 57

Revistas (cuadernos) 56

Sección Zoolójica:

80 especies coleópteros europeos.

68 » moluscos exóticos (de divessas prosedencias).

3 » celentéreos.

1 » saurios.

Obsequiados por el Señor Eduardo Toro.

3 aves de Chile.

22 insectos de las provincias centrales de Chile.

Obsequio del Señor Federico Videla I.

1 caja con huevos de aves chilenas (preparados).

Obsequio del Señor Santiago I. Cabré.

15 especies insectos 1

3 » quirópteros
[
de Chile.

6 » roedores J

Obsequiados por el Señor John A. Wolffsohn.
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190 especies insectos.
]

5 » saurios. } de Chile

2 » ofidios.
J

Comprados por el Musco.

1,022 ejemplares de coleópteros de Sud-América.

Recibidos en canje por el establecimiento.

Sección Mineralójica:

11 moluscos fósiles.

Obsequio de Don Eduardo Toro.

1 molusco fósil.

Obsequio del Señor John Wolffsohn.

Santiago, Julio 31 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo.
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Año XI. AGOSTO DE 1907. Níim. 10

Oficina:

Notas despachadas 49

Notas recibidas 51

Circulares remitidas 140

Publicaciones remitidas (piezas) 385

Biblioteca:

Volúmenes ingresados S

Folletos id 23

Publicaciones periódicas ingresadas (cuadernos) 39

Sección Zoolójica:

37 especies de aves chilenas.

Compradas por el ]\[useo.

28 especies de insectos (con varios ejemplares).

3 » de arácnidos (con varios ejemplares).

Obsequiados por Don B. Heniiann, de Victoria.

48 especies de insectos. /

Obsequiados por Don Fed. lulela I.

7 especies de crustáceos chilenos (con 56 ejemplares) pro-

vincia de Chiloé.

Obsequiadas por el Doctor Edu'>in P. lieed.

Sección Mineral ójica:

5 muestras de minerales de cobre (Mineral de las Coimas).

Obsequiadas por Don Carlos Silva Avalos.

Santiago, Agosto 31 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo.
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Año XI. SETIEMBRE DE 1907. Mm. 11

Oficina:

Notas despachadas 85

Id. recibidas 71

Circulares solicitando objetos i obras 263

Publicaciones remitidas (piezas) 421

Biblioteca:

Volúmenes ingresados 21

Folletos id 7

Revistas ingresadas (cuadernos) 36

Sección Zooldjica:

2 ejemplares de peje-chancho.

Obsequiados por Don Santiago John.

2 conejos preparados i montados.

Obsequio de Don Eleuterio Ramírez.

1 Haca.

1 huiña.

1 quiróptero.

Comprados por el Museo.

5 ofidios

4 batracios

5 saurios

1 roedor

80 insectos colectados en Quilpué.

Obsequiados por Don John A. Wolffsohn.

20 especies arácnidos.

10 » insectos.

2 » batracios.

Colectados en la provincia de Valparaiso, por C. E. P.
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3 cajas con muchos insectos de Chile.

Obsequiados por el Doctor lioherto Jaramillo.

Sección Botánica:

1 herbario con numerosas nmestras de plantas faneróga

mas i criptógamas de Chile.

Obsequiado por el Doctor R. Jaramillo.

1 colección de semillas.

Obsequio del Señor //o Po¿6*or¿.

Sección Mineral ójica:

15 muestras de rocas de la cordillera de Los Andes.

Obsequio del Señor José N. Pardo.

Sección de Etnolojía:

5 agujas de hueso.

Obsequio del Señor J. N. Pardo.

Santiago, Setiembre 30 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo



Año XI. OCTUBRE DE 1907. Mm. 12

Oficina:

Notas despacl i adas

Id. recibidas

Circulares solicitando objetos i obras....

Publicaciones remitidas a canje (piezas)

21

37

56

42

Biblioteca:

El Señor Director del Museo Nacional, Don Fed. Fhilippi,

obsequió 15 volúmenes i 30 folletos de las publicaciones del

doctor E. A Philippi i 17 cuadernos de los «Anales del Museo

Nacional»,

El Señor Benjaniin Jíardones obsequió una colección del

^<Anuai'io del Instituto Comercial de Santiago».

La Universidad de Montevideo envió 15 volúmenes de sus

«Anales».

El Señor Ph. Germain obsequió 24 trabajos entomolójicos

de cjue es autor.

El Señor Onofre Lindsay obsequió 8 volúmenes empastados

de las publicaciones del Instituto Smitbsoniano.

El Señor Alejandro Cañas P. obsequió un folleto científico.

El Ministerio de Relaciones Esteriores cedió dos volúmenes.

La Asociación de Naturalistas de Moscow (Rusia), envió en

canje 11 volúmenes de sus «Anales».

Ademas se adc^uirieron por compra 3 volúmenes, i se reci-

bieron en canje 48 revistas científicas.
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Sección Zoolójica:

28 lepidópteros del Brasil. -Recibidos en canje.

1 palmípedo del Japón.—Obsequio de Don Vicente del

Solar.

25 coleópteros del Ecuador

Enviados por Don G. Swift.

6 arácnidos i ISO insectos chilenos.

Obsequiados por Don Santiago Cabré.

2 quirópteros.

Obsequiados por Don J. F. Tocornal.

3 ofidios.

Obsequiados por Don N. Donoso.

\ cernícalo.

Oljsequiado por Don Eícuterio Eainíre.: G.

Secci

o

n Mi ueralój i ca

:

3 cajas con nmestras de caliches de Junin.

Obsequiadas por Don J. F. Cordero.

1 muestra de plata nativa.

Obsequiada por Don L. jRivadeneira.

] muestra mineral de cobre.

Obsequiada por Don M. Carinona.

ii muestras minerales de col)re.

Obsequio de Don Demetrio Muríia G.

Circular.—La siguiente ha sido dirijida a los Señores Héc-

tores de todos los Liceos del pais:
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MUSEO DE VALPARAISO
(En formación en Santiago)

Santiago, ii de Octubre de 1907=

Seño:

En nuestro deseo de dar, como ántos, al mismo tieJiipo

que al incremento de las colecciones, el correspondiente

impnlso a la Biblioteca de Ciencias Ts'atnrales i Viajes, me
tomo la libertad de dirijirme a Ud., suplicándole se digne

obsequiarnos las obras que Ud. tenga repetidas sobre las

mencionadas materias en la Biblioteca del Liceo de su

digno cargo.

En candjio, yo le serviré de cuando en cuando lo <|ue nos

llegue repetido de los que a Ud. le interesen i que no ten-

gan objeto en nuestra biblioteca especial.

Ademas le serviré grátis todas las publicaciones (^ue yo

mismo en adelante de a luz.

Lo saluda atentamente S. S. S.

Prof. Carlos E. Porter.

Santiago, Octubre 31 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo
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Año XI. NOYIEMBRE DE 1907. Niim. 13

Oficina:

Notas despachadas
, 39

Id. recibidas 41

Ejemplares de publicaciones, reraitidas 108

Circulares remitidas 26

Biblioteca:

Volúmenes iuoresados 6

Folletos id If)

Publicaciones periódicas ingresadas (cuadernos) 47

Sección Zoolójica:

1 especie mamíferos.

8 » aves.

7 » insectos.

Colectadas por el preparador Don E. Rmnire.z.

1 peje-chancho. — Obsequio de Don F. Jimenez.

48 especies insectos del Ecuador (varios ejemplares).

Enviados por Don G, Sirift.

Sección Mineralójica:

10 muestras de salitres.

Obsequiados por Don D. Murúa G.

Santiago, Noviembre 30 de 1907.

Carlos E. Porter
JJireetor del Museo
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Año. XI. DICIEMBRE DE 1907. Núm. 14

Ofieiiia:

Notas despachadas 62

Td. recibidas 86

Circulares solicitaiidc objetos i obras, i'endtidas 15

Ejeni[t]ares de la < Ivevista», des])acliados 320

WihUoU'Víxi

A'olúmenes en íolio, 4." i s." 78

Folletos zoolójicos i botánicos U)

Revistas (cuadernos) 36

Sefí'foH Zfi()1()jif,a:

Una piel de león americano i una barba de ballena.

Conseguidas en Arauco [»or Don /foJin J). Yvf/rr S. (Jefe de

la Sección Botánica).

18 ejemplares de insectos (11 especies).

12 ejemplares conchas cliilenas.

Colectadas })oi' Don John I). Vugrr S.

6 especies aves chilenas.

Obsequiadas por Don Arijrl C. Mendoza.

8 especies aves

2 » peces.

80 esj^ecies insectos chilenos.

Colectados })or el |)re}>arador Don Ehnifrrio JRamírez.

2 especies ofidios.

10 » coleópteros.

1 » saurio.

26 especies arácnidos.

Colechidos por el Dij-cctor del 3fiiseo i Jefe de Sección Zooló-

jicíf, C. E. Porter
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5H0 especies de insectos de todos los órdenes (750 ejem-

plares) colectados en Tinguiririca.

Obsequiados })oi' Don Buhen Avancda.

190 especies de insectos.

2 ^> quirópteros.

1 ave.

2 roedores.

Obsequiados por Don Federico Videía.

38 especies de insectos de Cuba (niucbos ejemplares).

Canje de la Estación EntoínoJójica de Santiago de las Vegas

70 especies (130 ejemplares).

Colectados i obsequiados por Don Arturo Vicuña G.

210 especies (con numerosos ejemplares) de insectos.

Obsequiados por los Señoi'es Santiago I.- Cahre i Jua)i E.

Tocornal.

1 batracio.

Obse(|UÍo de Don Carlos S. Beed, Concepción.

] G5 especies de insectos chilenos.

0])sequiados por el Doctor Aloises Aniaral.

Sección Kotíiiiica:

050 especies plantas fanei'ógamas.

50 » criptógamas.

Colectadas en el sur por el jefe de la Sección Botánica, en

A rauco.

1 hongo (especie nueva).

Colectada por Carlos E. Forter, en Aconcagua.

Sección Miiioral()jica:

2 muestras minerales de cobre.

1 muestra de mica.



Obsequiadas por Don Luis R. Martínez.

Sección Etnológica:

1 tambor i varios utensilios usados por los indíjenas del sur.

Colectados por el jeneral Don Marcial F'mto Agüero i ob-

sequiados por Don G}iiUermo F'mto A.

1 hacha de piedra.

Obsequio de la Señora NataJ'la. B. de Camas.

Santiago, Diciendjre 31 de 1907.

Carlos E. Porter
Director del Museo.
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LA LENGUA VELICHE

Sr PROBABLE ORTJEX

I

La lengua velicho la lian hablado los aboríjones que pobla-

ron el Archipiélago de Cliiloé i los <|ne aún conservan el es])í-

ritn i las tradiciones de sn raza (1).

Pocos en número, actualmente aquellos naturales se lian

confundido con la raza castellana, que los va absorbiendo; el

tipo indíjena i la lengua van tomando los aspectos i los rum-

iaos de la raza conquistadora, que se impone a influjos de la

ineludible i fatal lei del perfeccionamiento humano.

Tras no largos años, la raza prinaitiva que pobl(') el Archi-

])iólago habrá desaparecido i su lengua con ella, para figurar

aquella eia el panteón de la historia, i entonces solo c[uedarán

en esas hermosas rejiones el recuerdo de su existencia grabado

en los nombres jeogn'ificos, en los de su botánica i su fauna

salvajes.

(1) Es al.u'o particular lo que sucedo entre los indios veliches o chilotes.

Contra lo qne en todos los pnel)los se ve, la persistencia <te la raza i de

la lenirna, entre los indios veliches desaparece rápidamente en sn j^ropio

suelo, en sn esclusivo ambiente, sin otras influencias que las del tiempo

i la de la raza i leno-na castellana que aprenden en la escuela i en el trato

con los descendientes de españoles. En el dia, el veliche lo hablan los

ancianos qne habitan las islas de i^]>iao, Alao idianlineci en la reiUicida

]>oblacion del rancherío i costa de Cncao, en la isla de Chilor, sfirnn lo

o!)servamos en nuesíi-o paseo por esta costa en 1SS7,
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Relacionada con la existencia de estos aboríjenes está ínti-

mamente enlazada la ardua cuestión de la cuna del pueblo ve-

licbe: cuestión es esta oscura, como ha sido la de tovlos los que

pueblan este continente, cuestión interesante, que de ser re-

suelta, acaso daria base a los esclarecimientos que tanto se bus-

can sobre el (génesis de las razas americanas.

Por ardua que sea esta cuestión, como son todas las cuestio-

nes de esta naturaleza; por oscuro que sea el pasado de este

pueblo, vamos a intentar la esposicion de nuestras opiniones,

ya (pie develado el oríjen de este pueblo se llegaría a estable-

cer el de su lengua, sobre lo cual versa el presente estudio.

Lo primero que debemos dejar establecido es la antigüedad

del ])ueblo veliche.

Las relaciones escritas debidas a los cronistas de la conquis-

ta nada nos lian dicho a este respecto, a no ser que el Archipié-

lago estaba totalmente poblado al tiempo de su descubrimien-

to; en cambio abundan las manifestaciones arqueolójicas que

nos permiten asignar a los indios veliches una grande anti-

güedad.

Las hachas de piedra, de las que presentamos disenos exactos,

encontradas en los terrenos de cultivo a mayor o menor pro-

fundidad, nos atestiguan que este pueblo alcanzó las dos eda-

des de la piedra, la edad paleoJítica o de la piedra grosera, ás-

pera o mal tallada i por consiguiente la ncoUfica o de la piedra

pulimentada, que pertenece a una edad posterior a la de aque-

lla. (1) J)e esta última época son también los otros objetos que

(1) A \\\\ (le que pueda tenerse nna'idea del lapso de tiempo que han

al)areado estas edades, vamos a trascribir lo que un reputado antrop(')lo-

tío ha dicho a este propósito por lo que a Europa concierne: ' Pero sea

cual fuere ese término, la duración de la época de la piedra pulimentada

o neolítica ha debido ser mui lari¿a; liabieudo l)astado para polilarse la

Europa desde la Escandinavia a Jibraltar de monumentos megalíticos,

de (jrutns fnne: arias i (le viviendas. Durante ella han ocurrido ürandes



se acompañan a las hachas i que han sido hallados en esas

islas.

A no existir estas manifestaciones que certiñcan la anti,2:ne-

dad del pueblo veliche, habríala dado la lengua, que se halla

grabada en todos los accidentes relacionados con el suelo que

esta raza habita, pues la jeograt'ía indíjena ha comprendido a

cuantos accidentes ha impreso allí la naturaleza con una no-

menclatura esteusa, variada i pintoresca; al igual de la abun-

dante que llevan su llora i su fauna marítima i terrestre.

Obra de largos siglos ha d(^ hal)er sido establecer el concierto

jeneral para esa nomenclatura, ya (juela aceptación de una sola

palabra suele tropezar con tenaces resistencias i con casi in-

vencibles diíiculta<les para su jenerali/acion.

Establecida con las apuntadas manifestaciones arfpieolójicas

la antigüedad del pueblo veliche en las islas que ha habitado,

llega el caso de averiguar de dcaide j)rocedió la población abo-

rtjen o primitiva allí encontrada.

Todos los historiadores que solare la cuestión de oríjen de

los pueblos han emitido opiniones, no han podido cc)inprobar

aserto alguno a este resi)ecto de las razas americanas.

La mayoría de los investigadores ha creído ])osible la inva-

sion del suelo americano por razas asiáticas que, salvando el

Estrecho de Behring, se estal^lecieron en los amplios territorios

que encontraron deshabitados.

La ciencia moderna, que todo lo investiga i que para todo

busca la comprobación científica, ha desautorizado estas opi-

niones, estableciendo que el tipo americano no corresponde a

los caracteres físicos peculiares de las razas asiáticas i la diver-

sidad del génesis de estas razas, ni al carácter de sus lenguas.

acontecimientos como guerras e invasiones; han aparecido nuevas razas

que han tenido tiempo para cruzarse con las auctóctonas i formar razas

mestizas, casi tan variadas como en hi actualidad. I sin end:)argo esa du-

ración es nada si la compai'amos con la de la piedra en bi'uto o paJenJífira

(jue la lia precedi(lo). Toptnaed, Aiifropolojúi, cap. TX,
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Teorías posteriores, que no han uniformado las opiniones,

([uerrían que las razas que puel)lan el continente americano

hubiesen tenido su oríjen en este mismo suelo o fuesen autóc-

tonas de él. Según estas teorías, existirían en el continente va-

rios centros en donde el hombre hubiese aparecido, negando,

en consecuencia, las aserciones que han pretendido dar oríjen

mogólico a la población americana, como también la relación

mosaica.

Sin pretender emitir opinion alguna en especulaciones que,

si son seductoras por lo nuevo i atrevido de su concepción,

no han sido evidenciadas de una manera científica e irrefuta-

ble, nuestras investigaciones se ejercitarán en el campo de las

invasiones sucesivas, como la forma en que algunos han

imajinado haberse operado la población, viniendo del Norte.

A haberse verificado de esta manera la población en Améri-

ca, claro es que la raza indíjena que habita el territorio chile-

no, habría sido la primera que penetrara en continente, la cual

empujada por las oleadas de las invasiones posteriores i suce-

sivas, se habría visto obligada a correrse hacia el Sur, a venir-

se a asilar en el estremo opuesto a aquel por donde halarían

penetrado también las invasiones subsiguientes.

FA éxodo de tan larga peregrinación habría exijido millares

de años, como que las distancias recorridas habrían sido incon-

mensurables, las oleadas invasoras tardías i pausada la marcha,

como es la de las colectividades que emigran.

¿Dónde está impresa, dónde siquiera diseñada la huella que

en tan largo trayecto dejara este pueblo?

Las interrogaciones al pasado, las investigaciones en las co-

marcas que habría atravesado este pueblo, los requerimientos

a la tradición oral, a los mitos que muchas veces encierran en

su fondo hechos históricos, nada han revelado sobre esto

que, a haberse verificado, algún rastro habría dejado es-

tampado para atestiguarlo.

Los ¡nieblos, es evidente, dejan su lengua en las tierras que



habitan, i la lengua de los al)oríjenes, sus inflexiones o sus

raices o derivacion'es no se han hallado fuera de los deslindes

de este pais, como de antigua procedencia.

De esta manera la filolojía ha podido establecer que el pue-

blo ario vivió en inmemoriales tiempos sobre el suelo de Eu-

ropa, (1) que el pueblo lapon ocupó la Dinamarca i los celtas

parte de España, Irlanda, Gran Bretaña, Francia i el norte de

Itaha.

Si ningún hecho positivo ha podido establecer el oríjen

asiático de esta raza; si la ciencia ha certificado que la configu-

ración craneana de las razas americanas no corresponde a la

de las razas mogólicas; (2) si la lengua de los al)oríjenes chi-

lenos no se halla fuera de nuestras fronteras, siquiera sea en

forma rudimentaria o desfigurada por el tiempo, fuerza es

convenir en que el pueblo oriundo de este pais no ha venido

\K)V esos caminos i cpie es menester buscar sus rastros en otras

(hrecciones.

La población aboríjen o que poblaba estos territorios al

tiempo de su descubrimiento, era una misma la continental i la

insular. La misma lengua, el mismo color de la piel, la misma
estrnctura física, las mismas costumbres i hábitos, así públicos

como domésticos o j)rivados, hacían de los pueblos majuiche

(1) SvEX NiLsox. Les primitíft hahitaufs de la Sraufl/narie, cap. VT.;

Anteqxtrra, Historia de ¡a Jejislacio)) espartóla, caj). I.; JIhckixcí, La pre-

historia de Jos indo-europeos, Madrid, 1<S9<S.

(2) Se ha estimado como secura toda investigación qne so liace para

deducir oríjenes del estudio de los cráneos. Antes de Retzius, todo el

mundo creia que los lapones i esquimales pertenecían a una misma raza

i de esta opinion participó hasta Cuvier; pero los estudios hechos por

este sabio naturalista vinieron a manifestar que los que tales ideas sus-

tentaban habían incurrido en un error: los lapones son braqiiicéfaJos orto-

ñatos i los esquimales dolicocéfalos provatos o que aquellos son de cráneo

corto i éstos de cráneo largo. Svexnílson, op. cit., cap. Til,
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i veliclie, si dos pueblos distintos, una sola entidad étnica. (1)

Los que han creído procedente del Norte al pueblo veliche,

han pensado que éste se introdujo en el mar austral, para po-

blar las innumerables islas que yacían desiertas en esas frias i

tristes rejiones, siendo este el oríjen de la población insular

clnlota o veliche.

lia influido en esta opinion tan jeneralizarla, la costumbre

de miraren el mapa aquel Estrecho de Behring, por donde tan-

to tiempo se ha creído que han pasado al vasto continente de

América las razas asiáticas. A todas las imajinadas invasiones

se las ha visto mentalmente caminando de Norte a Sur, i a la

raza mapuche empujada por otras invasiones, ol)ligada a pe-

trar en seguida en los mares australes, última etapa de su ])ro-

longada peregrinación.

No juzgamos nosotros de estos imajinados sucesos con igual

criterio; creemos, por el contrario, que la población insular se

ha derivado de emigraciones de los imiumerables archipiélagos

oceánicos, las cuales, por diversas causas, Imscaron otros terri-

toi'ios o fueron arrastradas o voluntaria o eventualmente hácia

esta parte del continente americano. Afirmamos también que

estas inmigraciones que poblaron el territorio continental de

Chile, no vhiieron del Norte al Sur, sino que la corriente reci-

bió impulsos en sentido contrario, esto es, del Sur al Norte, o

sea del Archipiélago llamado de Ghiloé al continente que ha-

bitamos.

Espresaremos las razones en que se funda nuestra opinion.

Antes de todo hemos de dejar sentado que. ya sea que la

corriente de población tuviese sa j^unto de arranque del Norte

para el Sur o del Sur para el Norte, se trataría de un caso de

emigración.

(1) Lo8 indios que han poblado el territorio or>mpren<lido entre el Bio-

Bio i el seno de Reloncaví, se han llamado ellos mismos uHipitcliCii i no

arancanos, como los han denonunado los cronistas. El nombre de rcIirJics

corresponde al que los chilotes se dan.
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La emigración de un pueblo solo puede esplicarse por algu-

na de estas razones o por varias de estas mismas que pueden

ocurrir conjuntamente:

1.*'^ Por exhul)eranc¡a de población, la que enjendra el im-

pulso de fuerzas que obran en el sentido de al)andonar el pais

en que se se está radicado;

2/^ Por intranquilidad ])olítica, provenga ésta de causas in-

ternas o de guerra esterior;

S/'^ Por necesidad o bambre;

4.'^ Por razones comerciales.

Ninguna de las causas apuntadas babria podido influir en

una emigración del continente a los arcbipiélagos australes de

Cbile.

Si la pol)lacion bubiese llegado a ser numerosa, nunca ba-

hría podido ser tan exbuberante que bubiese im})uesto la nece-

sidad de mayores espansiones teri-itoriales para su natural de-

senvolvimiento. El territorio continental encerraba todos los

medios necesarios a las exijencias racionales de una población

crecida, ¿Para qué babría ido el nidio a conquistar nuevas tierras,

a lanzarse en aventuras de mar que le eran desconocidas i en to-

do caso peligrosas, para los medios rudimentarios de aquellos

remotos tiempos, si una evidente necesidad no lo bubiese im-

j^ulsado a hacerlo?

Buscar tierras, cuando la tierra era por entónces el océano

que abogaba a tan diminuta población; cuando las espansiones

territoriales no se imponían por una necesidad evidente, so-

brando, como sobraba, el territorio, no se concibe ni lo conce-

biría el cerebro del salvaje que tenia en su derredor, en sus

dominios, todo cuanto babria menester a la satisfacción de sus

necesidades i limitadas aspiraciones.

Las investigaciones que se ban practicado en la bistoria de
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los tiempos primitivos, su])erficialísimas como son, no nos han

dado a conocer invasiones armadas de este territorio, que hu-

biesen obligado a la población a ir a buscar refujio en las islas

australes. Aparte la de Yupanqui, que tuvo lugar cien o pocos

mas años ántes del descubrimiento en limitado territorio del

Xorte, otra no nos es conocida.

Xi las guerras de invasion, ni las luchas intestinas tan fre-

cuentes en el estado salvaje, pudieron influir en el abandono

de sus tierras para ir a buscar el sosiego fuera de su territorio.

Ni la tradición de los tiempos antehistóricos, ni manifestación

alguna dijeron a los conquistadores que la guerra hubiese ocu-

pado la vida de nuestros aboríjenes, ni que liubiese sido la am-

bición el estímulo para empi-esas guerreras de carácter frati-ici-

da o intestinas.

Según todas las probabilidades, la paz fué entre ellos inalte-

rable e inconmovible, i lo que hasta entonces liabia sido su es-

tado normal, lo siguió siendo durante la conquista, durante la

colonia i durante los tiempos que vinieron en pos. El indio

chileno no ha sido guerrero; jamas emple(') sus esfuerzos ni su

indomable constancia en empresas mas allá de sus fronteras,

ni en atizar o fomentar disensiones de carácter doméstico. Prué-

balo la mancomunidad de esfuerzos para repeler durante siglos

al enemigo de su patria, que no hubiese sucedido si el la/o fra-

ternal no los hubiese ligado; pruébalo también la unidad de su

lengua, que en tan vasto territorio uniforme, indica que las

lunnerosas tribus se habian mantenido unidas i en paz.

Aceptó la guerra contra los invasores de sus tierras como

una necesidad hnpuesta por el patriotismo; peleó sangrientas

batallas por defender la integridad de sus dominios; pero igno-

ró siempre que fuese lícito, que fuese racional derramar san-

gre en luchas de liermanos, i por eso la paz fué su habitual

estado. (1)

(1) ¿Sería desacertado Imsear nuestro amor a la paz i a la tranquilidad

en el carácter tranquilo i hasta indiferente del indio, de qnieu hemos

lieredndo en sn san.ure esta cnalidad i el amor a la pati-ia qne es en

•iqnél inveiu'ible? jAtavismo.'
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Si ni la exliuberancia de la pol)lacion, ni las necesidades de

la })az del Estado habrían obligado al indio del continente a

abandonarlo para ir a buscar otra patria en las islas; ¿emigra-

ría a aquellas rejiones impulsado por el hambre que ha sido

el mas poderoso íactor que ha determinado las emigraciones, i

(|ue, al decir de Hiering, pone a los pueblos i a los individuos

en la mano el cayado del emigrante? (1)

El territorio continental de este pais ha sido considerado

como uno de los mas l'avorecidos por la naturaleza: el clima

suave, el suelo fértil i los productos variados, han dado razón

a los que han emitido este juicio. Aquí los ardores del sol i

los t'rios invernales son moderados; las estaciones se suceden

í^l) Aciiljaiiios de leer en un diario el siguiente relato de una emigra-

ción f(jrzada por el hambre.

En los periódicos de Puerto Rico encontramos las siguientes noticias

(pie nos pintan la situación en qne está la isla:

«Guánica, Abril 21 de 19U0. En la próxima semana se espera (pie se

embarcarán para Hawai 2 000 portorri(|uefios. El California llegará el

23 i vendrán otros buques para trasportar mas emigrantes. Se lian llena-

do mas casas de emigrantes (|ue el mes pasado, i cada dia aumenta el

número de ellos.

Se usan carretas para conducir a los que abandonan su pais natal, des-

de la otícina principal, en la plaza de Yauco, basta el puerto de Guánica.

IMuclios carros llegan a esta tranquila población tarde de la noche, i un

¡viva! [rdV'd Hawai anima a los que están ya en el muelle.

Ponce, Abril 20.—La Cámara de Comercio de esta ciudad, teniendo

noticias de (^ue la Chámara de Comercio de San -luán no había autorizado

el cablegrama que la primera dirijiera al señoi- Presidente Mac-Kinley,

se decidió enviar el cable a Washington.

He aquí el mensaje:

Oíac-Kinley, Cámara de Comercio, Mayagüez i Ponce, unánimemente
protestan sobre las condiíñones económicas favorables de la isla. Nega-

mos semejantes añrmaciones, pues nunca hemos tenido una situación

tan crítica, ni se había cisto lui estado, de miseria como el presente.

«La escasa circulación de moneda ha creado un estado de indijeiicia

en el pueblo.. Esto no habi i acontecido en Puerto líico desde su descu-

brimiento.

—

Áni/stroiig Braro, presidente .

Nueva York; Abril 25.—El vapor Catania, con un pasaje de cerca de

mil emigrantes portorriqueños llegó a Colon, Panamá.

Los emigrante^ fueron conducidos por ferrocarril a la ciudad de Pana

má, donde serían embarcados para Guayaípiil, Ecuador.
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coil singular regularidad, de manera que los frutos naturales^

que son abundantes, nacen, crecen i maduran al influjo orde-

nado de éstas; los animales que han podido servir de alimento

al hombre vivian numerosos en los bosques, en los aires i en las

aguas del mar o de las corrientes nacidas en la cordillera an-

dina o marítima. En estas comarcas la vida del hombre se ha

desarrollado sin trabajo i jamás le ha sido menester emigrar

de estas tierras tras el alimento, que le ofrece con prodiga-

lidad (1).

¿Cómo poderse esplicar la emigración a las islas australes

donde la vida se ha desarrollado mezquina por un clima J'íjido,

por una lluvia persistente i por la carencia de elementos natu-

rales para una población crecida?

El hombre abandona el medio en que ha nacido por otro en

f[ue la vida le es mas fácil i en que las condiciones de la exis-

tencia no se ejercitan en medio de las privaciones i de la in-

clemencia del tiempo, porque el hombre, ser racional, no pre-

fiere la necesidad a la satisfacción, ni los tormentos (|ue impone

el hambre a la vida satisfecha.

Si esto es así, como en efecto lo es, la emigración no ha po-

dido llevar la corriente del continente a las islas; otra ha sido

la dirección como lo vamos a manifestar.

Con lo que hasta aquí lieuios espuesto ha quedado compro-

bado que los aboríjenes chilenos no han venido del Norte a

ocupar estas comarcas i que este pueblo no se ha hallado nun-

ca bajo el peso de las fatales condiciones que obligan al hombre

a dejar su tierra para emigrar a otras.

En las siguientes líneas ensayaremos a probar hechos que

(1) El cronista de la conquista Mariño de Lovera dice a e«te respecto

lo siguiente: «I es mui regalada (la tierra de Chile) de cosas de cazn, de

volatería i cetrería; en particular de venados que se cojen en grande

abundancia; por lo cual los indios no se curaban antiguamente de darse

a cultivar sus tierras, contentándose con las aves i otros animales que

cazaban, gustando mas ser ñecheros que labradores «.
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son dianioti-almeute opuestos, para llegar a una conclusion

distinta de aquella: esta))leceremos que la población de las is-

las de Cliiloé ha podido orijinarse en la de las islas oceánicas

i (jue, una vez crecida ésta, las naturales c ineludibles necesi-

dades de la espansion i otras causas no menos poderosas, la

obligaron a emigrar al continente (1).

Si estraña parecerá nuestra opinion i hasta aventurado nues-

tro intento, debe tenerse presente para juzgarlos que habitua-

dos desde la infancia, por la atírmacion inconsciente que de

este hecho hemos oido, a la idea de que las razas mogólicas

fueron las primeras que invadieron la América franqueando

el estrecho de Behring-, no hemos podido pensar que otra direc-

ción que la de Norte a Sur trajeran aquellas invasiones i que,

por consiguiente, la población continental en el ostremo Sur

de nuestro pais ha debido traspasar los mares i llegar hasta

las islas australes, en donde se detuvo, porque mas allá no ha-

bla tierras que pol)lar. Nadie, que sepamos, ha l)uscado en

otra dirección las fuentes del oríjen de la población primitiva

de Chile.

La idea del oríjen mogóhco lanzada sin ningún examen, se

ha arraigado también sin mayor esfuerzo i fundamento, mos-

trándonos una vez mas, que asi las verdades como los errores

sientan con facilidad su dominio en nuestra mente, sobre todo

si esas ideas han sido inculcadas en una edad en que casi todo

se ace})ta sin meditación.

Las creencias que por el ejercicio que hacemos de ellas i sin

previo exámen se han hecho halñto, se aforran de tal modo
en nosotros, (|ue, por mas que las ideas que las representan

resulten después ser aberraciones demostradas, (juedan ejer-

ciendo su dominio i solo ceden con dificultad i a los influjos

(1) En el presente estudio no liaremos caudal de las opiniones que se

ban exhiijido i emitido para comprobar que los cbinos lian llegado a las

costas occidentales de la América antes del desculn-imiento de Colon;

bastará a nuestros propósitos llamar la atención <lel lecbjr a las obras de

(¿uatrefages i Topinard, tituladas L'Espcce Hmi/ainc i Aiifropologie, aqué-

lla en el capítulo XVIII i ésta en el IX, (pie ban acumulado mucbos
becbos.



de iiiici demostración razonadii i persisieute [K'I'o de larga ela-

boración.

Que los habitantes de la Polinesia han })odido llegar al Ar-

chipiélago de Ghiloé, sea arrastrados por los vientos que en

determinadas épocas del año soplan desde aquellos inmensos

archi})iélagos en dirección de nuestras costas, o favorecidos

por otras circunstancias, no es posible ponerlo en duda (1).

Topinard, hablando de las emigraciones, menciona la de los

polinesios, que de la isla de Borotu o Boro, se dirijieron a va-

rias islas del Pacífico; i estal)lece que los tehuelches (patagxj-

nes) proceden del Oeste, según ellos lo afirman (2).

Las espediciones forzadas o voluntarias de los polinesios

han podido llegar a las islas de Chiloé, i dar orijen a su pobla-

ción si, como lo demostraremos des})ues, ciertas circunstancias

especiales las hubieren favorecido.

Los viajes por mar, aun en débiles eml)arcaciones, son de

relativa facilidad, máxime si, como sucede en la Polinesia, du-

rante el trayecto se encuentran islas escalonadas en donde se

pueda obtener lo necesario a la vida de los viajeros.

Las islas en este caso establecen un enlace entre varios [)un-

tos separados, «a la manera de esas piedras que colocamos en

las corrientes para poner 'el pié i pasar de una orilla a otra»,

como dice Topinard.

Las contracorrientes marítimas que corren al lado de las co-

rrientes ecuatoriales, i que fiaquean aun hasta el Gulfstream,

han podido ser poderosos ausiliares de las espediciones volun-

tarias o fuerzas arrastradoras de las que se han encontrado

dentro de las zonas en que estas corrientes ejercen su acción.

(1) Quatret'ages hace mención de hechos ocurridos en 1731 i ITtí-l que

embarcaciones de las Canarias fueron arrojadas por los vientos alicios a

la corriente ecuatoriana i arrastradas por ésta a las costas de la América.

L\Esj)cce Hamaine, cap. XVIII, Sabido es que el Brasil fué descubiert(j

por Alvarez Oabral, navegante portugués llevado hasta allí por los vien-

tos i las corrientes desde las costas del Africa.

(2) Anthropologic, cap. IX.



— 17 —

De esta manera es fácil esplicarse el cómo las islas de C>hiloé

han podido ser habitadas.

En esta forma también han de haber sido poblados los Ar-

chipiélagos de los Chonos i de la Tierra del Fuego.

La diferencia antropolójica o estructura corporal i de len-

gua de estos tres pueblos dicen claramente que sus pobladores

han venido de puntos mui distintos.

Al final de este capítulo manifestaremos cómo los vientos i

las corrientes marítimas han llevado hasta inmensas distancias

emigraciones forzadas, a fin de inspirar la persuasion de que

los primeros habitantes de nuestro pais llegaron aquí en for-

ma igual o voluntaria a acjuellos que ])oblaron territorios para

ellos desconocidos.

Radicada la invasion eu las islas de Chiloé, la población co-

menzaría a desarrollarse paulatinamente, dadas las condicio-

nes del clima i el número reducido de los invasores.

El proceso del crecimiento debió ser largo, si se tiene en

mira las razones apuntadas i la de que el desarrollo de las ra-

zas salvajes es siempre lento ])ov sus costumbres, que son con-

trarias a la razón i a una rudimentaria prevision.

A la vuelta de muchos siglos el número de los pobladores

habría crecido, la población habría llegado a ser intensa i se

sentiría estrecha en la angosta faja habitable de las islas com-

prendida entre el mar i el l)osque, que nace a orillas del mar.

No teniendo mas instrumento con (|ue destruir el bosque i

abrirse el espacio necesario para sus limitadas necesidades, que

el hacha de piedra, debió persudirse de que esta no era sufi-

ciente i el fuego no mui eficaz en una rejion en que las lluvias

son casi diarias i })or estremo co])iosas.

El bosque es en aquellas islas im])enetrable i casi invencible

a la destructora acción del hombre actual, armado de instru-

mentos mecánicos a propósito.

¿Qué no seria para el hombre ]>rimitivo que desconocía el

uso del fierro i que bregarla contra la naturaleza bravia de

aquellas montañas, sin otra arma que su insignificante hacha?

2
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I mientras tanto trascurriendo los siglos, aumentaba la po-

blación i no aumentaban, sino que en proporción disminuian,

los elementos de comodidad i vida.

El mar, ese eterno benefactor, no siempre permite que se

estraiga de su seno lo que el hombre necesita, ni su prodigali-

dad se nota en todos los sitios como el hombre quisiera.

Avaro en ciertas partes, no ofrece a nadie el menor sus-

tento; pródigo en otras, da cuanto de él se quiera exijir o

arrancar.

La tierra ei-a aun mas avara que el mar, porque casi no

ofrecía nada a la vista del homl)re, cubierta como se hallaba

de una vejetacion arborescente, con lluvias persistentes i sin

el calor necesario del sol que todo lo viviñca.

Los árboles de los bosques apenas si daban, como hoi, algu-

nos desabridos e indijestos frutos.

De aquí que el habitante prin)itivo se viera en aquellas islas

en la necesidad de ir de un sitio a otro para buscar los alimen-

tos necesarios a su existencia.

La necesidad de atravesar los canales que separan las islas

con el fm indicado, que no podia hacerse sin ausilio de un ins-

trumento que facilitase el viaje i lo pusiese a cubierto de

los peligros de ia travesía, le inspiró la construcción de una

embarcación igual o talvez parecida a aquella en que sus an-

tepasados llegai'on a esas islas.

El hombre prnnitivo del Archipiélago, inspirado por el me-

dio en que vivia, se hizo constructor i constru^^ó la embarca-

ción, sobre la cual podría ir de isla en isla, llegar al continente

próximo, cuyas blancas cordilleras invitan a visitarlo.

Aun se ve en Chiloé, surcando por los canales, el bongo o

huampu, que no es otra cosa que un tronco de árbol ahueca-

do, que ha de ser un remedo de la primitiva embarcación chi-

lota i acaso también de la embarcación oceánica tradicional.

Tenemos, entónces, que por las exijencias del incremento

de la población, el indio chilote necesitó una correspondiente

espansion territorial donde establecer el exceso una [)obla-

cion, que en las islas se sentía estrecha i acaso hambrienta.
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¿Qué dificultaba eiitónces su traslación a otras tierras en

donde era probable que las condiciones de la vida serian me-

nos duras?

Ya poseían aquellos la embarcación que les facilitaba el

cambio de vivienda i cambiaron en efecto.

El estímulo para la imnigracion ])ersistia en todas las causas

apuntadas.

La población isleña sentó al fin su planta en el continente.

Las ventajas del cambio de este nuevo ambiente elejido

para vivir se les impuso desde los primeros momentos.

La vida en esas comarcas era mas ti'anquila i exenta de

guerras con los vecinos.

Allí se disfrutaba de mayor comodidad })orque las lluvias i

las nieblas que envolvían perpetuamente el Arcbipiélago no

se sentían con la misma persistencia.

p]l suelo ofrecía variedad de frutos tuberculosos, granos i

j^lantas alimenticias i los árboles regaladas i sabrosas frutas.

La papa, llamada por ellos pord, el lahui, el gnadu, el trroltrro^

el liuto tan conocido i usado entre nosotros; el Jiuegen i el

"¡nango, cebadillas de que bacian harina i comidas; la teca, el

madi, la quinua i la teaUna tan abundantes; varias especies de

altramuzas, que daban granos semejantes al fi'éjol, así como

la arhejiUa que producía un fruto semejante a la arbeja común;

la frutilla o IIahiten que aun tapiza grandes ostensiones de los

campos del Sur; ai pangue que les ofrecía la nalca i el rahuai,

tan gratos durante la estación estival; la romaza, el rába-

no, que comían i comen cocidos; el gudon o tallos de nabos; los

brotes tiernos del colíhue i la giiila etc., son aun apetitosos

alimentos del indio; el piñón opehuen, que llena aun las i'ucas

de los indios con acopios para la estación escasa de las lluvias;

el maquí, qI peumo, el holdo, el queule, el copilme, el cóguil, la

murta, el cauchao, el huingan, el chupón o achupalJa: así como

gran variedad de hongos alimenticios, etc.

Por los campos pululaban animales de suculentas carnes, de

sana alimentación, i los aires i los rios les ponían al alcance

con poco esfuerzo de lo ipie en sus tieri'as hablan dejado.
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La nueva tierra era mejor que las nebulosas del Archipiéla-

o'o, mil veces mejor.

Influida por la situación C|ue aquella tierra habia ofrecido a

los primeros inmigrantes, la población isleña envió nuevos

continjentes que fueron radicándose en el continente i en la,s

(jue res])ondian mejor a las exijencias de sus necesidades.

Así fueron formándose agrupaciones en las tierras mas fér-

tiles, i diseminándose a medida que la población tomaba ma-

yor desarrollo.

Cuando los españoles penetraron en Chile por el Norte

notaron que, escasa en aquellas rejiones la población aboríjen,

iba adquiriendo mayor densidad a medida que avanzaban

hácia el Sur.

Al Sur del Bio-Bio la densidad se acentuaba en la forma

mas real; era allí nmi densa,

¿Qué revela este hecho (pie hoi se puede comprobar aunV

Lo (pie venimos sosteniendo, que la población aboríjen de

la parte continental se derivó de las islas del Sur; allí estaba el

núcleo del cual habia ])artido ésta.

La densidad notable de la población en esta rejioii i la pro-

gresiva disminución hácia el Norte, se esplican, la primera, por

liallarse estos territorios mas inmediatos a las fuentes emigra-

torias, i la segunda, porque la fuerza de espansion disminuye

a medida que se aleja del centro de donde ha partido esa

tuerza. Es esta una lei social i una lei física que se comprueba

a cada paso.

Si la inmigración hul)iese invadido al pais por el Norte, en

esas rejiones se habria mantenido mas densa la población, i

mas diseminada a medida que se avanzase hácia el Sur, por

las mismas razones, que esplican la circunstancia contraria

anotada.

La paz no era lo ordinario en la vida de los primitivos habi-

tantes de Cliiloé. Teniendo vecina a una raza turbulenta i
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belicosa que hacia incursiones agresivas en las islas [)l-óximasj

se comprende que lo pasasen en continuas ajitaciones guerre-

ras i que ésto ocupase i)arte del tiempo de aquellos pacíficos

moradores.

La tradición oral entre los chilotes relata las escenas de algu-

nas de estas prolongadas guerras con los chonos, que, como es

sabido, habitaban en las numerosas islas del Archipiélago de

Huayteo, que lioi se dice Huaytecas, situadas al Sur del Archi-

piélago de Chiloé.

Parece que los chonos eran mas esforzados que los chilotes

i de aquí el que venciendo a éstos en la guerra, hubiesen fun-

dado en muchas partes establecimientos, a los cuales dieron

nombre de la lengua chona, tales son: las islas de Laitec, Tac,

Quenac, Ghaulinec, Cahuac, Isquiliac i Puluc; costas de Ichoac,

Auchac i Chullic i punta de Alhuac (1).

Estos nombres jeográficos, que no corresponden en absoluto

a aquellos que los chilotes empleaban para designar los Uiga-

res, que eran pintorescos o descriptivos o que espresaban ideas

concretas de los accidentes o circunstancias característicos del

lugar, son evidentemente nojiibres oliónos; i para evidenciar

esta opinion, exhibiremos otros noml)res jeográficos también

con que los indios de esta raza c(^nocian muchas islas, costas

i rios del Archipiélago que habitaban, tales son: Islas Fugulac,

Leucayec, Chalacayec, Caicayec, Quetaiguelec, Semanic, Isqui-

liac, Iclianac, i frente a la desembocadura del Palena, Hicha-

nec; Rios Lucac, Atalquec; Puertos Tambac, Cupcayec (2).

(1) He aqiü la situación de las islas, puntas i costas mencionadas.

Islas: Laitec, al íSur de Caylin; Tac, Quenac, Chaulinec, Cahuac (hoi

Cahuacli), del grupo de las de Quinchao; Isquiliac, en la costa del depar-

tamento de Castro; Puluc (hoi Puluque) del grupo de Carelmapu. Puertos:

Ichoac, en la isla de Lemuy; Auchac, en la isla de Chiloé entre las pun-

tas de Chahua i Huildad; Chullic (hoi Chúllique) en la isla de Quinchao;

i Alhuac, punta en la costa de Castro, al Sur de la de Catiao.

(2) Relación del viaje del jesuita José García, desde la misión de Caylin

hacia el Sur, por los años de 1766 i 1767, que se publicó en el Aiiuario

Hidrográfico, año XIV. Nótese que en el Archipiélago Huaytec, i en el

üe Chiloé hfti dos is|as con el mismo nombre de Laitec,
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Sin duda de esas guerras nació el odio recíproco que ani-

maba a esos dos pueblos i que tuvieron manifestación en sus

frecuentes hostilidades.

Los isleños de Puluc, Tabón i Quenu, del grupo de Carel-

mapu, refieren las tradiciones conservadas de sus mayores,

según las cuales, l(^s chonos hacian frecuentes incursiones en

esas islas. Venian los chonos ¡)or tierra costeando el continente

i por mar para facilitar con sus embarcaciones el desembarque

en las islas que venian a agredir.

En estas guerras los chonos alcanzaron a coni^uistar la isla

de Puluc; pero como ellos vivian a considerable distancia, no

pudieron mantener su conquista. Por lo cual de tiempo en

tiempo volvían los chonos al norte i recomenzaban sus hostili-

dades contra las islas mencionadas i en especial contra los

pulucanos, a intento de someterlos.

Los chonos hacian, como era natural, guerra salvaje: mata-

l3an a los vencidos, arrasaban las chozas i sembrados i llevaban

cautivas las mujeres.

Los indios })ulucanos temian en los últimos tiempos a los

chonos como a azote de Dios.

En la estremidad meridional de la isla de Puluc hai una

eminencia que se conoce hoi con el nombre de Cerro de la Cen-

tinela. Desde esa elevada montaña observaban los pulucanos

noche i dia las costas del continente i los mares que los circun-

daban, la venida a sus tierras de los chonos, no ya para apres-

tarse para repeler la invasion, sino para huir medrosos a sus

bosques o para buscar asilo en las islas vecinas.

Mientras estas escenas sangrientas tenian lugar en el Norte

del Archipiélago, en el Sur los chonos no daban respiro de paz

a los chilotes de esas rejiones. De aquí, como hemos dicho, el

que aquellos indios se estableciesen a firme en muchas islas

i costas, como se recuerda hasta el dia.

En el Sur de Chiloé se conserva la tradición de una invasion

de los chonos llevada a efecto a mano armada i en forma
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sorpresiva. Ese asalto tuvo por objeto quitar violentamente sus

mujeres a los chilotes i llevárselas cautivas a sus islas.

La empresa realizada con tino i con audacia, dió buenos

frutos a los chonos; nmchas mujeres tuvieron que seguir la

suerte de los vencedores i que resignarse a soportar la situación

({ue su adversa fortuna les habia creado.

Los chilotes, por su parte, amedrentados con tan porfiadas

guerras contra un adversario valiente i activo, se resignaron

por el momento a soportar el ultraje, pero conservaron en sus

pedios el deseo de vengarlo.

Algunos años después, una partida de chilotes penetral)a

en las islas chonas, también de sorpresa, matando a cuantos

indios caian a sus manos, recobrando algunas de sus mujeres

i llevándose cautivas a otras.

En esta matanza de hombres salvaron algunos indios, cobar-

des o tímidos, que acompañaron a los chilotes en sus hostili-

dades i que fueron traídos como cautivos i llevados a Caylin,

Quellon i Chaulinec, en donde viven sus descendientes, que

hemos conocido allí.

La vida, en las condiciones en que se desarrollaba en Chiloé,

no era a. pro[)ósito, en manera alguna, para favorecer la inmi-

gración; pero era un poderoso motivo para provocar i mantener

la emigración.

El que emigra busca climas saludables i benignos, tierras

fértiles i paz inalterable como queda dicho, aparte de condi-

ciones jenerales superiores a las del pais que abandona, i nin-

guna de estas exijencias, fuera de la paz, habría visto satisfechas

en Chiloé quien por aquellos tiempos i aun lioi mismo emi-

grase del continente a aquellas islas.

El emigrante, })or el contrario, deja su patria, impulsado por

un estado de cosas que no está en su mano modificar, como

son las condiciones del clima, del suelo i su manera de ser

social o político o económico.

Aquél i éste buscan cambiar favorablemente su situación,*
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pero entre el que inmigraba en Cliiloé i el que emigraba de

allí, todas las ventajas estaban, como están hoi, por el último.

Dadas estas condiciones de un estado social turbulento, i

perturbado por guerras salvajes, lo natural es imajinar que la

emigración al continente estarla representada por una corriente

sin solución de continuidad, como medio de alcanzar al fin la

tranquilidad que es tan necesaria al hombre i a la sociedad de

la que aquél es un factor.

Para terminar, bastando lo anterior a nuestro objeto, tras-

cribimos las palabras que sol)re esta cuestión de oríjen lia

escrito un hombre que se ha ocupado en ello con rara proliji-

dad: «Nadie puede decir cual es el oríjen de los americanos-

Todas las hi})ótesis son permitidas, i lo mas seguro es abandonar

la cuestión hasta que alleguemos pruebas mas decisivas, o, lo

que es mas |)robable. liasta que estemos una vez mas obligados

a confesar la impotencia de nuestros conocimientos, la insu-

ficiencia del sa})er humano para resolver los grandes e irreso-

lubles i)roblemas que se levantan delante de nosotros».

—

(Bancroft, liazas primitivas, tomo V).



LA LENGUA VELICHE

Sus caracteres principales

La lengua veliche de (jue vengo tratando, que hablaron los

naturales del Archipiélago de Chiloé (1) pertenece como mu-

chas lenguas asiáticas, oceánicas, europeas i americanas, a las

numerosas del li[)0 de las aglutinantes, sin haber tenido su

cuna, como lo creo, ni en el Asia ni en América.

En su orijen fué esta lengua, como lo demuestra su estruc-

tura actual, disilábica. La evolución que los tiempos operan

en todo, ha determinado en las lenguas moditicaciones profun^

das, que en algunas ha cambiado su primitivo aspecto, de lo

que, con razón poderosa, se ha visto afectada la lengua veliche.

La evolución operada en esta lengua se verificó en el sentido

raciouahr i gurosamente gradual, pasando del estado disilábico

ordinario al polisilábico, al cual se iba convirtiendo.

El oríjen disilábico de esta lengua no puede ocultarse a una

observación siquiera superHcial, porque este particular carác-

(1) Hasta hace puco^ lial)ia vn Chiloé, en ki¡s islas de Alao, Apiao i

Chaulinee, algunos ancianos que hahlaban el veliche, i yo tuve oportuni-

dad en alguno de los muchos viajes (pie i)or el Archipiélago hice, de co-

nocerlos. Mis últimas informaciones me dicen que esos ancianos han

muerto i que el veliche ha muerto con ellos.

Todo cuanto en adelante diremos se refiere también a la lengua ma-

puche o araucana, por ser ésta afin o derivada del veliche,
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ter se observa a primera vista. En electo, para adquirir esta

persuacion, a})énas si liai mas (|ue fíjarse en la i)roporcion en

que entran en esta lengua las palabras disilábicas i íq)reciar

los elementos de que consta gran número de las aglutinadas,

[)ara ver que todos esos elementos corresponden a palabras

disilábicas, i así el disilabismo orijinario se impone lacimente.

Numerosos son los ejemplos de palabras aglutinadas en cuya

formación han entrado elementos disilábicos ([ue pudiéramos

exhibir, pero reservamos presentarlos para cuando llegue la

o[)ortunidad en el desarrollo de este somero estudio.

Nuestras meditaciones sobre el oríjen, sobre la edad i sobre

los caracteres especiales de la lengua que venimos estudiando,

nos han suministrado pruebas que hablan con suficiente elo-

cuencia sobre su formación disilábica primitiva, i las vamos a

esponer.

Las palabras que en el comercio de las ideas resultan aglu-

tinadas, son aquellas de que mas frecuente uso hace el pueblo

que habla lengua de este carácter. Obligado a reproducir o

pintar todos los matices del pensamiento, forma las palabras

juntando fragmentos de otras, ya de dos, ya de tres, ya de

mas fracciones, hasta constituir en una sola palabra la idea

que se piensa espresar.

Las palabras únicas ({ue no han sido formadas })or la

conjunción de estraños elementos, son aquellas que en el uso

cuotidiano no era acaso [)reciso tomarlas en cuenta; razón

por la cual carecen del carácter de formación aglutinante. Pro-

bable es que no fueran del trato diario de los indios veliches

las palabras con que designaban sus árboles, sus pájaro.^, in-

sectos i animales de sus campos, sino aquellas que estaban

destinadas a espresar sus necesidades o que fueran exijidas

por las relaciones de la familia o por los deberes de la tribu o

del Estado; i de aquí la razón, por consiguiente, para que

creamos que aquéllas hayan permanecido inalteradas o que

han conservado sin modificación su estructura primitiva, o que

no son resultado de la aglutinación,
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Estas palabras pueden suministrar ideas acaso segaras de

su organización, de su forma i su jénesis orijinales.

Helas aquí, comenzando por nombres del reino vejetal:

X-i.^ n 1 1Doquii Oihueñ Liñe

rJollen Uegull ijitre

iDOlao jJeu

brnaignai Doca Luchi

Caveñ Ghünüm Luma
Cahuen Gadu Lango

i^uien Govuñ Loza

\ uní iviaui

Oliacay Gütan j\íagu

Cliagdu Huada iviana

KJiLcXlL'Kjildí li xiudy U ivianiiiu

Chaucha xiuaiie xViUlCO

v_^nauu-vyi iduu nuancu ivxone

i^iiauii-onauii Huanil iviucni

v7naui a TTnpll'txj-uena Mucu
Chequeñ Huingan Muermo
^^nniLci xj-unjg Lie ATnlnlLililí

Vi 1/^1i^uiel Huevil iViuciay

v^ogml lia y a Mügu
Uunu Huaico Maiten

UulJi Huique Mai(i[ui

Curi isca Mañiu

uia Litrri

Chin-Chin Luma Mil niivinui

vyiiuquej Lüvii iVl civil

Cauchau, Livo Mumiñ
Ceu Llahuen Napüi'

Chahual Llahüi Notrru

Chilca Laliuan Nalca

Coihue Lliday Ñocha

Conquil Llilla Ñipa

Quillay Lauco Ñuño
Dauhue Latue Palqui
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Pangue Petrra Rugi

Panul Pengu Riu-Riu

Pagnil Pircún Ral-Ral

Pelú Piune Trriaca

Peliuen Poleo Trrique

Penca Pocüll Trrupa

Piche Puüya Tanpil

Pichin Quila Tatué

Píune Queldon Temu
PocüU Quilmay Trreighe

Puüya Quitrri Trrihue

Pütrra Quelen Trrol-Tno

Pülu Queule Trrome

Püll-Püll Quilmay Tralca

Püque Rancül Trrevu

Pacul Rarin Ulmo
Paveo Relvun Utrrin

Pangue Rime V iri

Panul Rithn Voyghe

Pilo Ruylin Vroquinfi

PALABRAS PERTENECIENTES AL REINO ANIMAL

Achau Chiuque Chiih,

Coypu Cholhua Cullpeo

Colcha u, 0 Choro Cüllvo

Coltrrau Chorroy Chilla

Colima Chu-Chu Chille

Covür Chilqui Chingue

Cadua Coa Domo
Cuya Cod-Cod Dullin

Cultrru Chin Dulliü

Cuchi Canqueñ Dille

Cüchig Cau-Cau Denü
Caglie Chanchu Daghllu

Calquin Chedcañ Degu
Chiquill Cheuque Pille
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riu. Ñuquifi iíanum
Grhünüiii Namcu Rayquen
Ghutrrem Pechua Raqui

xiuiiiin Peday Rem i

HuentiTu Petrrem T> !

Huerque Pülvo Trraca
TTHuaca raghi Trrili

Huanque i ellu Trraro

Huala r ellu Irraghe

Hiieque Pequeñ 1 11 al- i nal

Lame Peucu Irraul-irrau
T 1

Laucha, o Pideñ irregul
TI 1 ^Llaucha Piduifi

rp 1
J rrehua

Lecuy T>illn Trriuque

Lime i^iru Trrori

Loco PiuT Trrotün

Lloica Poco Uriul, 0

Luvür, 0 -ralloy Ujiui, 0

TI *iLIuvu Puye Uriun

Llinque rUQU, 0 mío

Llalüg Pilrlíir llQU Urin

iVlallcne Pülmi V liu

Macha Putrrar Vilcum
Manchu Quilqui 1 arquen

Mañque Quelüy Yupe
ivieiiagu Quetrro Vnl¡1 Uil

Michi Quechay Yecu

Meru Qui-Qui Yah
Nape QuiltiTo Yuh
Nahuel Quichay

Hemos anotado hasta aquí trescientas once palahras corres-

pondientes a la hotánica i zoolojia mdíjenas, i este número

tan considerable de voces disílabas pertenecientes a estas espe-

cies, autorizan también la opinion que venimos sosteniendo, de

que esta lengua fué en sus oríjenes disilábica.

Robustece nuestra manera de pensar, el hecho mui elocuen-
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te de que miéntras las palabras disílabas están en el conjunto

de las lenguas velicbe i mapuche que, como hemos dicho, son

una misma, en la proporción de 60 : 100, las monosílabas lo

están en la de 2 : 100.

No obstante esto, existen en la lenoua unas cincuenta pala-

bras de la especie de las anotadas, que son pohsílabas; pero

de este número, diezinueve tienen el carácter de aglutinadas,

habiendo sido sus elementos en su orí jen disílabos, como va-

mos a manifestarlo.

lié aquí esas cincuenta ]>alabras:

Alhue]x>ñi Hualtrratrra Pacaroa

Cautrraun Huequepilun Paynegürü

Cachilla Lloyquillahuen Pilu-Pilu

Chaull-Chull Lahuañe Pilmayquen

Chepidca Lavacha Pilcüda

Coyocho Lleullequen Pimiuquen

Cudillahuen Mamüllvilcun Piñüda

Colihuacho Molcachu Piuqueñ

Comovilu Maycon u Pülomen

Cudemallin Ñamcullahuen (^uinchamalin

Cümarca Onoymi Quelülahuen

Caycayen Paghinamun Tücü-Tücül

Caquenita Panpancallhue Trrahua-Trrah ua

Chillihueque Pilunhueque Trrehuanciue

Chinchimen Putrrayene Umaghllahuen

Chomulco Putrranquillquil Utrrem|)e

Las aglutinadas las anoto en seguida:

Huequepilun, compuesta de las palabras hiieque i piliin=-

orejas de carnero: por una hierba cu^^as bolas se le asemejan.

ITiuaghlIahuea, de humagh, sueño, dormido, i ¡(ahiten, hier-

ba^adormidera, la amapola.
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Lloyqiiillaluieii, de Iloi/qiii llaJu/en-=-]\\erhñ de la lloica.

Alllniepoñi, de allhnr, diablo; poíri^ paj^a^papa del diablo

0 mui mala.

Cacliilla, de la forma apocopada de cachi o cachü, bierba, i

lia de Ilahuen, frutilla=lnerba que da fruto: el trigo.

Cudillahuen, de cudi, piedra para moler, i Ilahucii—pieAvñ

])ai'a moler frutilla.

Mamüllvillcuii, de mainiill, árbol, planta i vilcun, lagarto

^planta del lagarto, el ])olipodio que se adbiere a los árboles

1 parece lagarto.

MolcacliiU mol uu pasto i rríc/¿//—pasto o bierba ))ara ca-

ballos.

Naiiieiillaluieii, de uamoi, un águila ])equeña, i Ilahuen—

pasto del águila.

Pagliinaiiuiii, de paglú, león i namun, pié~pata de león,

una flor.

Paiipancallliiie, de forma apocopada de pangue: cal,

forma también apocopada de calla, brote o renuevo, i hu(\

tierno^brote o renuevo de pangue.

(Juelüllaliuen, de quelil, colorado i llahucn—hiQvhíi colorada.

Collühuaclm, de collil, colorado, i huacho, guacbo— el con-

junto de estas palabras no tiene sentido o no esjn-esa idea al

guna, a no ser que bayan querido decirse huacho del diahlo,

porque al diablo lo conciben colorado.

Coniovilu, de como palabra equivalente a semejante, que no

puede ser sino la proposición castellana a unida a vüu, cule-

bra—igual a la culebra, semejante a culebra: la anguila. El

nombre de este pescado del mar no puede ser otro que vilnco,

culebra del mar o del agua o del rio, que corresponde también

a un lugar del departamento de Santiago, Viluco.

CiidemalUii, de cude, viejo, antiguo, i malUn laguna=lagu-

na vieja.

Cliilliliiieque, de chilli, Cbile, i hueqiie los carneros, de esta

tierra, que algunos creen fuese el buemul.

Maycoñii, de may, partícula que se antepone a algunos sus-

tantivos i que en el caso presente puede signiñcar chica, pe-

que ila, i comí de conu, torcaza—^torcaza
f
pequeña.



Payiiegttrü, de paync, color celeste, gih ü una zorra peque-

fia^zorra celeste.

Trrelmanque, el escorpión, de trrehua i anquc espresan la

idea de morder como perro, que significa trrehua.

Si se llevase mas adelante las investigaciones sobre la es-

tructura de las palabras que aparentemente son polisilábicas,

acaso se encontrarla que muchas de aquellas, sino todas, son

productos de iguales aglutinaciones a las examinadas.

j\Ie queda por considerar otra circunstancia que es de con-

sideral)le valor j^ara la demostración en que vengo ocupán-

dome.

Por natural necesidad, por facultad de asimilación i absor-

ción {|ue poseen todas las lenguas, de cuantos elementos para

su desarrollo han menester, la lengua veliche se incorporó

desde la Conquista nuichas palabras estrafias de que carecía; i

así la vemos salpicada de éstas, un tanto desnaturalizadas de

la lengua española i aun de la quichua, con la que estuvo en

contacto, aunque mui precario, en el centro, pero mas íntimo

en el norte del pais; porque las guarniciones del ejército con-

quistador de Yupanqui, después de su derrota de Maule, se

establecieron a firme en los valles de la que es hoi provincia

de Coquimbo, de donde irradió, aunque débilmente, hácia el

sur la influencia de la lengua peruana.

Estas palabras, representativas de ideas o designativas de

objetos desconocidos por los indios, procedentes de una civili-

zación superior, están en número de sesenta i seis o mas, i es

digno de notar que casi todas son disílabas, aunque las caste-

llanas de que se derivan consten de mas sílabas. Unas ])ocas,

no obstante, creadas i)or éstos en los primeros tiempos de la

invasion europea, se secuestraron de esa influencia, en cuanto

a no conservar las formas de que las indíjenas eran sus ecjui-

valentes.
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Hé aquí aquellas palabras:

Alvis, arveja Ispada, espada

Achaii, gallina Ichuna, cebona

Aghel, máscara Llantir, lentejas

Ahitas, liabas Lincha, linaza

Calva, garvanzo Lilpu, espejo

CJiapnl, zarcillos Llahui, llave

Chanchu, cerdo Mncheg, espuela

Covque, pan Mansun, buei

Chincha, cincba Napür, nabo

Cahon, jabón 0vicha, oveja

Chara, jarro Penca, zapallo

Coñue, cordero FUlli, espíritu

CüU-CüU, corneta Favu, pavo

Cara, ciudad Piki, flauta

Chami, sudaderos Palluma, paloma

Chalina, enjalma Quelle, zapato

Chilla, silla Quenieil, mortaja

Carita, carreta Qültrro, perro del pais

Cahuellu, caballo Quemeun, amortaj ar

Chuvipiru, sombrero Quemen, mortaja

Chiüura, señora Queme, copa

Chichera, tijera Sumel, zapato

Degüll, fréjoles Trrica. centeno

Egiia, yegua Trri-Trri, estaño

Chilca, papel Tr riicü l, frangol 1o

Quelle, berradura Trrehua, perro

Hiiancu, banco Trrapcl, cordel

Hu'irin, escribir líijm, legua

Huayqui, lanza Trralca, escopeta

Ha acá, vaca IJvad, uva

Yuco, yugo Vria, brea

De la lista anterior deducimos:

\P Que bai dieziseis palabras en que la influencia de las

que se derivan está impresa, siendo como éstas polisílabas;

8
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2. ^ Que también es manifiesta la influencia que la lengua

castellana ha ejercido en la formación orijinaria de otras

quince;

3. ^ T que las treinta i cuatro restantes se han formado con

independencia absoluta de toda influencia fonética, siendo to-

das disílabas, aunque procedan de polisílabas.

Como se ha podido notar, las sesenta i cinco palabras foi'-

madas por los indios dentro de los tiempos históricos, han

tenido su jestacion i su aparición según las ineludibles le3^es

del desenvolvimiento de todas las lenguas. La índole, la pro-

pension al disilabismo se ve con toda claridad i se palpa, por

decirlo así, observando el jénesis de las palabras que han na-

cido a nuestra vista.

No menos importancia que las que hemos aducido en favor

de nuestra hipótesis, tiene la circunstancia de la casi absoluta

carencia de palabras monosílabas en esta lengua.

No puede, en efecto, suponerse la existencia de una lengua

que habiendo sido monosilábica en sus oríjenes, como supo-

nen algunos lingüistas que lo fueron todas, hubiese llegado al

período de su máximo desarrollo sin conservar ni la mas débil

huella de haber tenido este carácter en su primitiva edad.

Los que se han ocupado en el estudio de la evolución i vida

de las lenguas, asignan a éstas la vida de diez mil años (2) i

})or mas antigua que supongamos la existencia del pueblo ve-

liche en América, i por mas que quisiéramos suponerle el oríjen

monosilábico a la lengua que hablaba, no nos seria dado pen-

sarlo así, a ménos, que del monosilabismo saliera ántes de

emprender la emigración, o sea en los primeros tiempos de su

radicación en las islas del Archipiélago austral.

Pero no hai razón para sustentar estas hipótesis.

Lo lójico, dada la actual estructura de esta lengua, es soste-

ner su oríjen disilábico, puesto que aun predomina en ella, a

(2) Es esta la opinion de Sclileiclier, lingüista alemán, emitida, en su

li})ro Htldehrcmdo, citado por Adolfo Posada en sns Estudios Jurídicos.



pesar del trascurso de los siglos i de las modificaciones que los

tiempos han operado en su estructura como las operan en todo.

No dejará de ser razón en abono de nuestra hipótesis, el sa-

ber que sobre 3 037 palabras de (|ue consta el v^ocabulario

adjunto, 574 son poHsilábicas, 2 491) disilábicas i 22 monosi-

lábicas (o).

De 3 965 palabras que están anotadas en el Arte de la len-

gua general del Eegno de Chile del padre Febrés, publicado en

Lima en 1765, 1 454 son polisílabas, 3 441 disílabas i 70 mo-

nosílabas.

La diferencia en el tanto por ciento entre la lengua que ha-

blaban los indios de Chiloé i la que hablan los de Arauco, se

esphca ]:)or los ciento cuarenta i dos años transcurridos entre

una lecha i otra, entre la en que Febrés recojió las palabras

de su Arte i la de nuestro Vocabulario.

En el lapso de tiempo corrido, la lengua veliche ha aumen-

tado en \ ?o sus monosílabas, sin duda en fuerza de la inñuen-

cia que en la marcha de esta lengua ejerce la castellana, con

la cual se halla en íntimo contacto, ya que no es dable supo-

ner que evolucione en dirección al monosilabismo.

En las lenguas quichua, ayinará i kunza o atacamefia, se

observa igual fenómeno, de que habiendo sido, al menos la

ijuichua, al decir, monosilábica en sus oríjenes, hoi dia estén

estas palabras en la siguiente pro])orcion sobre ciento:

La quichua en la del 1 : 60.

La aymará en la del 1 : 100.

La kunza en la del 1 : 0,80.

Entre las 55 990 palabras que contiene la duodécima edición

del Diccionario de la Lengua Castellana de la Academia, sólo

hai 55 palabras monosilábicas, lo que importa decir que no

hai una palabra de este carácter ])or cada 1 000 polisilábicas,

i 9 100 de disílabas.

Si la lengua castellana carece de monosilábicas, la razón

(3) Será esta una prueba contra los que sostienen el monosilabismo

orijinal de las lenguas. Cranz ha hecho la observación de la })obreza de

palabras monosilábicas en los idiomas esquimales.

—

Ratzel, Las Razas

JiKuianaS, t. II, 1. II, ]). 126



— 30 -

está indudablemente en la primitiva estructura de la lengua

de que ésta nació, que fué polisilábica, el latin.

Si las lenguas chilenas carecen de monosílabas, la razón

debe encontrarse en su oríjen también, que no fué monosilá-

bico (4).

Las lenguas que se hablan en el globo, como ántes hemos

dicho, las han dividido los lingüistas en tres tipos, o las han

acmnulado en tres grupos. Pertenecen al primero las monosi-

lábicas, como el chino, otras lenguas asiáticas i las lenguas me-

jicanas que hemos nombrado; al segundo, las agkitinatiras, como

todas o casi todas las lenguas americanas, las malayó-pohne-

sias,el finés o lapon, el berberisco, el tártaro, el mogol, etc., (5);

(4) Correjíamos las pruebas del presente estudio, cuando la casualidad

quiso ]»oner en nuestras manos la Gramniairc de la lange Yahgnn, una de

las tres lenguas que hablan los naturales de la Tierra del Fuego, escrita

]K)r T. Adani, i este autor ha notado que en esta lengua, conio en la veli-

^"he, dominan las formas disihibicas, las cuales se ocultan por los preli-

jos, infijos i sufijos que entran en casi todas las palabras, dado el ca-

rácter aglutinativo de la lengua yahqnn. Acaso nos sea dado esta))lecer

dentro de poco el carácter disilábico de la ona, en cuyo estudio nos ocu-

pamos.

^^5) El área del mundo en que se hablan lenguas aglutinantes es in-

]nensa: basta considerar que todas o casi todas las lenguas americanas

son de este grupo, al par de muchas habladas en Asia. Ratzel agrega

estos datos importantes sobre este punto, por lo que respecta a las len-

guas de una vastísima estension de la Polinesia: «La unidad del idioma

malayo-polinesio desde la Isla de Pascua hasta Madagascar está fuera

de toda duda, pues aun cuando en Timor se hablan cuarenta dialectos i

once en Aru, como con mas fundamento opina Riedel, es innegable

que en la esencia de todos ellas hai una gran uniformidad. Todos los

idiomas malayos-polinesios pertenecen al grupo de las aglutinantes que

no permiten que se modifiquen las palabras radicales, prefiriendo formar

palabras nuevas por medió de prefijos, infijos i sufijos i reduplicaciones.

Las palabras raíces son, con mui raras escepciones, bisílabas, i no mues-

tran su valor gramatical en la construcción, siendo posible obtener cien

derivaciones de cada una».

—

Las Razas Inunanas, tomo I, lib. VI, cap. lí,

páj.593.
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i al tercero, las lenguas de ff^exion, que funden sus afijos i raí-

ces, alterando éstas, internamente, como dice Tylor (6).

La lengua veliclie pertenece al segundo grupo: es agluti-

nante.

La aglutinación se verifica en las lenguas de este carácter,

uniéndose dos, tres, cuatro i aun mas palabras o raíces de pa-

labras, apocopadas, para espresar una idea o pensamiento.

No conocemos en el veliclie aglutinaciones de mas de seis

palabras.

Las palabras aglutinadas se construyen tomando por base

la palabra o raiz que espresa o domina el sentido, a continua-

ción de la cual vienen los sufijos que se adhieren a ella [)ara

modificarla i completar el pensamiento (7).

En la lengua que venimos estudiando se tropieza a cada

})aso con palabras cuya aglutinación se conforma perfectamen-

te a esta regia; i de ello son ejemplos: trranamanchañaquci/,

están machacando manzanas, en que el verbo trrana, macha-

car, es la base o raiz que domina el sentido do la frase: man-

chaña i quey son los sufijos que completan el pensamiento

cuya idea principal envuelve el verbo, que es el de estar ma-

chacando; pag/namun, pata de león, nombre de una flor, en

cjue la raiz pagi o león es la principal del pensamiento. El

sufijo naniun es palabra secundaria. Nahueltnipa¡j, tigre ham-

briento, en que la raiz es nahiicl o tigre; vatümnapu, hijo de la

(6j Antropolojia, cap. VI.

(7) Un caso tomado de la lengua turca manifestará la exactitud de esta

observación. La raiz sev, amar, forma la base de la aglutinada sevislidiril

meidler, que significa no se consiguió que se amasen mutuamente, en que el

verbo sev es la palabra dominante de la idea que se ha tratad(j de es-

presar.

Pero este caso de la lengua turca^ que puede convenir a muchas len-

guas, no encuadra en todas. Eii vista de la acción libérrima que tienen

las lenguas para constituirse, las formas de aglutinación no sienqn-e se

verifican de una misma manera, i de aquí ciertas dificultades con que se

tropieza para traducir esta lengua. Por no ser del caso, no manifiesto en

estenso todos los procesos de aglutinación que se conocen en el veliche;

pero acaso no está distante el dia en que pueda hacerlo,

—

Taylor^ An-

tropolojia, cap. VII, páj. 230,
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tierra, en que votün liijo, es la raiz o palabra dominante, mapn
es una especie de predicado; villcunpüñal que significa lagarto

pegado^ por el licopodio que semeja al lagarto adherido a los

árboles; vülcun o lagarto es la palabra dominante.

Casos hai, no obstante, i numerosos en c|ue la base o raiz

de las palabras aglutinadas suele ser una })alabra de importan-

cia secundaria en la espresion misma, que debiera formar

parte de los sufijos; i esto maniñesta que la lengua veliclie no

sujeta a reglas fijas la construcción de las frases por medio de

las palabras aglutinadas o compuestas, sino que la combinación

de éstas es casi del todo arbitraria.

Vamos a manifestar con algunos ejemplos c(')mo se verifica

la aglutinación:

Loiitué.=Conipuesta de la raiz Ion, forma apocopada de

lonco, cabeza i tué tierra==^cabeza de tierra, comienzo de la

tierra. Acaso en ese rio comenzaba algún estado o parcialidad

indíjena.

Loncliimiicii.—De lonco i luiancu, embarcación—la proa,

la punta de la embarcación, la cabeza de ésta.

Alhué.—Anima. Se descompone en al, que por trasposi-

ción se convierte en la, muerto, i hué, forma apocopada de

huentrru, hombre—Hombre o persona muerta o ánima.

Yillciinpttñal.^De ü?7?(^í/n lagarto i puñal pegado. El lico-

podio.

Cumpaiiilliue.—De cum, cosa colorada, pañilhue fierro=^el

cobre o fierro colorado.

Cuthanlloiicoqiiilin.^De cuthan, enfermo, maltratado, que-

brado, llonco o lonco cabeza, qui o quiliñ, partícula que da ca-

rácter negativo a la frase=^No nos quebremos la cabeza.

Votünmapii.—De votini, hijo i mapn tierra^Hijo de la

tierra.

Cutrraiipiuquelii.^De cutrran, que aquí significa ofensa,

gravio en este caso i piuquehi perdonar, apiadarse con el cora-

zón, porque piuque significa corazón.—Perdonar de corazón

alguna ofensa o agravio.

Calvulahueii.=De calvu, azul, cosa o piedra de este color;

la de lai muerte i la huen, forma apocopada de hiientrru, hom-
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bre. Piedra azul i)ara matar jente u hombres. La piedra lípez

o sulfato de cobre.

Alimco.=De aliin caliente i co -agua. Aguardiente o agua

ardiente.

Laiialliuc.=De lan, la o lal, muerte; af, forma apocopada

de alhué o diablo, i hue, lugar, sitio, etc. Lugar en que murió

el diablo.

Si bien las formas aglutinadas son numerosas i es suscepti-

ble organizarías a cada paso, no es la aglutinación carácter es-

clusivo de esta lengua, sobre todo si se la compara con otras

que pertenecen a este grupo. Las combinaciones son en el vo-

licbe cortas, de pocos elementos i no se hallan palabras verda-

deramente monstruosas como entre los esquimales, etc. (S).

Tylor cita para manifestar cómo se verifica la aglutinación

en la lengua turca la })alabra scvishdirilmedilar con la raiz .9^;;,

amar, que espresa el sentido de la frase como base i las demás

(;omo sufijos, no se consiguió que se amasen mutuamente.

Bartres Jáuregui, en su libro solare los indios de Centro

América, hablándonos de las lenguas aboríjenes de esta rejion,

nos cita para manifestárnoslas facultades de aglutinación que

poseían, dos palabras verdaderamente enormes, ([ue son:

Notlazomahuicteopixcatatzin, que significa: sacerdote vene-

rable a quien amo como a mi padre.

AmatlacuilolitquitcatlaxUahuílli, el pago recibido por llevar

un papel en el cual se escribió alguna cosa. (La estampilla de

correo) (9).

El minucioso padre Sahagun, (|ue asistió a casi todos los

episodios de la conquista de Méjico i que hizo sobre cuanto a

(8) Cran^, que ha esLudiado la lengua de los esquimales entre ellos

mismos, rila, según Ratzel, palabras aglutinadas de diezisiete sílabas.

Las Razas huuianas, loe. citado. Puedo, sin embargo, de este importante

dato de Cranz, agregar la palabra mas monstruosa, resultado de la aglu-

tinación, (pie encontramos en nuestros apuntes, i ([ue tiene dieziocho

sílabas }\^nitiltisnellawkishimanwgegeleteingiiHqratU^^^ que significa:

«Nunca tendrán riñas con todo el mundo los que desean est^r en paz

con todos».

(9) Los LuUos, pájs. 7 i 12.
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instituciones, civilización, relijiones, artes, costumbres, len-

guas, etc., de los antiguos mejicanos las mas prolijas observa-

ciones, que consignó en una preciosa obra, trae un sinnúmero

de palabras de estraordinario número de letras. Basta como

muestra la siguiente: TotanquitlaxcalUtlaquelpacholi, que sig-

niñca la tortilla c|ue cada dia comian los mejicanos (10).

Anotamos a continuación otras particularidades que son

características de esta lengua.

Para la division del tiempo tiene la lengua veliclie todas las

[palabras necesarias para es presarla:

Trripant Año
Cüyen Mes

Ant Dia, el espacio de 24 horas

Chovant Todo el dia de luz

Para la division astronómica del dia tienen las palabras:

Ant Dia, completo i por el tiempo que dura la claridad del

sol sobre el horizonte

Pun Noche

Para la subdivision del dia astronómico:

Lihuen Mañana
Trrahuya Tarde

El año consta de doce lunaciones; el mes de tres semanas

de diez dias i abarca el tiempo comprendido entre luna i luna.

Los nombres de los meses son los siguientes:

Unen cicijen. Primera luna i corresponde a Enero

Lian cogí ciujcn Segunda luna o sea de la cosecha, a Fe-

brero

(10) Lord Kiusborougli, Antiquities of México, bol. VII, cap. XIII, páj.
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Lian Imagen cü/jen Luna en que se hace la cosecha del maiz,

a Marzo

Unen rimú cü/jcn Primera luna de la flor amarilla (de la

perdiz), a Abril

Inan rinm cíiyen Segunda luna de la flor de la perdiz, a

Mayo
Unen trror ciujen Primera luna de las espumas (1), a Junio

Inan trror cüíjen Segunda luna de las espumas, a Julio

Lahue cuje cilijen o

unen cuje cüijen Luna de la coseclia de viejos (2), a Agosto

Lahue cuje cUyen o

unen huin ciíyen Luna en que sigue la cosecha o mortan-

dad de viejos, a Setiembre

Unen hueuí ciíyen Primera luna buena (3), a Octubre

Lian hucul cüyen Segunda luna l)uena, a Noviembre

Inalen ciíyen . Ultima luna, a Diciembre

Los dias de la semana se espresan en la lengua veliche de

la siguiente manera:

Quignehue ant

Ivay ant

Epiihue ant

Ul-hrc ant

Cquilla o ciíllaliue ant

Mel-lihue ant

Qucchuhue ant

Cayuhue ant

lelghehue ant

Purráhue ant

Aillahue ant

Marrihue ant

Primer dia i hoi, i también

Id. id. id.

Segundo dia o el siguiente

Id. id. id.

El tercer dia o el sub-siguiente i

El cuarto dia

El quinto dia

El sesto dia

El sétimo dia

El octavo dia

El noveno dia

El décimo dia

(1) Sin duda pur la ({ue llevan los rios durante el invierno.

(2) Es sabido que este mes es fatal para los ancianos, durante el cual

hai todos los años numerosa mortalidad de ellos. Lo llaman tand^ien

mes con uñas.

(3) Distinta de la época pasada, seria la traducción, que como aquélla

fué mala ésta será buena.
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Los pueblos naturales relacionan el tiempo con los sucesos

de la vida vejetal i agrícola, como lo liemos visto, i aun con

operaciones relacionadas con esta. Así con la frase Ca man-

chaña en veliche, espresa el arto pasado o las manzanas pasadas.

Los mandanés de Norte-America lian tomado los nombres

de los meses de la pesca, del desove de los peces, de la madu-

ración de las báyas, etc., i han dado a los meses, que empiezan

en Enero, las siguientes denominaciones:

De los dias frios.

Del tiempo en que los lobos están en celo,

De los ojos enfermos

De la' caza montará/

De la siembra del maiz o de las flores

De la maduración de las bayas

De la maduración de las cerezas

De la maduracton de las ciruelas

De la caída de las hojas

De los rios helados

Del pecpieño hielo

En Tahiti la cronolojía se rije por los meses lunares que

son allí catorce i llevan los nombres siguientes: Poroso Miia,

Poroso Muri, llurcha, Ulií-Eija, Wirrc Anima, Taoiva, Wirre

Erre Erre, Tearre, Otetai, Narcliu, Wahau, Pipirre, Eumuin i

Vmannn. La concordancia con las estaciones del año que de-

penden del curso del sol, es tanto mas [)robable, cuanto que

los nombres de los meses se reñeren en muchos casos a la

agricultura i a los fenómenos de la vida de las plantas: los

siete primeros meses tahitianos citados significan épocas del

fruto del pan, Uru (4).

La clasiticacion de los colores i la consiguiente nomencla-

tura de ellos, cpie ha sido penosa [)ara muchos i)ueblos, la

encontramos aun(|ue incompleta en la lengua veliche.

(4) Ratzel, Las razas luunanas, tomo I, páj. 455 i II, páj. 22, respec-

tivamente,



Así vemos:

Cum, quelle, colli, colic i coli

Quel-li

Chod

Payne, callvu

Carii, cadil i cari

Curücallvu

Rojo o colorado o lacre

Carmesí o castaño

Amarillo, anaranjado

Azul celeste

Verde

Azul-oscuro

Para esos semi-colores que no reflejan la luz o para los de-

rivados de los colores, tiene las palabras:

Ligh Blanco

Curi Negro

Ayargen Blanquecino

Falta en esta lengua la palabra para designar el color vio-

leta, con el cual se habrían designado los «siete colores del

arco íris >.

Antiguamente, según Jenofonte, lo que vulgarmente se lla-

maba Iris, era una nube áQ púrpura, rojo i amarillo.

Aristóteles asignaba al arco iris los colores rojo, amarillo i

verde.

El azul, color al parecer tan bien definido, tan vulgarizado

en la actualidad, no fué mencionado en los antiguos documen-

tos de donde irradió la cultura del mundo. Según Müller, la

palabra azul no se halla en ninguno de los himnos del Veda,

donde, por otra parte, hai tanta aurora, sol i cielo, e igual

ausencia se nota en el Zend-Avesta, en Homero, i en el Anti-

guo i Nuevo Testamento.

En tiempos de Demócrito, que vivió en el siglo V, ántes de

Jesucristo, sólo se conocían cuatro colores: el negro, el blanco,

el rojo i el amarillo. En China eran primitivamente cinco los

colores. Los árabes confunden el verde, el negro i el pardo, etc.

Alguien ha preguntado si en este desarrollo del número de

]os colores no tendremos que reconocer el perfeccionamiento

de nuestros sentidos o sólo simplemente el gradual enriquecí-
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miento del lenguaje, que permite clasiticar por separado cada

uno de los factores que constituye el conjunto de que consta

el arco iris (5).

Son numerosas en el veliche las palabras que espresan ideas

abstractas, las que en otras lenguas primitivas, son, en j ene-

ral, por estremo escasas.

He aquí unas cuantas de estas palabras:

Dugii Cosa

Mupíndugu Razón

Aijüntiin Amor, aíicion o voluntad

Ahcitduani Tristeza, angustia

Pülli o ])iiílii
' Alma, espíritu humano

Chem (chcnquec/ü o vicha) Color (unido a un sustantivo)

Ayun - Amar
Culma/jen Anhelar

Apil, apiü Deseo, antojo, ganas

Yehnen Vergüenza, rubor

Ghülmcn Noble, distinguido

Utrrir Envidia

Ciinie Cómodo
Ullcun Cólera

Ghünapiie Rabia

Ghunelgetu Sagaz

Cutrranyevoe Clemente

Peuma Dicha, fortuna, felicidad

Veijclii, veijmo Entonces

Man Suerte

Vía Causa

Gen Ser

Duam Genio

Peciínon Sospecliar, mahciar, imajinar

I nuichas otras.

(5) jNIax ]Müllek, Oríjen i desarrollo de la Relijion, cap. VI, paj. 42 i

siguientes.
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Existe en las lenguas aboríjenes americanas, sino en todas,

en muchas, las huellas de su primitiva edad, en his pakibras

que ])intan Las voces de la naturaleza o sea acjuellas (¡ue pro-

ceden de la armonia o de la onomatopeya Son estas los ecos

de antio-uas voces, infinidad de las cuales han desaparecido.

El lenguaje nació del sonido. El hombre pi'imitivo sin len-

guaje propio para espresar sus limitadísimas ideas, imitó las

voces naturales i de ellas se sirvió ]\ara comunicarse con los

demás hombres.

La imitación de las voces o sonidos naturales j)or el hom-

bre, es lo que se ha llamado armonía imitativa.

La lengua castellana, por ejem})lo, que cuenta apenas ocho-

cientos años de vida (1) que ha sido estudiada bajo este aspecto,

señaló a mediados del siglo pasado, mas de mil seiscientas

palal)ras onomatopéyicas (2).

La lengua veliche, formada en medio de la naturaleza, dis-

tante de toda cultura, ha de haber esplotado con ma3^or razón

que la castellana el venero que la proporcionaba el medio am-

biente de su aparición, i si hoi las voces onomatopéyicas entran

por una cifra limitadísima en su composición jeneral, débese

sin duda al desaparecimiento natural por los largos años de

su existencia, al envejecimiento i muerte de esas voces, como

envejecen i mueren todos los organismos naturales.

De aquí el que esta circunstancia debe ser tenida como una

de las pruebas de la alta antigüedad de la existencia del pueblo

veliche, a contar desde su cuna, que, como lo hemos dicho,

acaso no fué mecida en los territorios en que se la encontró.

Las siguientes son, entre algunas mas, las voces onomato-

])éyicns de la lengua veliche:

(1) Desde la separación, en el siglo XI, de los tres dialectos romanos,

así llamados porque debieron su existencia principalmente al latin o len-

gua de los romanos, el catalán, el gallego i el castellano, cada uno de los

cuales tomó la orientación correspondiente a sus condiciones étnicas.

(2) Roque Baecia, Formación de la Lengua Española. Libro I, cap. Tí.

Este filólogo, autor de un notable Diccionario ctimolójico de la Lengua

Española, dice que el Conde de la Cortina determinó mas de 1 GOO pala

bras onomatopéyicas de la lengua castellana.
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Nomñomean
Trron-Trron

Tiran

Tryalea

Trananmamen
Huirin

am-cm
Echium

Lululun

Pivilca

Fapav

Trinpin

Trrentrve

Gaijgo'üi

Reu

Reun
Raran, reran

Ruren

Trrintrrinin

Trriuqui

Trraru

Trrégiiil

Caicayen
Chercan

Toco-Toco

Pitio

Coseoraha

Can Cau

Trrili

Guilquil

Vüdii

Rui, fin, chin

Cacaun

Trotar

Golpear

Golpe

Sonido como estampido

Repicar campanas

Escribir

Corneta

Estornudar

Temblar

Flauta

Hablador, tartamudo

Zumbar los oidos

Viejo paralítico

Murmullo, ruido leve

El i'uido del rio

Olear el rio

El ruido del mar

Rascar

Temblar de frió

DE PÁJAROS

Tiuque

Traro

Téguil

Gaicaen

Chercan

Gallina clueca

Pitío o pitihue

Coscoroba, especie de cisne

Gaviota

Trile, tordo

ChuDcho

Perdiz

Jilguero

Cacarear la gallina
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En la lengua veliclie hai tres números gramaticales, el sin-

gular, el dual i el plural.

El SINGULAR es la forma natural del nombre.

El DUAL del nombre se forma o espresa anteponiéndole la

partícula m/ir, como míir trrelma dos perros, miir Ivientrru

dos hombres, miir mansun una yunta de bueyes.

El PLURAL se forma del singular:

1.*^' Anteponiendo al nombre la partícula pu, como en Pii-

chacmj, cliacayales o muchos arbustos llamados chacay; Puda-

Jniel, lagunillas; Puluche, nmcho luche: Puliñe, lingues o lin-

gales; Puchilco, chilcales; Pucalan, lagartos de cierta especie;

Papú ya, cardonales; Puclianquin, los brazos de un rio; Putrrai-

guen, pantanos; Paloi/o, hongos de cierta especie; Pahdrren,

guanacos viejos; Pucura, pedregal.

A continuación van unos cuantos nombres de lugares que

llevan antepuesta la partícula pu i que indican por esto plura-

lidad, que hemos recojido pacientemente:

Pamillahue

Puanti

Pu calan

Pumanque
Pucahitin

Pacarelo

Puchacay
Puchilco

Puchcquen

Pucon

Pucu;¡r¡iua

Pucui'a

Pudahuel

Puda (Apoco])ada]

Puduco

Pugamil

Pugamalmida

Puñirre

Lugar de nmcho oro. P]n Chiloé

Mucho sol. En Melipila

Lagartos, de cierta especie. En Quillota

Buitreras. En Melipilla

Bullicios. En Valdivia

Cardales. En id.

Chacayales. En Concepción

Chilcales. En Castro

Chequenales. En Chanco

Muchos cones (pájaro nocturno). En Val-

divia

Muchas viejas i maiz. En San Fernando

Pedregal. En Valdivia

Lagunillas. En Santiago

Id. En Coelemu

¿Casas? En Curepto

Estériles. En id.

Cerros estériles. En id.

Ñirriales (árboles). En Valdivia
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Puguiril Muchas zorras. En id.

Piigueñnn Muchos rehnchos. En Ancud
Pitgum en Llorones. Eii Valdivia

Pulafqiien Mares de aguas. En Tolten

Pulenf\l Ríos. En Valdivia

Pnlitrre Litrales. p]n Itata

Putraiguen Pantanos. En id.

Pumaiten Maitena 1 es . En ( 'a el i apoíi 1

Pullay Maizales de enraoua. En Ttata

Pian Peñascales. En Valdivia

Pulin Pajonales. Eii San Fernando

PulUa Espídelos planos. En Ttata

PuUauUau Diluieñales. En C'onstitucion

Pullingue Lo mismo que Puliñe

Pumuimd Aseados, limpios. Eii C^urepto

Puperas Perales. En Valdivia

PiipiUa Diablos. En Cnrepto

Pupunalme Muchísimos tigres. En Valdivia

PuqueJdon ]\[acales. En Castro

Pu quila Qailantrales. En Valdivia

Puquillag Quillayales. En San Eernando

Putrreguil Tréguiles. En Valdivia

Pucoiliue Coiliues. En Osorno

Purranquü Mucho ranquil (un pasto). En Aiicud

Pupelde Mucho barro, barriales. En Rancagna

Pulutrren Guanacos viejos. En Cacliaj)oal

I muchas otras que no habria para qué enumerar.

2." Indican también pluralidad de los nombres las partícu-

las alin \ pol cuando se juntan a ellos. Alin Jiuaca, muchas

vacas o simplemente vacas; Alin pu malen, muchas mujeres;

Alin auca, yeguas o muchas yeguas; polpaico, mucho paico;

polcara, muchas piedras que llevan este nombre, etc.

Ideas de pluralidad se espresan también en gran número

de reduplicaciones, que es mui frecuente encontrar en las len-

guas incultas.
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El DUAL se forma anteponiendo al nombre la partícula mür:

Mar, huentn'u ambos hombres; mür domo ambas mujeres.

En la lengua en que nos ocupamos son mui frecuentes las

reduplicaciones. He aquí algunas:

Tacu-Tacu—hí\s tetillas de los ojos

Trraga-Trraga—Las quijadas

Calli-Calli—De uno en uno

Catrri-Catrri=A\g\insiS veces

CitdaU-CudaU=Los ríñones

Cura-Cura=hí\s paletillas

Huell-HueU=\]nsLS veces sí, otras nó

Lol- Lo¿=Cangrejeras

Con-Con=\]no8 pájaros nocturnss

P^r-jFer=Zurrapas, borras, asiento

Trraul-Trraul—Unos sa pitos amarillos

Pof¿-Po/^=Barbas de los árboles

Quelen-Quelen=Ahun(\anc']Si de hierba de este nombre

Cucha-Cueha=8evnmms de San Cárlos

IIuül-Huül=Tas'ájos de carne largos

Mari-Mari=hi\s granzas de los granos

Toco- Toco=AgudiS juntas o lugar en que se juntan o detienen

Ghal-Ohal=ííongos de los árboles

Inau-Inau—UnsL i otra vez

Caque- Caque=OtYos varios

Chan-Chan=Ag{ms detenidas

Palí-Fali=hos tobillos

EUa-Ella=Foco mas o menos

L¿n-Lm=Hierbas, ratonera

Trren- Trren=CeYros mui altos en los cuales los indios creen

c^ue se salvó las humanidad cuando el diluvio.

I muchas mas que omitimos espresar.

Leemos en Max-Müller: «En todas las lenguas árias ha ha-

bido primitivamente un caso que denotaba el lugar i que todos

4
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los gramáticos han llamado locativo. En Fánscrito todo nombre

tiene su locativo, como su jenitivo, su dativo i su acusativo.

Así corazón, se dice en sánscrito hrid: en el corazón, se dice

hridi. Aquí, pues, la desinencia del locativo es simplemente

una i breve. Esa i breve es una desinencia demostrativa i,

según todas las probabilidades, la misma que dio en latin la

preposición in. El sánscrito hridi representa, pues, una anti-

gua palabra compuesta que significa corazón-dentro, i esa de-

sinencia aglutinándose al nombre, acabó por tomar el puesto

entre los casos reconocidos de los sustantivos terminados por

una consonante» (10).

Por una coincidencia que bien puede no ser casual, sino

que obedezca a las leyes de un sistema gramatical determina-

do, el veliche tiene también como el sánscrito un caso que

denota el lugar i que llamaremos también locativo.

Este caso locativo acompaña al nombre como desinencia

aglutinada, en forma que se confunde con él i parece una sola

palabra.

Dos son kiS desinencias que en veliche denotan el caso loca-

tivo de los nombres: qnen i mó.

Llau-Llau(/i((?7í, en que qiien es la desinencia demostrativa,

que demuestra que en cierta localidad hai dihueñes o el fruto

del roble.

FitYmíqucn, que en el lugar indicado hai sarnosos.

Tutuquen, que en el lugar que espresa hai tutos, que es un

pájaro de plumaje gris.

Yumsiuquen, que en el sitio espresado hai leones.

Felequen, que hai barro i nocturno.

Hue^quen, que allí hai maiz.

Huequen, que el lugar que señala hai hueques o animales

de esta especie.

MiWanquen, que hai allí oro.

Jisiuqnen, que hai en el lugar greda.

Colunquen, que hai coló o una arcilla plástica roja.

Llicangí/ni o hicRuqnen, que hai en el lugar muchas pie-

(10) La Ciencia del lenguaje, Sesta lección, páj. 219.
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(1 recillas blancas, de que se sirven los machis para sus bruje-

rías i que llaman lican.

üimaiqiien, que en el sitio liai mucha flor de 1^ perdiz lla-

mada rhnu.

QuilgwHi, en ese sitio hai quilques o chunchos.

Podríamos prolongar mas esta lista, pero para la demostra-

ción es innecesario.

La desinencia mo se encuentra formando el caso locativo

en las siguientes palabraa:

Cahuelmd, lugar del mar donde hai toninas.

Movilu, sitios en que hai culebras.

Coipo^íió, en donde hai coipos.

Cohumo, donde hai colihues.

Cochamo, donde hai fuentes, lagos o lagunas.

Quillaymo, donde hai muchos quillayes.

Peiias?no, lugar de peñascos o peñascales.

Quilquilmo, donde habitan muchos chunchos o quilquiles.

Prescindimos de mayores demostraciones, bastando con éstas

para el caso.

Entra, por último, en los caracteres de la lengua veliche

ciertas afinidades con las de Polinesia, que inducen al pensa-

miento a buscar analojías de raza entre los pueblos veliche i

polinesio.

La etnolojía tiene establecidas similitudes de costumbres

entre las poblaciones aboríjenes americanas i polinesias; la

antropolojía nos ha hecho revelaciones de semejanzas corpo-

rales i craneanas, i la opinion de los que se han ocupado en

estas árduas cuestiones de oríjen de las razas americanas, se

va inclinando a buscar la solución del problema en la pobla-

ción oceánica.

Las líneas que siguen son una pequefia contribución al es-

clarecimiento de un punto tan importante, escritas a este in-

tento.

El estudio de las lenguas de la Oceania no ofrece por el

momento materia para mui prolijas investigaciones ni para
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sentar coDclusiones con el carácter de inconmovible, a lo mé-

nos en cuanto esas conclusiones se relacionen con los pue-

blos orientales de la Oceania.

La ciencia filolójica no ha penetrado en ese mundo con el

interés que en todas partes, i de aquí el que reputados lin-

giiistas como M. Müller, que tantas obras notables ha dedicado

al estudio de las lenguas, no diga sobre esas rejiones ^ino

jeneralidades mui vagas.

No sucede igual cosa con las lenguas occidentales i austra-

lianas, que han sido estudiadas por los filólogos i viajeros que

han penetrado con facilidad en esos territorios dominados por

eí poderoso imperio británico. Pruebas de esta aserción son

las obras de M. Müller, Jorje Grey, Gasón i otros.

La lengua mas estendida en el vasto continente de la Ocea-

nia es la malaya, le sigue como consecuencia del vasto territo-

rio en que se hablan, las lenguas australianas (00).

Daremos sobre estas últimas, en primer lugar, noticias i sólo

aquellas que tiendan a establecer circunstancias de similitud

con la lengua aboríjen chilena; noticias mui limitadas, es cier-

to, como que carecemos de elementos necesarios para entrar

en una comparación a fondo.

El infatigable viajero i lingüista Jorje Grey, notó en los

idiomas australianos un sinnúmero de sinónimos, i una rique-

za de palabras para cada parte del cuerpo, sin que escapasen

a una denominación especial las mas insignificantes.

La sinonimia i la abundancia de palabras para denominar

las partes del cuerpo son numerosas en nuestra lengua pri-

mitiva.

Como muestra de las primeras, vamos a presentar unas

cien de aquellas:

Trrunan, A^Hn=Abarcar.
Adcan, Pichücan=Ahaúr.

(00) Las lenguas malayo-polinesias se hablan en la vastísima área de

2(X)^ de lonjitii por 40° de latitud, o sea desde nuestra isla de Pascua

hasta la de Madagascar, que está situada próxima a la costa oriental de

Africa.



— 53 —

Nagh, Mínche=Ahí\] o

.

Cürneghen, Livhuemen= Abonanzar.

Bovüln, Mavüln=A.hmzñi\

MecíMn, 6fef¿zn= Abreviar.

Cadeln, (7auc/mn=Abundar.

Adun, J.vc?Yn=Aburrirse de pena.

Vamo, Vameu=Acá.
Eyapin, Tn ap^/in—Aceptar

.

Tillen, Tuteln=Acertsii\

Pielprau, Adelchepran, Punchuln=AchsicaY.

Leptim, iva¿n==Acometer.

Nümun , Tí7ci^n=Acusar

.

Minu, PMrmno=Adentro.
Pepün, Müm^7n=Aderezar

.

Llihuatiin, Duguhi=Adivinav.
Güneyeghtun, Adjudicar.

Trraghn, Lloun=Admitir.
Cheu, Cheu mo=Adonde, donde.

Pejñln, Mumüln.

Pra, (Mli=Adrede.
Val, (7aií=Finjir.

Idan, LUmenlu7i=Añhdr.

Maijpin, Veypin—AñnwdiV.

Cülln'eln , Naltun=Aplazar

.

Llumpapüí, Llumpapel=Ag?i\\d^.

Nun, jPi{n=Agarrar.

Trrepeln, 2)íi!^zn=Agasajar.

Mufuimn, Mañunlrripan^Agradecer.

Lladcnlun, Hueriíu—AgrsiYisir.

Cogen, Cogecan=Agu£ido (estar).

Lontun, Püchuñn=Ag\iaiiQ.r.

Cudehue, Gnla7ilu=Cí\mSi.

Huincul, Mahuida—Cerro

.

Lleculen, Udilen=Ei^i2ir cerca.

Pichi, Muna=Qh\edi cosa.

Trrayghen, Tüdquenco=Chorril].o, chorro de agua.

Dupetmi, Bamtutun—Qohrd^r

.
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Tun, Nun=Qo]ev.

Uneln, Llitun=Comenz'c\v.

Vnreiiien, Ciitrranyen, Ci(ñcln=Comipí\áeceYse.

Culleü, C/í7/e;7;2=Lágrimas.

Fcdtiiii, Luirque==Ltdig'c\Yto.

Chilcalugiiln, ChilcaentiLln=Leev.

Hui/rin, Chücan=F>scYÍhiv

.

PifioDi, CMre=Esposa.

Piñom, Vuta=F>s])oso.

Trrhor, 2^rrhorvan=Ks\mmi\.

ChitmpU, Nnrci(rhue=Fi[yc\.

No, Jfit=Escelente.

Ad, Admapii=Est\k).

Ramtun, Ramtiidugun=FiXixm\m\v.

Llnlli, TrrogU=Fli{ca cosa.

Pivillca, P¿cnl¡hue==¥\ími'c\.

Chovil, Ayra=¥\o]o.

Amocanche, Trrecanche=FomsieTO.

Vircun, Virpuen=FTQ^GO, cosa fria.

liüge, Vitta rumehi, Vuta ritpahi=Cos'd gruesa.

HitaruIn , Huaqueü=GYÍtí{i\

RagJi, Rapa=GYQdi'A.

Vuta, Bebu=(jYd.m\Q.

Dulliv, Dumidlco=Astilliis.

Trremo, Aijvin^lAQYvaoso.

Vain, Huadciin=Y{QY\\Y.

Ellcun, Elumpa=]AQYenQm.

Hull, IIuilvnn=ViebY'ds.

lie, Pave, Pongwi?^=Hinchazon.

Alhue, Cutn'al=--lnñeYno.

Ghüygh, Chagh^Iguñl.

Un, Amnn, Gemeu—lY, irse.

Líchí, Leche.

Hiifjtrruhue, Huytrrucura=ííoiid'd para tirar piedras.

Inayen , Inaytun=Im itar

.

Mncon, Bncon=h'c\ coronta del maiz.

Hulvün, Midu=VA roció.
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Machi, Awipive^Qwv'dWiiQYO de otício.

Puqueui, Que]a=Fjl invierno.

Pílun, PhiL¡lhue=Líis asas de los canastos, ollas, etc.

CiiUme, R(ícü=Ayqyo.

Concho, Llicl, Perper=l¿ovví\^, asiento.

Zume, xl/fí ; 7c/z/=Aunque.

Cochini, Nedaqiíeñ=ArYogñnte.

ColcoUun, Thi¿p'im=Aporrear.

Pulli, Alhue=Amms..

Huema, f/ne—Antes.

Lighcura, Alhiiecura=Alwmbre.

In, Ghünahue=Aguijón.
Inqumn, Idan=AgU7A\r.

Cum, Queli=Co\oríiáo.

Thapel, J/ait=Cordel, cuerda.

Lucutan, Marimarín=Cortesísi.

üllhua, Cüni=Dsiñmo.

Cauchu, Ugechi=Demñsmdo.

Nor, Ritho, Huiv=T)QrQQ\\o [q\ jus latino).

Naltun, Enhí tharin=T)esiitar.

Mizque, Illed=Dn\oQ.

lavu, Alpen—Dwro.

Niírive, Calci í—Ech icero

.

Neijllechi, veylleve, veijcacha=A^i es, eso es.

Trriipevcün, trrepevculn, trrnpim=Feg£ir, azotar.

Nochidn, vochüdcün, vochudíun, votrran=Chu])Sir.

Nancu, vamo, vaumo, vannt=Aqui, de aquí.

Trrencol, trrencoU, chencoll, trrenci'd, trrüncul=Cossi cruda.

Ecoln, encolpran, encon, ecol, ecompran=Alegrs.!, regocijar.

Llega ahora el caso de manifestar cómo la lengua aboríjen

es rica en palabras para nominar todas las partes del cuerpo,

por insignificantes que estas pudieron ser conceptuadas por

el indio.



Helas aquí:

Trropel

Trriren

Tríntri

Rlonco

Leg-leg

Uyarlonco

Llavquen

Trrol

Peleva

Miillo

Gedin, düñin

Llupev, ümi

Ge

Tapughe o llUpel

Yu
ÜUn
Melvunn

Voro

Ediin, íidíín

Trraga, clü un

Queuíin

Chillquenün

Llnmpapiil

Payun
Pel

Topel

Llancavoro

Clol-clol

Yupi-lipag

Lira-lira

Gilu, riun

Riun cuü

Chononcnn

Cuü
Man cüu

Pelo

Canas, pelo canoso

Pelo crespo

Cabeza

Cráneo

La coronilla

Mollera

Frente

Entradas de la frente

Sesos

Cejas

Pestañas

Ojo

Párpados

Nariz

Boca

Labios

Dientes

Encías

Quijadas

Lengua

El frenillo de la lengua

Agallas

Barba

Pezcuezo

Garganta

La nuez de la garganta

Garguero

Hombro
Las espaldillas

Brazos

Los lagartos de éstos

Codo

Mano
Mano derecha



Huele cihi Mano izquierda

Fulay cíin Palmas de las manos

ChagíiU cilii Dedo (1)

Trriilguu Padrastro de los dedos

Huyli Uña
Huylipor La suciedad de las uñas

Trroi Coyuntura

Laeu Palma de la mano

Bücu Pecho, el tórax

Moyu Pechos, tetas

Ponon Bofe

Piuqiie Corazón

Chillphique Nervio de que pende el corazón

Viicuñ, pana Hígado

Lhimífd El ciego

Ütuvi Hiél

Que Estómago i la hoca de éste

Cülche Tripas

vado El ombligo

Cuchin, poto El sieso

Cudafi Testículos

Calcha Pendejos

Chag Piernas

Huüua 0 hnillma Corbas

Lucu Rodilla

Nudo Culo

Cüron Caderas

Putrra, pue Vientre, barriga, al)dómen

PuiiUagh Muslo

(1) Es digno de notarse las propiedades de diversiñeaeion (|ue tiene

esta lengua. Así, para el dedo tiene las siguientes: el pulgar llaman vuta

chugiill; el índice, dnchuJme; el del medio, ragi; el anular, jHuqne; el me-

nor, pichi.

Veamos la clasificación de la piedra, (pie llaman cura; ilicura, piedra

lisa; ida, llhnen, de amolar; de sangrar, quenpil, malin; con ojos, j^Uoicura;

pómez, 2)i'>^ono; bezar, Incmcura; trasparente, lican; de moler, cudi; piza-

rra, rajyacura; lipe, callvü Uahucu; azul, llanca; laja-arenisca, cancahua: de

los rios, redondeada, pa7)co.
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Namun
Pitrran

Pali-páli namun

Gomovün

Tutuca

Ulul Choquezuela

Pantorrilla

Canilla

Tovillo

Pié

Callo del pié

La unidad del idioma malayo-polinesio desde la isla de Pas-

cua hasta Madagascar está fuera de duda, pues aun cuando

en Timor se hablan cuarenta dialectos, como cree Fre^^cinet i

once en Aru, como con mas fundamento opina Riedel, es in-

negable que en la esencia de todos ellos hai una gran unifor-

midad.

Todos los idiomas malayo-polinesios pertenecen al grupo de

los aglutmantes (aglutinantes incorporativos) que no permiten

que se modifiquen las palabras radicales, prefiriendo formar pa-

labras nuevas por medio de prefijos, infijos, sufijos i reduplica-

ciones. Las palabras raíces son, con mui raras escepciones,

hisílahas, i no muestran su valor gramatical en la construcción,

siendo posible obtener cien derivaciones de cada una. La acu-

mulación de consonantes es cosa que se procura evitar. Los

casos, números i jénerosno se espresan con inflexiones de decli-

nación i conjugación. La eufonía, la sencillez i la indetermi-

nación son los rasgos característicos de los idionas malayo-

polinesios i especialmente del malayo, propiamente dicho, que

por esto ha merecido el calificativo de lingua franca del archi-

piélago.

Hasta aquí particularidades que enuncian ciertos caractéres

jenerales de algunas lenguas oceánicas, sobre las cuales, como

hemos dicho, los estudios limitados dados hasta hoi a la es-

tampa i las noticias que sobre ellos tenemos, no nos permiten

entrar en una. comparación a fondo de las lenguas.

Nos haremos cargo de las pocas que hemos podido anotar.

Como a los idiomas australianos, a la lengua primitiva de

Chile caracterizan las construcciones en que las sílabas en su
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mayoría comienzan i terminan en consonante. De cuatro mil

palabras inventariadas por Febres en sn Vocabulario de la len-

gua chilena, tres mil quinientas cuarenta i cuatro comienzan

por consonante i cuatrocientas cincuenta 4 seis por vocal.

Las vocales están representadas por las siguientes cifras:

144 comienzan por a

105 » » e

11 » » i

19 » » o

111 » » u

Llama la atención el caso número en que están las palabras

que principian por i i por o. Cálculos prolijamente hechos

nos han dado la cantidad que en la composición de la lengua

entran estas vocales.

La o entra en el de las palabras i la i, en el 32,31/0.

En nuestro Vocabulario ele la lengua veliche, que consta de

3 095 palabras, hai sólo 130 que comienzan por vocal, mientras

las restantes, o sean 2 965 comienzan por consonante.

Las vocales están en esta proporción:

62 comienzan por a

17 » » e

32 » » i

4 » » o

15 » » u

En cuanto a la letra con que terminan las palabras ocurre,

como con las australianas, la circunstancia de terminar la

gran mayoría en consonantes.

Puede afirmarse que es el 83X cantidad de las palabras

que comienzan i terminan en consonante.

Puede decirse como Müller, que en Ja lengua nativa de Chi-

le faltan los mismos sonidos que en las australianas, cpie son

los representados por la f, s, z, h; porque, aunque en la lengua

chilena existe la y i no la & i la /¿, aquello ha podido depender



- 60 —

de errada a})recion fonética del gramático que la hizo que

comprendiera los sonidos; i respecto de la li que carece de

sonido })ropio (1).

La armonía, suavidad i dulzura de la lengua chilena se her-

manan también con las lenguas australianas, no sólo por razo-

nes del acento que carga de preferencia en la penúltima sílaba

en ésta como en aquéllas, sino porque en la chilena predomi-

nan los sonidos suaves como terminales.

Las palabras terminadas en n están representadas en esta

lengua por el 49,2X- Pai'a evidenciar lo dicho vamos a dar

a conocer las combinaciones en que la n entra como letra final:

Míen Estar, haber

Nepeln Despertar a otro

T/iepelmn Id. id.

Miitrronn Dar de garrotazos

Mutrringn Machacar los granos

Muvurn Soplar el fuego con la ropa

Mutrreghn Matar a traición

(1) Lo anterior escribíanlos seis años atrás. Nuestras observaciones

personales posteriores practicadas en íntimo contacto con los indios ma-

puches i cuneos, que son unos mismos con los veliclies, i con estos mis-

mos, nos han inspirado la persuacion de ([ue los misioneros Febres i

Valdivia no fueron felices en las observaciones (pie hicieron para fijar

el abecedario de esta lengua. Afirmo que en este abecedario se encuen-

tran la Z> i la r i en esta opinion me encuentro ausiliado por la del mi-

sionero Havestatd, quien escribió su Chili dugu, en el qu,e se hallan

palabras con b i con v, como i)or ejemplo: hroqnin, melosa; boige o boye,

canelo; vuelo, ombligo; vatt'ru, la enea que vulgarmente llamamos batro. Po-

cas son las palabras que comienzan por s i no son muchas las que tienen

en su composición esta letra: sumel, zapato i sacho, ancla; salrida, i)ros-

tituta; sequemeyun, enamorar; siquel, un adorno que les cuelga i)or el

pecho a las indias. Las siguientes son las palabras que llevan en su'

composición la letra s: pissima, un juego; pissima hna, maiz pintado;

pispisen, pispisn, piar; jmsam, püsan, suspirar; musca, chicha espesa; hue-

sanhm, defecar; hueso, cuñada del varón; mansun, los bueyes mansos;

mesegh, tinaja peípieña; vriisvis, la chicha de manzanas en Chiloé; usen,

honito; piscogtu , el trompo o peonza; ispada, espada; misqui, miel o cosa

dulce i sus derivados como niisqnilcan , endulzar.
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Fuvn

Puvülln

Pispisn

Adn
lanehiñn

Matrrann

Estar tirante

Uso de hilar

Piar

Acostumbrarse

Tener calofrios

Chocar, estrellar

Fuera de las en an, en, in^ on, un, que son numerosas, i las

cuales casi todas son verbos o el infinitivo de éstos.

Por lo demás, queremos hacer notar que las letras c{ue mas

concurren en la formación de las palabras, después de la n,

son la /, m, r, pues apenas hai palabra en que alguna de éstas

no figure.

Como los polinesios, los indios chilenos tienen tres números

en sus lenguas, el singular, el dual i el plural, i a estos corres-*

pónden las tres formas que toma el pronombre, como se vé a

continuación:

Inche—yo—Singular.

Inchin—nosotros dos—Dual

Inchiñ—nosotros muchos—Plural.

En que se vé que los dos números, el dual i el plural son

formados por el pronombre Inche con la agregación de partí-

culas sufijas in, iñ.

En la conjugación los tres números se espresan así:

Tomemos por ejemplo el verbo elun, dar; i veamos las in-

flexiones de éste en la conjugación del presente de indicativo:

Singular: Elitn—yo doi.

Eluymi—tú das.

Eluy—él o aquél da.

Dual: Eluyn—Nosotros dos damos.

Eluymi—vosotros dos dais.

Eluygn—éllos o aquéllos dos dan.

Plural: Eluiñ—nosotros damos.

Elmjmn—vosotros dais.

Eluygn—ellos dan.



En la lengua chilena las construccianes elípticas son propias

i peculiares, al igual de la forma de las australianas de que

habla Taplin. El orden de colocación de las palabras tiende en

nuestra nativa lengua a producir sólo formas o perífrasis elíp-

ticas.

Así estos dicen:

Milla entun=Ovo saco yo--=por Yo saco oro.

Elchen=OváQi\diT jente yo=por Yo ordeno la jente.

Propiedad de nuestra lengua aboríjen es procurar la simpli-

ficación de las palabras i frases por medio de la supresión de

letras, como acontece en una lengua australiana que pronun-

cia n por ngiin (tú).

Nuestros indíjenas dicen:

Ñau por ñahue, como dice el padre a sus hijas.

Pel i Pele por pelde, barro.

. Cogen por cogencan, estar aguado.

Corii por corügo^ agua con harina.

ücJiunmañ por uchulmnanchaña, derramar chicha de man-

zanas en el sepúlcro del cadáver que entierran.

Esta tendencia del veliche es constante con las palabras de

su lengua, mas no con aquellas de que se ha apropiado, a las

cuales conserva su forma íntegra, desfigurando sí la pronun-

ciación por necesidad impuesta por la índole de la suya:

De manzana ha hecho manchaña

De oveia ovicha
o

De sombrero chumpiru

De queso quesu o quejii

De vaca huaca

De caballo cahueUu

De espada ispada
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i así las demás. Sólo la palabra huei la han desnaturalizado

llamándolo mansiin por su condición de ser manso.

Aun liai otros puntos de semejanza entre las lenguas de

que venimos hablando, i son:

En primer lugar, la lengua vehche, con respecto a la estruc-

tura morfolójica pertenece, como las malayo-polinesias, al gru-

po de las aglutinantes incorporativas, sobre cuya manera de

formarse las palabras hemos tratado ántes.

En segundo lugar, el veliche como las lenguas malayo-

polinesias, conserva, en la formación de las palabras, inmuta-

bles sus raíces, prefiriendo, para la formación de otras nuevas,

valerse de afijos, infijos i sufijos, pudiendo ser éstos o pronom-

^i^es personales o adverbios, partículas o adjetivos, como lo

vamos a manifestar:

Genpin==í}ueño del decir, el orador, el poeta: tiene por afijo

a gen^ adjetivo que significa dueño, i jñn^ decir.

Entiml¡cun=I)esenojsiY: tiene por afijo a entu, partícula

que corresponde a des i üUcun, enojar.

Mutrravüu=~IÍ\lo burdo, grueso: iimtrra, adjetivo afijo, que

significa burdo o grueso, i víin, hilo.

CiiUiclomopajjan=Yendrcis a ayudarme a pagar: tiene por

infijos a elo i mo, de los cuales el primero, que hace de partí-

cula, significa ayudar, i mo, que equivale a la preposición a

en este caso; cuUi es inflexion de cüpan^ venir i payan, pagar.

Mutrriímaqiieln==(^mGn mucho abarca poco aprieta: tiene

por afijo el pronombre personal quien i el adverbio en la

construcción mu, que significa mucho; tmima, abarcar, i qiieln

escurrirse, safarse.

Devtucünovalavin=Lo mandaré poner preso (aquí): tiene por

infijo a adverbio que significa aquí: devtun, prender, encar-

celar; cüno, dejar en la forma que dice el verbo.

Trravepuñainun=Jm\tsi de alzados: tiene por infijo a pu,

partícula indicativa de plurahdad; trave, junta; ñamun, jente

alzada, representado por ñamiin o naviwi que significa pié.
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Chemmocheij^^o sé por qué: tiene por infijo a mo^ prepo-

sición que en esta vez equivale a por; cheui, relativo que sig-

qué, qué cosa; chey, adverbio.

Leghgen=IjeígSiñoso: tiene por sutijo a gen, que en este caso

significa estar o tener i quel-leg, lagañas.

Eíitqueimi—^o te quiero dar: eimi, tú, a tí es el sufijo de

la palabra, que es o pronombre personal o pronominal; elu o

elun, dar; que^ partícula que en este caso significa afirmar o

afirmación.

Cheii piüimayini=Dón(]e te amaneció: aijmi es el sufijo del

verbo piinm, amaneció.

Otro modo de formar palabras en los idiomas malayo-poli-

nesios es por medio de la reduplicación. La lengua aboríjen

de Chile contiene numerosas reduplicaciones, que es una ma-

nera de formar el plural de los nombres, oomo cheg-cheg o

trreg-trreg, che-che, chaud-chaud o trrau-trraud, como lo hemos

notado ántes i podrá verse en nuestro Vocabulario.

Hasta aquí las noticias sobre las lenguas oceánicas que po-

demos concordar con la veliche i de que tenemos conocimien-

to; réstanos sólo hacer notar ciertas discordancias que mani-

festarán desarrollos o índoles peculiares de los idiomas que

hemos venido estudiando.

No son las raíces de la legua chilena hisüábicas como las de

las malayo-polinesias; las raíces de nuestros idiomas aboríjenes

son todas monosilábicas. En cerca de quinientas raíces que

hemos deducido, no hai una sola, como se verá mas adelante

que conste de dos sílabas: toda? son monosílabas.

En las lenguas polinesias-malayas existe marcada tendencia

a evitar la acumulación de consonantes; en la chilena esta acu-

mulación llega hasta la formación de palabras en que toda

vocal ha sido escluida. No obstante el padre Havestadt, autor

del ChiUdungu, que acabamos de citar, trae la palabra nglmn

que espresa el murmullo que hace el agua al escurrirse por la

tierra i se escribe en la forma escrita. Pero este es caso único.

En los idiomas malayo-polinesios los casos no se espresan

por inflexiones de declinación; en la lengua chilena si no hai

inflexiones que modifican la palabra, resulta ésta declinada
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anteponiéndola a ciertas partículas, como ñ¿, ¡jn, men, mu^

mn, ta, ga, etc.

El NÚMERO gramatical en la lengua chilena se espresa de

varios modos, i en especial por inflexiones de conjugación,

que indican el singular, el dual i el plural; aunque no siempre

concuerda esta inflexion con el número del sujeto o nom-

bre; como en Aldiln pit cona cüpaij. Muchos mocetones vino,

que los indios entienden decir vinieron, aunque esta inflexion

es cilpaygn. Mas adelante esplayaremos este punto.

En cuanto aljÉNERo, la lengua aboríjen apenas si lo distin-

gue en los animales, anteponiendo al nombre de éstos la par-

tícula alca o allca para designar el masculino, como allcacapra

por el cabro. Los adjetivos que modifican a sustantivos no

indican el jénero de éstos, porque su terminación no varía al

juntarse ya al sustantivo que en castellano es masculino, ya

al femenino; miéntras que en las lenguas malayo-polinesias

parece que el jénero se enuncia por inflexiones de declinación.

Aun existe otra analojía entre nuestra lengua aboríjen i la

que hablan algunos pueblos de la Oceania, i esta consiste en

la existencia de un idioma mas culto al lado de las propias

lenguas vulgares.

Da motivo a meditación el hecho mui notable de existir en

la lengua veliche una cantidad tan excesiva de palabras si-

nónimas, en tal forma numerosas, que apénas si hai unos

pocos centenares que no tengan equivalentes.

¿Cómo esphcarse tan considerable número de vocablos, si la

mitad al ménos fueran inútiles, sabiéndose que las leaguas

primitivas no elaboran mas palabras que aquellas que le son

necesarias para espresar las ideas que le inspiran sus necesida-

des mas premiosas? Son estas palabras restos de palabras anti-

guas, muchas de las cuales han caido en desuso, ofreciendo

otras modelo de construcción para palabras nuevas.

Sabido es que nada es mas lento que la formación de las

lenguas: éstas crean palabras a medida que van apareciendo

s
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las necesidades de dar iionibre a inventos u objetos que no

habian sido conocidos o para definir sucesos, maneras de ser

0 circunstancias que se producen en el curso del tiempo.

Podria decirse que en estas lenguas chilenas hai dos lenguas

sí, con iguales raíces, desemejantes en la estructura material de

sus terminaciones, porque es menester observar que todas las

palabras que constituyen su armazón gramatical están o du-

plicadas, o triplicadas, o cuadruplicadas i no faltan quintupli-

cadas, constituyendo una sinonimia numerosa, que no puede

esplicarse sino por la formación i existencia de dos lenguas

de mayor valor social una que la otra, destinadas a usos dis-

tintos, acaso a la espresion mas elevada del pensamiento, tai-

vez el lenguaje de las jentes de mas elevada escala o la que se

usa para dirijirse a éstas.

El mismo padre Febrés no estuvo distante de pensar así,

como lo espresó en su Arte de la lengua chilena, cuando dijo:

«A mas del modo ordinario, i familiar de hablar, usan de otro

mas elegante, i realzado en sus Parlamentos, salutaciones,

mensajes, cumplimientos, i cualquiera otras juntas; i se com-

pone de hablar sentencioso i seguido, con fínales largas, ador-

nándolo con las partículas arriba dichas (1) i con metáforas i

símiles espresivos, aunque humildes, i esto son lo sumo de su

Retórica».

No cabe pensar que sin un objeto útil, sin la exijencia de

una necesidad social pudieran haberse diversificado las pala-

bras hasta el grado de ser factible espresar con ellas todas las

concepciones mentales, aun aquellas de cierta abstracción i

todos los matices del pensamiento.

Los que han dedicado alguna atención al estudio de la len-

gua en que nos ocupamos, han notado que hai diferencia apre-

ciable en la manera en que los indios pronuncian las palabras

1 espresan sus pensamientos.

¿Por qué esta circunstancia que no ha escapado a la obser-

(1) Las partículas que servían para sólo adornar el discurso, dar ener-

jía a las frases i colorido a la espresion, puesto que por sí solas no tienen

significado, son: ca, ta, ga, cacha, ckí, maga, 2ñchi ta, piclii ga, tva, ta tva,

vey, veyta, de las cuales mas ordinariamente usadas eran la ta i ga.
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vacion? Nadie ha buscado la causa, aunque se haya compro-

bado el hecho.

^Por qué unos dicen machi i ampive otros, por la curandera?

¿Por qué existen ruca i tavu para designar la casa?

¿Por qué epit punay unos i epu punaylme otros, cuando de-

sean espresar que aun faltan dos di as?

¿Por qué para decir qué parentesco tienes con esa mujer

puede emplearse cualesquiera de estas tres frases: Chem moñ-

mahuevime— Chengevimi veychi domo—Chemyevimi?

¿Por qué unos dicen pron i otros proni por la cuerda de que

se sirven para llevar la cuenta del tiempo?

¿Por qué sucede esto mismo en mil casos mas?

Nadie lo sabe; i en presencia de tan notable deficiencia de

observación, lójico es sentar lo que hemos insinuado mas arri-

ba: que habiendo elementos lingüísticos excedentes de las ra-

cionales necesidades de espresion en forma de poderse produ-

cir dos maneras de manifestar el pensamiento, hai en la lengua

chilena una culta o elevada i otra inculta que, acaso es habla,

da por el pueblo bajo, ignorante, del m?s bajo nivel social.

Acaso fuera tanta palabra repetida i desusada restos de al-

gún antiguo idioma hablado en remotos tiempos, que ha des-

aparecido en virtud de la lei que rije la vida de las lenguas^

que, según Schleyer, como lo hemos dicho, es de diez mil años,

semejantes a los restos de un antiguo idioma que halló Semper

en las canciones de los territorios meridionales del grupo de

islas polinesias de las Palaos, del cual sólo pudo entender al-

gunas palabras i construcciones de frases.

Ponemos a continuación unas cuantas palabras que demos-

trarán lo que hemos venido diciendo, solamente como fuerza

demostrativa, a pesar de que pudiese creerse redundancia.

Palabras únicas: •
'

Trronco, plato.

Trro-trro, la manzanilla de la garganta.

Trrotüm, unas hormigas grandes.

Lan, morir.
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Trrumau, montón.

Fun, noche.

Ge, ojos.

Ghulmen, noble, rico, cacique.

Lighen, plata.

Milla, oro.

Moñ, fértil.

Pañühue, fierro, metal.

Cumpañilkue, cobre.

I mil mas.

Sinónimas o dobles:

Vochemn, vochimn, empapar.

Vin, víntan, alcanzar.

Villcun mamíill, villcun puñal, polipodio.

Vachi, tvachi, esto, esta.

Trrori, chori, langostas pequeñas.

Trravcün, trravtrracün, latidos del pulso.

Benücilnon, reniin, hacer tolderas de pellejos.

Eepiui, veputnn, sacar fuego.

Raquiduamijen, ent^iraquiduam, consolar al triste.

Quimiiln, quimülcan, enseñar.

Quiñelcan, quiñelcünon, juntar en uno.

Pratilihuen, pralihuen, suspirar.

Pincuihue, pitrrucahue, tocar el pito.

Pünií piini, piñi, copo de nieve.

Las cincuenta anotadas ántes i muchas mas.

POLISINÓNIMAS:

De tres palabras:

Veyllechi, veylleve, veijcacha, así es, eso es.

¿Vey no cam? Vey no camchi? Vey nocamve. ¿No es eso, no

es esto, no es así?

Trrepevcün, trrepevcüln, trrüpun, pegar, azotar, aporrear.

Trrevtrrevn, trremtrrevcün, trrevün, palpitar el corazón.
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Trrcmtu, trrantunren, trrantiicu, árboles derribados.

Cüni, queim, quey nulen, gangoso.

Ritrromn, ritrrohm, ritrrocmion, enderezar.

Quede, qiiedehiie, ciide, colihues secos.

Pülpülcan. pülpiiln, pülpültun, hacer lo dicho.

Pivion, pimun, pimotun, soplar.

Ñihnuln, ñiimulcan, ñaniuntíicun, contar lo ocurrido.

Anean, ancantun, ancannmon, ser, haber o tener la mitad.

I muchas mas.

De cuatro palabras:

Vochidn, voehiidenn, vochüdtun, votrran, chupar.

Va7icu, vamo, vamu, vaumo, arrollar, envolver.

Trvepelcan, trrepein, trrepetun, trrepeltun, alegrar, regocijar.

Rivcan, rivn, rivtun, ronican, repelar tirarse de los cabellos.

Pntrroneun, putrronciiun, piitrroneüntun, jmtrraveun, dar

papirotes.

Ponquin, pogquin, pogeiln, poncUn, la hinchazón.

PodCO, pojco, pozco, poyco, la levadura.

Pispñsen, pispisn, pitipiten, pijpijn, piar.

Pele, pel-le, pelde, pede, barro.

Ellonn, ellodn, ellodcün, ellomn, asomarse.

Yecu, yecuü, yecume, yecupa, partícula de adorno que sirve

para ligar elementos en una frase, que las hace todas diferentes.

I muchas otras.

De cinco palabras:

Trrencol, trrencoll, chencoU, trrencill, trrüncül, cosa cruda.

El, ell, em, ela, ella, cosa mala.

Ecoln, encolpran, econ, econpran, encon, todos son lo mismo.

OUoln, olloltun olluln, ollomn, oUontun, cercar, rodear, poner

cerco.

I acaso algunas mas.
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Sabemos, por el estudio analítico que los lingüistas han

hecho de gran número de las lenguas cultas e incultas del

globo, que muchas de éstas se encuentran con respecto a su

desenvolvimiento, rodeadas de oscuros misterios. En la lengua

vehche, el de su desarrollo, el de sus combinaciones gramati-

cales tan precisas, tan lójicas, no se halla en consonancia con

su estado de cultura actual, mucho mas perfeccionado que el

que manifestaba al tiempo del descubrimiento de estas rejio-

nes a mediados del siglo XVI.

Este hecho tan singular, que sólo corresponde a pueblos

que han hecho una gran jornada en las vías de su desenvol-

vimiento intelectual, nos induce a pensar que el pueblo veli-

che actual se halla a una inconmensurable distancia de su

edad primitiva i c^ue el desarrollo de su gramática fué la obra

de otro pueblo anterior, que nos lia dejado en la preceptiva i

en las palabras las huellas de su existencia.

En algunos pueblos de la Oceania encontramos raíces para

las ideas que acabamos de emitir. Así, en Hawai, los cortesa-

nos que rodeaban al principe hablaban un lenguaje cortesano

especial, qué el pueblo bajo ignoraba, hasta el punto de que

cuando este elemento social llegaba a conocerlo, prescribía el

príncipe que se variase.

En Samoa existia también una lengua de elevada categoría

que se hablaba en la corte del príncipe, i en la cual en vez de

las palabras ulu, cabeza; fulufidii, cabello; isu, nariz; i Uma^

mano; se usaban, respectivamente, ao, Icmao, fofoga i aao.

En virtud de una costumbre denominada P¿ ciertas pala-

bras santificadas o ennoblecidas por los nombres de los caudi-

llos, debían ser cambiadas por otras en Tahiti, i cuando Otus

ocupó el trono fueron modificadas, según Vancouvers, 40 o 50

palabras del lenguaje usual i mas tarde sufrieron variaciones

varias sílabas de otras palabras.

Pensamos que todo esto es la raíz de otras lenguas, de las

que aun subsisten de su ignota existencia estas manifestaciones.
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Aun podríamos entrar en otras consideraciones sobre otros

caracteres notables de la lengua en que nos hemos ocupado,

pero la estension que han tenido los puntos tratados nos han

quitado el tiempo que pudiéramos haber dedicado a mayores

demostraciones.

NUMERACIOir

Juzga Lubbock (1) que quizas el punto de mayor interés en

el estudio del lenguaje es el relativo al sistema de numeración,

i que no hai prueba mas concluyente de la inferioridad inte-

lectual de muchas razas salvajes que el hecho de no poder

contar los dedos de las manos ni aun siquiera los de una sola.

Para contar es necesario conocer las palabras de la numera-

cion i entrar en seguida en abstracciones de combinaciones i

de cálculo mental, para lo que no está preparada la intelijencia

del salvaje.

De aquí que todas las razas primitivas aprendiesen a espre-

sar todas sus necesidades i muchas de ellas fuesen capaces de

manifestar ideas abstractas, pero que fueran completamente

impotentes para contar el primer decimal i mucho mas de

hacer combinaciones mentales para espresar un múltiplo de

este.

Vamos a hacer una corta esploracion para dar una idea de

cómo han contado los pueblos salvajes.

Las esploraciones en la Oceania solo ofrecen datos incom-

pletos i contradictorios sobre los sistemas de numeración de

esos pueblos, i apenas si pueden éstos servirnos para nuestras

comparaciones.

Espondremos, siquiera sea a la lijera, lo que de ellos sabe-

(1) Los orijenes de la civilización, q2í\). IX, páj. 37G.
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mos, i ríe aquí puede deducirse la prueba mas concluyente de

la inferioridad intelectual de muchas de las razas que pueblan

el continente oceánico.

Lubbockda las noticias que vamos a consignar:

Según Lichtenstein, los buchsmanos son incapaces de contar

mas allá de dos.

Los indíjenas de Errub, i algunos del Cabo York en Austra-

lia, cuentan así:

Otros indíjenas del mismo Cabo tienen palabras distintas

para los números 1, 2, 3, diciendo ungatua o todo, por los cin-

co dedos de la mano: bases, los dedos de las manos i los pies

de la numeración jeneral que se usa en todo el mundo.

Los habitantes del curso inferior del rio Murray, en Austra-

lia, según Beveridge, no tienen mas numerales que el 1 i el 2.

Para espresar 5 emplean da palabra rakijj murnangin o «una

mano» i para diez jjolít i nmniangin o las «dos manos».

Los damaras, según Galton, no emplean mas que hasta tres

los numerales.

Los australianos, parece que en su numeración no van mas

alia de cuatro, dado que el término que emplean para espresar

5 implica la idea de una gran cantidad.

Los malayos i los pohnesios, agrega Lubbock, usan para

cinco la palabra hna, lima o rima. En Bali, lima significa tam -

bien una mano, i lo mismo sucede en las lenguas buguis, man-

dar i ende; en el dialecto macasar es liman; en el sasak, ima;

en el bima, rima: eu el sumbava, limang.

En las islas EHice, A-atua es 10, igual a todos, es decir, todos

los dedos de las dos manos.

Por lo tocante a la nu!neracion de los dieyerris de Australia,

Uno
Dos

Tres

Netat

Naes

Naes—Netat

Naos—Naes (1+2)
NacS—Naes—Netat (2+ 2+ 1

)

Naes—Naes—Naes (2+2+2)

Cuatro

Chico

Seis
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según Ratzel, puede decirse que tienen la misma base: los de~

dos de las manos, como se ve en

Uno

—

Jcunm.

Dos

—

murmi.

Tres

—

parcula.

Cuatro

—

mundrida-mundrula.

Cinco

—

miindrula-'kurnu , i así sucesivamente hasta diez, a

partir del cual entra en juego la palabra murrcdidna (murra,

mano i tidna, pié).

El idioma polinesio posee nombres numerales que permiten

contar hasta centenas de millar. La cifra 400 000, lecu, ceniza,

parece haber sido considerada como el límite máximo de la

posibilidad de contar. Los números mayores se denominan en

Hawai nalovalcs, es decir, que salen del horizonte olvidados o

perdidos. Por regla jeneral, el 5 i el 10 son las secciones na-

turales del sistema aritmético polinesio: la palabra tou-ja. es

decir, «cálculo 4» constituye como el 40 una unidad especial

en las Marquesas i en Hawai.

Parece que se ha partido de errados informes cuando se ha

dicho que los melanesios no saben contar mas allá de o o de 5;

porque Eckardt, que ha viajado por aquellas rejiones, ha re-

cojido las })alabras numerales de que se valen los habitantes

de Ulana, Malaitea, San Cristóbal, islas de Stewadt i de Lord-

Howe para espresar las cantidades 100, 1 000, 2 000 (tamdau,

tañeran i lau, respectivamente). El mismo viajero asegura que

en todas partes existe el número 10; que con el 5 constituyen

la base de los sistemas numerales. Sólo A. B. Meyer asegura

que los alfagues ignoran contar mas allá de 5.

Vengamos ahora a América.

Entre los mayas de Méjico:

En tiempos del descubrimiento de América, en la América

del Norte, Méjir-o, Yucatan, Guatemala, etc., existia una civili-

zación mui avanzada que supone un desarrollo anterior de

muchos siglos. Esta cultura nació i se desarrolló en un terre-

no que, según nuestros conocimientos, estaba alejada de toda

influencia esterior.

Los mayas poseían un sisten^a injenioso de numeración que

desempeñó un gran papel en el cóm[^uto del tiempo.
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Al paso que nuestro sistema tiene por base el número 10,

del número de dedos de la mano del hon:bre, los mayas, como
muchos otros pueblos, partían del número total de los dedos

de los pies i de las manos, 20, En el francés encontramos to-

davía restos de este modo de contar, porque 80 se dice qiiatre-

vingt, es decir, 4 veces 20.

Los mayas espresaron con puntos los números hasta 4, i si

se repetía este número empleaban rayas; así. por ejemplo:

* * significa 13. Las cantidades que pasan de 20 se ponian

unas al lado de las otras, pero con la diferencia que los gua-

rismos se ponian en posición vertical, unos encima de otros.

Así como en nuestro sistema de numeración, las cantidades

que se suceden de izquierda a derecha, son múltiplos de 10,

entre los mayas (con una sola escepcion que se refiere al ter-

cer lugar respecto al cómputo del tiempo) los números sobre-

puestos indicaban múltiplos de 20; así por ejemplo: se escri-

bía 149 por medio de un 7 colocado scbre un 9 ^-^^

i entonces la cantidad se desenvolvía así ly^20=\4:0-\-9.

Eran los signos:

1 - ^ 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 l5" Ig"
i así sucesivamente.

Este sistema, que tiene gran semejanza con el nuestro, exije

naturalmente un signo para el cero i, efectivamente, según

descubrimiento, hace algunos años, por el profesor Forstemann,

conocían el número cero.

Compárense con estos los números romanos.

A los romanos les faltaba ademas un signo para el cero, lo

que prueba que en matemáticas los mayas estaban mas ade-

lantados que los romanos. Aun los números árabes (los que

empleamos hoi dia) quedan mui atrás en cuanto a la claridad

i utilidad práctica.

—

(J)ie Cartenlauhe, de Febrero de 1894).

Las naciones chai/ahitas, cavapanas, loaranapuras, muniches
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i otonaves, viven a lo largo del rio Guallaga, cerca del sitio en

que desagua en el Marañon.

Dice el padre misionero Fré de estos indios; «Otro embara-

zo hai, que cuando se les pregunta o se quiere saber el núme-

ro de pecados en una misma materia. Estos indios son tan

toscos que no saben hacer la cuenta mas pequeña. Los mas

hábiles entre ellos no cuentan sino hasta cinco; i muchos cuen-

tan dos solamente: i si quieren decir tres, cuatro, cinco, dicen

entonces dos i uno, dos i dos, dos veces dos i uno: o para decir

cinco muestran los cinco dedos de la mano derecha; i si es ne-

cesario contar hasta diez, muestran después los dedos de la

mano izquierda. Si el número pasa de diez, se sientan ellos

en tierra i muestran sucesivamente los dedos de cada pié hasta

contar veinte. Por ser poco decente en el tribunal de la peni-

tencia este modo de contar, el confesor debe armarse de pa-

ciencia (1).

Los indios guaraníes que pueblan vastas rej iones de la Ar-

jentina, Paraguai i Brasil tienen para su numeración un siste-

ma mui deficiente: cuentan hasta cuatro:

Uno Petei ñe peteí o Moñepeteí.

Dos Mocol.

Tres Mhohapí.

Cuatro Irudi liac nirul.

Para espresar la cantidad cinco, dicen: Ace popeleí, que sig-

nifica una mano; Ace pomocol, las dos manos o diez; 3íbo mhi

ahí i) Acepó acepialn, los pies i las manos o veinte (2).

En el territorio que formaba el antiguo virreinato del Nuevo
Reino de Granada, del que hoi la República de Colombia es

una parte, era habitado al tiempo de su descubrimiento por

gran número de naciones, entre las cuales la de los chihchas,

(1) Hervas, Catálogo de las lenguas, tomo I, tratado I, cap. II, páj 200.

(2) Arte de la lengua guaraní o mas bien tupí, por el P. Antonio Ruiz
DE MoNTOYA^ cap. III, páj. 7.
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que los españoles llamaron muiscas, era la mas numerosa i

civilizada. Seguíanle en relativa importancia los talamancas i

los yuaimi.

La nmiieracion de estos pueblos era tan pobre que sólo po-

dían contar hasta tres. Hela aquí:

Castellana Chibcha Talamanca Giiaiivií

Uno Ata Et Ti

Dos Bosa Bu Bu
Tres Mica Mia Mai (1)

En el Desierto de Atacama i en la hoya hidrográfica del

Gran Salar de Atacama, que yace entre la cordillera real de

los Andes i la que corre como ante-cordillera de la misma,

existieron hasta hace poco los últimos restos de la población

aboríjen, que ha sido llamada, como su lengua, cunza o ataca-

mena.

Débese a algunos esploradores (2) la salvación de los últimos

restos de esta lengua, cuyo sistema de numeración incompleto

consignamos a continuación:

Uno Sema

Dos Bpoija

Tres Fpálama

Cuatro Chchapal

Cm CO Miltsisma

(1) Mniscas chites de la conquista española, por V. Restrepo, cap, II,

páj.24.

(2) Apiintainos por orden cronólojico estos esploradores: A. d'Orlñg-

ny, en su obra Llwmme americaine; Philippi, Viaje al Desierto de Ataca-

ma; Tschudi, Reisscn durch Südamerika; T. H. jMoore, en vina eoniunica-

cion al Congrés International des americauistes; A. Bresson, en la o1)ra

La Tierra i sus habitantes; F. J. San Roman, La lengua de los naturales de

Atacama; Aníl^al Echeverría i Reyes, Noticias de la Lengua Atacameña;

Presbítero Emilio F. Vaisse, Félix 2.^ Hoyo i Aníl)al Echeverría i Reyes,

Glosario de la Lengua Aiacameña.
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Seis Mutcliala

Siete Chechcoya

Ocho Chchólama

Nueve Técara

Diez Suchi

Once Suchita sema

Doce Suchita ppoya

Trece ¡Suchita ppálama

(jDiez-\-uno)

(Diez+dos)

(Diez+ tres)

I así sucesivamente.

Veinte Suchita suchi

Veintiuno Suchita suchi sema

Treinta Suchita ppalama

Treinta i uno Suchita ppláama sema

Cuarenta Suchita chchápala

Cuarenta i uno Suchita chchápala sema

Ciento Harás sema

Doscientos Harás j^poya

(Diez+diez=veinte)

(10X2+1)
(10><3)

(10X3+ 1)

(10X4)

(10X4+1)
(lOOXT)

(100X2)

I así en adelante.

En una escursion que en 1889 hicimos en la Tierra del

Fuego i en la isla de Dawson del Estrecho de Magallánes, tu-

vimos oportunidad de hablar con un grupo de indios fuegui-

nos de las razas ona i yaghan i entendernos en ingles con

algunos onas, lengua que habían aprendido en la misión ingle-

sa que hace mas de cuarenta años está establecida en Ushwaia

en la costa del canal Beagle. La numeración de los onas es,

como la de todos los pueblos inferiores, sumamente deficiente,

pues no alcanzan a tener palabras para espresar ideas de can-

tidad mas allá de cuatro, como se ve:

Uno Sos

Dos Soc

Tres Póquer

Cuatro Saugen
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Para espresar cinco i toda otra cantidad mayor, tienen la

palabra conesaugen, que significa mayor de cuatro.

No obstante esta opinion fundada en imestra observación

personal, el padre Beauvoir de la congregación salesiana mi-

sionera de la Tierra del Fuego, sienta que las rezas ona, yaha-

gan i alacaluf cuentan en la siguiente forma:

Castellano

Uno
Dos

Tres

Cuatro

Cinco

Ona

Sos o Sons

SóJci

SmiJci

Koui soJci

Kismarei

Yahagan

Kavueli

AmaJca

Maten

Karga

Cup'císpá

Alacaluf

TaJcona'ido

Tilkaaon

Koufir

A'itetele

Koiipachpé

Los indios onas en jeneral sólo usan de estas cinco palabras

para contar hasta cinco, o sea los cinco dedos de una mano;

pero, agrega el misionero, que cuando se ven obligados a con-

tar mas de cinco, cuentan con la otra mano, i si la cantidad

fuese mayor de diez juntan ambas manos i dicen p6dl:er de

una manera mui acentuada.

Algunos, pero mui pocos onas, suelen contar hasta doce,

empleando las siguientes palabras:

Seis

Siete

Ocho

Nueve

Diez

Kari-koni-sohi o Kari saiilce

Kari-kísmarei o Kach sauJce

Kaiihei-Jcomisohi

RauJcen-Msmarei

Karai-JHsmarei (1)

La numeración en los indios veliches como en los mapu-

ches permite a éstos contar mas allá de hasta donde van sus

necesidades; aunque la de los veliches alcanzó mayor desarro-

llo. Sin duda alguna el pueblo veliche fué en América uno de

los pocos que alcanzó mayor perfección en el sistema de nu-

meración. Ilecluido en sus islas, perdido entre las nieblas del

(1) Pequeño Diccionario del idioma Fueguino- Ona, por el padre salesia-

no J. María Beauvoir.
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estremo austral del continente, elaboraba su sistema de con-

tabilidad en forma mui perfecta lejos del concurso de otros

pueblos, como vamos a verlo.

El sistema de contabilidad de estos dos pueblos es el deci-

mal (los dedos de ambas raíanos) i para cada uno de los núme-

ros, a partir del 1, tienen una palabra especial.

Uno Quiñe.

Dos Epu

.

Tres Qivil-la; en mapuche Cilla.

Cuatro Mel-li: en mapuche Meli.

Cinco Quechu.

Seis Cayu.

Siete lelghe; en msiimche Relghe.

Ocho Purra; en mapuche Pura.

Nueve Aylla.

Diez Marri; Mari, en mapuche.

Los múltiplos i submúltiplos de estos números se forman

en el mapuche, agregando al 10, al 20, al 30, etc., los cardi-

nales correspondientes:

Once Marri quiñe (10 i 1.)

Doce Marri ejm (10 i 2.) ,

Trece Marri quila (10 i 3.)

Veinte Marri marri (10 i 10.)

Veintiuno Epu marri quiñe, (dos dieces i uno.

Cuarenta Mel-li marri (cuatro dieces
)

Cincuenta Quechu marri (cinco dieces.)

Ciei:ito Pataca.

Doscientos Epu pataca. (lOO-f 100)

Trescientos Quil-lapataca. (100-f 100+100)

No puede ser mas sencillo el sistema para producir todas

las cantidades que se quiera espresar.

El veliche difiere del mapuche en la manera de espresar las

cantidades mas allá de 1 000.
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El veliche cuenta con los múltiples de cien (pataca) hasta

un millón, que espresa con la palabra huarranca.

El veKche cuenta así desde mil arriba:

Mil Huaranca.

Dos mil Epuhuaranca.

Diez mil Marri]maranca.(\Oy0.()Qi)

Mil Marripataca (10X100.)

Diez mil Marri pataca marrí (lOXlOOX^OJ
Cien mil Pataca marri pataca (lOOX' 10X100.)
Millón Huarranca. \

Dos millones Epuhuarranca, i así en adelante.

Doscientos \ú\\ú(¿mQO=Epupataca marrimarrí quechu.

Treinta mil quinientos nuo^Qiúla marrhuarri pataca que-

chu pataca quine.

Vese por lo espuesto que el veliche tiene mas facilidad de

producir cantidades subidas que su hijo el mapuche, i tantas

cuantas puedan espresarse en castellano, que no hace mas,

para los múltiplos de inillon, que valerse de los cardinales

quiñe,epu,qHÍl-la, mel-li quechu, etc., como se ve en la nota(l).

Habráse notado sin duda la semejanza en la base, el 10, del

sistema de numeración en el mapuche i veliche con algunos

sistemas austrahanos.

Esta anotada i demostrada semejanza es un factor mas que

(1) La partícula de que en castellano nos valemos para representar

el producto de la multiplicación de 1000 por 1000 es ilion. Para espresar

una uni<lad de ilion se antepone a este la partícula latiiia mono o uno i

queda millón (apocopando uionó). Los múltiplos, se forman de igual ma-

nera, valiéndonos de las palabras tatinas hi, tri, cuatri, eiQ., billón,

trilion, cuatrillón.

LTn millón seria en veliche:

Quiñe huarranca huarranca={ly^\ 000X1 000,

Dos billones:

Epu huarraca huaaraca=(2X^ 000 000,

I esta cantidad: 5 520 854 328 se dice:

Quechu huarranca huarranca, quechu marri marri huarranca, purra

pataca quechu, marri marri melli, quila marri marri purra.

El quichua cuenta de igual manera; de aquí i de otras circunstancias

el misterioso desarrollo paralelp de estas lenguas.
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